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¡ D e d i c a t o r i a 
A LOS 

1LLMOS Y RMOS SEÑORES ARZOBIS-
POS Y OBISPOS DE LA NACION 

MEXICANA. 

ILLMOS SRES 

Tratándo de publicar un libro destinado 
á fomentar la piedad tan útil á la salva-
ción, ¿ que otro nombre debe adornar la 
primera de sus páginas sino eVdey. S'. 'L . 
que en virtud de la/(digrtidad VekéSlsa 
de que se hallan invertidos y-oel súblifríe -

ministerio que desenseñan en- ésta- por-
ción de la Iglesia de.Ntro. Jesucristo,, 
son los custodioá y gugrjüants • de« 
verdadera y sólida -piedad j?92a£a ofrecer 
á V. S. I. este corfb- hpgnenaje -de mi [ 
respeto y adhesión, mh.éve'm'e lat^nevolen-
cia con que siempre acGge^YuesttO-cftra-
zón, todo cuanto tiendevá"pr6?ffrar la 
mayor gloria de Dios y bien de las almas. 
Por eso no vacilo en ofrecer á V. S. I.'f 
el librito que hoy voy á poner en.las 
manos de los fieles, seguro-de que coh 
esa bondad que Les es genial se servirán 
aceptar la dedicatoria que de él hace á 
V. S. I. y Rma. de quienes es 

Atento S. S. é hijo. 

El Editor. 



APROBACION E INDULGENCIAS. 

Er limo. Sr. Arzobispo ha tenido á 
bien conceder licencia para que se impri-
ma y publique la obra titulada Novísimo 
Lavalle Mexicano ó el Alma santifi-
cada, presentado por V. 

Protesto á V. mi aprecio. 
Dios güe. á V. m. a. 

México, 30 de Enero 1897. 

"•• \ ÁHVI.KSI-O DE J E S U S VASQUKZ 

Secretario. 

A la solicitud de Vd. fechada ayer, re-
lativa; á»qye se concedan indulgencias al 
devocionario. «.Novísimo'Lavalle » el 
linio. Sr. Arzobispo se ha servido dictar 
el decreto siguiente : 

« Concedemos ochenta dias de indul-
gencias por las oraciones que no estén 
ya indulgenciadas por la Sta. Sede. » 

Dios güe. á V. m. a. 

México, 3 de Julio 1897. 

MÉI.ESIO I)E J E S Ú S VASQUEZ 

Secretario. 

DIA SANTIFICADO 

( E j e r c i c i o n e l a m a ñ a n a 

Tan luego como despiertes consagra d 
la Beatísima Trinidad, que te ha 
conservado la vida, las primicias de 
tu dia diciéndole : 

~ - ENDITA sea la Santa é in-
É g f ^ á dividua Trinidad y la 

j f ^ C bendeciré y alabaré en 
| M ¡ P » todos los dias de mi ex-

istencia. Bendito sea el 
Padre queme crió, ben-

dito el Hijo que me redimió, ben-
dito el Espíritu Santo que me llenó 
de sus dones. Sea la Beatísima Tri-
nidad mi consuelo y amparo en la 
vida y en la muerte. Amen. 

Puesto despues de rodillas delante de alguna 
imagen devota harás los siguientes actos. 
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Oración rara consagrar al Señor todos los 
Setos del dia. 

^
EñoR Dios Omnipotente que me 
has dejado llegar al principio de 
este dia, sálvame hoy con tu po-

der, para que no caiga en pecado al-
guno, sino que ahora y siempre 
mis pensamientos, palabras 3' obras 
tiendan á cumplir tus mandamien-
tos. Dirija, santifique, reina y gobier-
na, Señor y Dios mió, Rey del cielo 
y de la tierra , mis pensamientos, 
palabras y obras conforme á tu san-
t a ley y divinos mandatos, para que 
hoy y en toda la eternidad seamos 
salvos por tu auxilio. T e lo pedimos 
por nuestro Señor Jesucristo tu Hi jo 
que contigo y el Espíritu Santo vive 
y reina por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Actos de fé, esparan/a 3 caridad, 

/^REO , Señor , firmemente todos 
' y cada uno de los misterios de 

nuestra Religión, y todo aquella 
que nuestra Madre la Iglesia nos 
manda creer y confesar. Espero en 
tu bondad infinita que me perdona-
rás mis muchos pecados y me darás 
la vida eterna. T e amo, Señor y due-
ño mió por ser infinitamente bueno 
y digno de todo amor. 

Acto de resignación T ofrecimiento de los 
trabajos. 

yo sé que tu eres un buen padre r 
que si nos sujetas al dolor y á 
la tribulación, es solo por nue-

stro bien, para purificarnos de nue-
stras culpas, para aquilatar las po-
quísimas obras buenas que hacemos; 
por eso Señor, acepto de buen grado 
todas las penas que hoy te dignes 
mandarme, me resigno á tu voluntad 
santísima y te ruego las aceptes en 
satisfacción de mis numerosas culpas. 

Intención de lucrar todas las indulgencias 
que ocurran en el dia. 

f ) s doy gracias, Dios mió, porque 
^ entre otros favores me habéis con-

cedido el de que pueda ganar el rico 
tesoro de las indulgencias para ex-
piación de mis culpas y sufragio de 
las de mis hermanos del Purgatorio. 
Hago intención de ganar cuantas 
estén concedidas á las obras de pie-

I dad que con tu gracia me proponga 
practicar este dia, y al efecto te rue-
go por nuestra amorosa Madre la 
Iglesia, por el Romano Pontífice, 
por la conversión de los herejes y 
pecadores y salvación de todas las 
almas. 

Oración á María Santísima. 

Amantísima Madre mia, tu 
que eres despues de Dios mi 



I O E J E R C I C I O D E LA MANANA 

único consuelo y mi única esperanza, 
recíbeme hoy bajo el manto de tu 
poderosa protección. Sé para m i , 
verdaderamente torre de fortaleza en 
presencia del enemigo, defiéndeme de 
sus asechanzas, líbrame de los peli-
gros que me amenazan sobre todo de 
caer en pecado. Yo t e prometo en 
cambio que no se pasará dia, sin que 
invoque tu santo nombre y te r inda 
los homenages de amor y de sumi-
sión de un vasallo y de un hijo para 
con su reina y su madre . Bendice 
este propósito, no me desampares 
y seré eternamente feliz. Amen. 

Oración al Santo Angel de la Guarda. 

-TARÍNCIPE de la corte celestial, á 
i quién el Señor por su bondad 

infinita confió la guarda de mi alma, 
no me abandones en este dia, guia 
mis pasos por el sendero de los man-
damientos divinos, y defiéndeme de 
todo mal. Amen. 

Oración al santo de nuestro nombre. 

SCUCHA, oh glorioso santo, cu jo 
nombre tengo la grande honra 

- y la inefable dicha de llevar, las 
súplicas del último de tus devotos. 
T ú que fuiste bastante generoso para 
sacrificarte por el cumplimiento de la 
ley santa de Dios, alcánzame de su 
majes tad la fuerza necesaria p a r a 

E J E R C I C I O S D U R A N T E E L DIA. I I 

imitar te y ya que el Señor no solo 
te me ha dado para modelo de mi vida 
sino también para que seas mi p r o -
tector , l íbrame de todo pecado, con-
cédeme cuanto es necesario para la 
salud temporal y la eterna, para que 
despues de imitarte en la t ierra, ob-
tenga en tu compañia la eterna di-
cha del cielo. 

a f r é t a n o s p í a n o s o s D u r a n t e 

e í n í a . 

Al comenzar el trabajo, estudio ú ocupacion. 

Oración. i 

rogamos,Señor ,que prevengas 
v > nuest ras acciones con tu inspi-
ración y las secundes con tu g rac ia , 
á fin de que todo cuanto hagamos, 
lo mismo que nuest ras oraciones p o r 
t i siempre empiecen y para t i s iem-
pre acaben. P o r Jesucr is to nues t ro 
Señor . 

Al salir de casa. 

Haz, Señor que todos mis pasos 
se dirijan á guarda r tus santos man-
damientos, y manda á tus santos án-
geles que me libren de todo pel igro 
y tentación. Amen. 

Al oir dar cualquier hora. 

Bendita sea la hora en que nues-
t ro Señor Jesucr is to llevado de su 
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inmensa caridad,se dignó encarnarse 
en el seno purísimo de Maria Sant í -
sima nuestra Madre . Amen. 

Al oír las campanadas de! Angelus Domini. 

El ángel del Señor anunció á Ma-
ria, y concibió del Espír i tu santo. 
Dios te salve Maria etc. 

H e aquí la esclava del Señor, há -
gase en mi según tu palabra. Dios t e 
salve Maria etc. 

E l Verbo se hizo carne y habi tó 
entre nosotros. Dios t e salve Mar ia 
etc. 

Y- Ruega por nosotros, Santa Ma-
dre de Dios. 

R?. Pa r a que seamos dignos de al-
canzar las promesas de nuest ro Se-
ñor Jesucr i s to . 

Oración. 

OGÁMOSTE, Señor, que infun-
des tu gracia en nues t ros cora-
zones, pa ra que los que hemos 

conocido por la voz del Angel , el mis-
terio de la Encarnación de Jesucr i s -
t o tu Hi jo , por los méritos de su pa-
sión y cruz seamos llevados á la glo-
ria de su resurrección.Por el mismo 
J esucristo nuest ro Señor . Amen. 
En tiempo Pascual en ve/ del Angelus se reza 

la siguiente. 
Alégrate Reina del cielo, Aleluya. 
Po rque El que mereciste llevar 

en tu seno, Aleluya. 

PIADOSOS D U R A N T E E L DIA. 1 3 
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Resuscitó como lo dijo, Aleluya. 
Ruega por nosotros á Dios, Ale-

luya. 
Gózate y alégrate Virgen Maria , 

Aleluya. 
Porque verdaderamente resucitó 

el Señor. Aleluya. 

Oración. 

OH Dios que t e dignaste alegrar á 
todo el orbe por medio de la 

Resurrección de Jesucr is to t u Hi jo 
y Señor nuestro , concédenos por 
los méritos de su santísima Madre la 
Virgen Maria , seamos llevados á 
conseguir los goces de la eterna vida. 
P o r el mismo Jesucr is to , nues t ro 
Señor. Amen. 

Todo el que rece al toque de las ora-
ciones una de estas dos antífonas según 
el tiempo, ganará indulgencia plenaria 
en el dia en que escoja en cada mes 
siempre que haya sido constante en re-
zarla durante todo ese tiempo. 

Ante* de comer. 

Bendice, Señor á nosotros, y al 
alimento que ahora vamos á tomar . 
Por Jesucr is to nuestro Señor . A-
men. 

Despoes de comer. 

T e damos gracias, Señor, por los 
inumerables beneficios que nos has 

UNlVKSiDí. : : « LEON 
BiMioleca Valverde y Iellez 



concedido. Dígnate á todos los que 
en tu nombre son nuestros bienhe-
chores, darles la vida eterna. Amen. 

Jaculatorias durante el día. 

Oh ! corazon de Jésus, Oh ! vida 
mía . 

Crezca en todos tu amor y el de 
; María. 

100 dias de indulgencia. 
Jésus, José y María os doy el co-

razon y el alma mia. 
100 dias de indulgencia. 

Jésus mió! misericordia! 
100 dias de indulgencia. 

Dulce corazon de María, sed mi 
salud. 

300 dias de indulgencia. 
Jésus, José y María, asistidme en 

mi ultima agonía. 100 dias de indulgencia. 

^ E j e r c i c i o p a r a l a n o c í j c , 

ßEÑOR y Dios mió, lleno de ver-
güenza y confusion por mis mu-
chas prevaricaciones, me acerco 

á T í , antes de entregarme al sueño 
reparador . O h ! quién nunca te hu-

¡ biera ofendido,quién no tuviera por-
: que temer tu justicia irr i tada! Pero 

Señor , ya conozco mi maldad, de-
tes to sobre todo, cuanto en este dia 
he cometido, lo deploro y propongo 
con tu gracia no volver á la culpa. 
Tenme pues en esta noche bajo las 

alas de tu protección, dame que vea 
el nuevo d i a , para bendecir á mi 
Dios y cantar sus misericordias. 

Visita Señor, asi te lo rogamos 
humildemente, esta habitación y re-
t ira muy lejos de ella toda asechan-
za del enemigo, que tus santos ánge-
les habiten en ella para que conser-
ven la paz y tu bendición esté siem-
pre sobre nosotros. Amen. 

Oración & la Santisiiua Virgen. 

OH Señora mia y madre mia yo me 
entrego todo á Tí , y pongo en 

tus manos mi cuerpo y alma, mis 
sentidos y potencias, mi casa y fa-
milia muy confiado en que por tu va-
liosísima protección y amor maternal 
seré defendido de todo mal. Haz, 
Virgen purísima, que mientras mi 
cuerpo se entregue al descanso, mi 
alma unida á Dios por la caridad, 
tome igualmente fuerzas para cum-
plir con su santísima voluntad. Asi, 
por tu mediación espero que cuando 
otro sueño mas profundo, el de la 
muerte venga á cerrar mis ojos, vaya 
á despertar en la eterna dicha del 
cielo. Amen. 

Oración á Señor San José. 

CUSTODIO de la Virginidad de Ma-
ría, y Padre del mismo Salva-

dor, por el gozo y tranquilidad que 
produjo en tu alma la aparición del 



ángel durante tu sueño, cuando te 
anunció el misterio de la Encarna-
ción del Verbo, te pido, me ampares 
y defiendas en esta noche alejando 
de mí todo lo que pudiera apartarme 
de la ley santa del Señor. Amen. 

José justo, Esposo Amado 
De la gran Madre de Dios, 
En vida y muerte sed vos, 
Nuestro patrón y Abogado. 
En la postrera agonía, 
Cuando mi muerte llegare, 
Tu patrocinio me ampare, 
Y el de Jésus y María. 

Oración al Santo Angel de la Guarda-
Angel de Dios que eres mi guar-

dián, en esta noche ampárame, go-
biérname y defiéndeme, Amen. 

j En los momentos de entregarse al sueño. 
María Madre de gracia, 
Madre de misericordia, 
E n la vida y en la muerte , 
Ampáranos gran Señora. 

Oh Jesús que te dignaste morir 
por mí; en tus manos encomiendo mi 
espíritu. 

% a n t a a ^ í s a . 

o hay en la tierra acción más 
| \ grande ni más divina como el 

santo sacrificio de la Misa. No 
es solamente un recuerdo ó una mera 
representación del sacrificio del Cal-
vario, sino que es su repetición ó re-
novacion del mismo aunque de una 
manera incruenta, es decir, sin der- j 
ramamiento de sangre. Y si de aquel 
sacrificio resultó la reparación de la 
justicia divina, la exaltación de la 
gloria de Dios, la redención de los 
hombres, la santificación de las al-
mas ; todos estos saludables efectos 
se producen de nuevo en el altar. Por 
eso no hay práctica mas útil como el 
asistir al santo sacrificio, sobre todo 
cuando se participa mas directamen-
te de sus frutos, recibiendo en ella la 
sagrada comunion. La misa puede 
dividirse en cuatro partes : La pri-
mera es la preparación al sacrificio 



SANTA MISA. 

es una antífona que anuncia la fiesta 
que se celebra. Vuelve al medio del 
altar y reza el Kyrie eleison y el Glo-
ria in excelsis Deo ; de nuevo en el 
lado izquierdo dice la colecta ó sea 
las oraciones en honor de los santos 
cuya fiesta se celebra en cada dia y 
en seguida lee la Epístola que es un 
trozo tomado del Antiguo Testamen-
to ó de las epístolas de los Apóstoles 
y alusivo á la fiesta que se celebra. 
Sigue el Gradual, tracto ó secuen-
cia. Pasa al medio del altar y pide á 
Dios que purifique sus labios para 
que anuncie debidamente el Santo 
Evangelio que lee inmediatamente 
en el lado derecho. Vuelve al medio 
y reza el Credo en los domingos y 
dias feriados que lo piden. 

Segunda parte de !á Alisa. 

L sacerdote descubre el cáliz y 
v i l ofrece la hostia al Padre Eter -

no por sus propios pecados y 
por los de todos los fieles vivos y 
difuntos. En seguida, despues de po-
ner vino en el cáliz, mezclando en el 
un poco de agua, lo ofrece como la 
hostia. Para purificar mas su alma 
mientras mas se acerca el momento 
supremo de la consagración se lava 
simbólicamente las manos y vuelto 
al pueblo lo excita á orar con mas 
fervor. 

SANTA MISA. 

y comprende desde el principio, hasta 
el ofertorio esclusive ; la segunda 
empieza en el ofertorio y concluye en 
la Consagración ; á esta puede lla-
marse la oblacion del sacrificio; la 
tercera comprende hasta despues 
de la comunion; y se puede deno-
minar consumación del sacrificio y 
la cuarta que es la acción de gra-
cias se extiende hasta el fin de la 
misa. 

Primera parte de !a Misa. 

L sacerdote se reviste en la sacris-
{ H tía con amito, que significa el 

v velo con que cubrieron el rostro 
del Salvador en la noche de su pa-
sión ; con alba que simboliza la ino-
cencia y recuerda el irrisorio vestido 
blanco"gue puso Herodes á Jésus ; 
con el cingulo símbolo de mortifica-
ción y memoria de las cuerdas con 
que ataron al Señor ; con estola, y 
manípulo que tienen la misma signi-
ficación que el cingulo y con casulla 
simbolo de la cruz en la que el Salva-
dor quiso inmolarse por nosotros. 

Antes de llegar al altar el sacerdo-
te reza un Salmo ylaConfesion gene-
ral para acabar de purificar su alma. 
Al llegar al altar lo besa é implora la 
protección de los santos cuyas reli-
quias están en el altar y pasa al lado 
izquierdo en donde reza el introito que 



Siguen las oraciones secretas en 
honor de los santos del dia, luego el 
prefacio ó sea la próxima introduc-
ción á la celebración del misterio. 
Llámase canon á las oraciones que 
siguen porque en ellas se contiene el 
catálogo de los santos mártires de la 
primitiva Iglesia cuya protección 
implora el sacerdote despues de ha-
ber orado por las necesidades de la 
Iglesia y recomendado las necesida-
des propias y de los fieles á el enco-
mendadas. 

Se acerca ya el instante supremo 
en que el sacerdote en persona de 
Jesucristo pronuncia las palabras de 
la consagración y efectúa el gran 
pórtente del amor de Jesucristo : la 
transubstanciacion. El pan queda 
convertido en el cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo y el vino en su san-
gre preciosa. 

Tercera parte de la Misa. 

F-S L sacerdote despues de la consa-
v j gracion dice tres bellísimas ora-
^ ciones pidiendo al Señor se dig-
ne aceptar en satisfacción de los pe-
cados del mundo la victima que es-
tá presente en el altar. Luego hace 
el memento por los difuntos, y reza 
la mas hermosa de todas las oracio-
nes : el Padrenues t ro . Sigue la frac-
ción de la hostia y la comunion del 

cuerpo y sangre de Jesucristo que 
completa el sacrificio. 

Cuarta parte de la Misa. 
- f " \ E S P U E S de l a s a b l u c i o n e s , el s a -
XJ cerdote vuelve á invocar á los 
s a n t o s pidiendo á Dios por su inter-
cesión se digne aceptar el sacrificio 
ofrecido y hacerlo fructuoso para sí 
mismo y para los fieles. En seguida 
con la autoridad de que se halla re-
vestido bendice al pueblo y concluye 
con el Evangelio de S. Juan en que 
nos enseña la doble generación de 
Jesucristo, la eterna en el seno del 
Padre y la temporal en el seno de 
María . 

PRIMER MODO 

D e o í r í a a ¡ M s a 

D E L A V A L L E . 

Para disponerse á oír la Misa. 

o me presento; oh 
l l lp t í ; adorable Salvador 

mió, delante de 
i f c í S j vuestros altares 
para asistir á vuestro divi-
no sacrificio. Dignaos, Dios 
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mió, aplicarme todo el fru-
to que vos deseáis que yo 
saque de él, y suplid las 
disposiciones que me faltan. 

Disponed mi corazon pa-
ra los dulces efectos de 
vuestra bondad : fijad mis 
sentidos, regulad mi espí-
ritu, purificad mi alma,bor-
rad con vuestra preciosa 
sangre los pecados con que 
vos veis me hallo culpado: 
olvidadlos ¡Oh Dios de mi-
sericordia ! Yo los detesto 
por vuestro amor, y os pi-
do humildemente perdón 
de ellos, perdonando de to-
do mi corazon, á todos a -
quellos que hubieren podi-
do ofenderme. Haced ¡oh 
mi dulce Jesús! que unien-
do mi intención á la vues-
tra, me sacrifique todo á 

El Sacerdote principia la Alisa. 

vos como vos os sacrificas-
teis enteramente por mi ¡ 
amor. 
Al in nomine Patris, et Filii et Spi- : 

ritus Sancti. Amen. 

ef N vuestro santo nom-
bre ¡oh adorable Tri-
nidad! para rendiros 

D E O I R LA MISA. 2 3 
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Se dice el Introito de la Misa. 

el culto, adoracion y honra 
que os son debidos, asisto 
á este santo y augusto sa-
crificio. 

Permitidme divino Sal-
vador, que yo una mi in-
tención á la del ministro de 
vuestro altar, para que 

D E O I R LA MISA. 25 

pueda ofrecer la preciosa 
víctima de mi salud, y dad-
me los sentimientos que 
debería haber tenido en el 
Calvario, si hubiera asisti-
do al sacrificio sangriente 
de vuestra pasión. 

Al Confíteor Deo. 

Repasad con sentimiento de vue-
stro corazon los pecados que habéis 
cometido. Traed á la memoria aun-
que sea por mayor, aquellos que os 
humillan más. Exponed á Dios vues-
tras miserias pedidle que os las per-
done y que con sus misericordias os 
saque mediante este sacrificio, del 
abismo de vuestras fragilidades. 

. ELANTE d e v o s m e a -
cuso, Dios mió, de 

todos los pecados que he 
cometido. Yo los detesto 
en presencia de Maria la 
mas pura de todas las vír-
genes y de todos los san-
tos v bienaventurados del 

T> 



El Sacerdote dice Kyrie eleison. 

cielo, porque he pecado en 
pensamientos, palabras ac-
ciones y omisiones, por mi 
culpa, por mi culpa, por 
mi gravísima culpa. Por lo 
cual ruego á la Santísima 
Virgen,y á todos los santos 
se dignen interceder por 

mí. Señor escucha favora-
blemente mi súplica y con-
cédeme la indulgencia, la 
absolución y el perdón de 
todos mis pecados. 

K y r i e e l e i s o n . 

Ejercitaos en un dulce sentimiento 
de confianza en la bondad de Dios, 
quien permitiéndonos emplear un 
medio tan eficaz como este para pe-
dirle la gracia de la reconciliación, 
os dá al mismo tiempo una prenda 
segura para que la podáis obtener. 

- r v 1 v 1 N o Criador de 
4 J nuestras almas,tened 
piedad de la obra de vues-
tras manos. Padre miseri-
cordioso tened compasion 
de vuestros hijos. Autor de 
nuestra salud, sacrificado 
por nosotros, aplicadnos 
los méritos de vuestra 
muerte y de vuestra pre-
ciosa sangre. 



¡ Amable Salvador, dul-
ce Jésus compadécete de 
nuestras miserias,perdóna-
nos nuestros pecados! 

AI Gloria in excelsís. 

Concebid un gran deseo de pro-
curar á Dios toda la gloria y al pró-
jimo todo el bien que pudiéreis. Ale-
graos por la parte que teneis en el 
conocimiento de los sagrados miste-
rios. Llenaos de altas y magnificas 
ideas de la majestad de Dios y de 
Jesucristo su Hijo. 

F ^ LORIA á Dios enlasal-
turas y paz en la tier-

ra á los hombres de buena 
voluntad. 

Señor, nosotros os ala-
bamos, os bendecimos, os 
adoramos, os glorificamos 
y os damos gracias por 
vuestra infinita gloria. 

Señor Dios de los cielos, 
Dios Padre Omnipotente. 

Señor Hijo Unigénito 
Jesucristo. 

Señor Dios Hijo del Pa-
dre, Vos que borráis los 
pecados del mundo, tened 
piedad de nosotros. 

Vos que borráis los pe-
cados del mundo, recibid 
benignamente nuestras sú-
plicas. 

Vos que estáis sentado 
á la diestra de Dios Padre, 
tened misericordia de no-
sotros. 

Porque Vos solo sois san-
to, solo Vos sois Señor, solo 
Vos altísimo Jésucristo, con 
el Espíritu Santo, en la glo-
ria de Dios Padre. Amen. 

Oración. 

GONCEDEDNOS , Señor, 
por la intercesión de 
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El Sacerdote dice Dominus vobiscum. 

la santísima Virgen y de 
los santos, que nosotros 
honramos,todas las gracias 
que vuestro ministro os pi-
de para él y para nosotros. 
Uniendome á él os hago la 
misma súplica por todos a-
quellos por quienes estoy 
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obligado á pedir, para que 
á ellos y á mi nos conce-
dáis todos los auxilios, que 
Vos sabéis nos son necesa-
rios, á fin de obtener la vi-
da eterna, en el nombre de 
Jesucristo Nuestro Señor. 
Amen. 

En la Epístola. 
Transportaos en espíritu á los 

tiempos de los Patr iarcas y de los 
Profetas, que no suspiraban sino por 
el Mesias : entrad en sus afectos, 
formad sus deseos, procurad tener 
los sentimientos que ellos tuvieron 
entonces. Vosotros esperáis al mis-
mo Salvador y aun mas feliz que e-
llos sabéis que ha llegado, y que bien 
presto estará presente sobre este 
altar. 

/ T \ i Dios! Vos me ha-
beis llamado al co-

nocimiento de vuestra san-
ta ley, prefiriéndome á tan-
tos pueblos y naciones que 
viven en la ignorancia de 



El Sacerdote dice la Epistola. 

vuestros sagrados miste- j 
rios.Yo acepto con todo mi j 
corazon esta divina ley, y 
escucho con respetólos sa-
grados oráculos que vos 
habéis pronunciado por la 
boca de vuestros profetas. 
Yo los venero con toda la 

sumisión que es debida á 
la palabra de unDios, y veo 
el cumplimiento de ellos 
con toda la alegría de mi 
alma. 

¡ Que no tenga yo, oh 
Dios mió, un corazon se-
mejante al de los santos de 
vuestro Antiguo Testa-
mento! ; Que no pueda yo 
desearos con el ardor de 
los Patriarcas, conoceros y 
reverenciaroscomolosPro-
fetas,amaros y unirme úni-
camente á Yos como los 
Apóstoles! 

En el Evangelio. 
Mirad al Evangelio que vais á oir 

como la regla de vuestra fé y de vues-
tras costumbres; regla que Jesu-
cristo mismo os compuso y que ha-
béis prometido seguir por los votos 
del bautismo : regla que observáis 
mal, y sobre la cual sereis juzgados 
rectisimamente y sin apelación. 



El Sacerdote lee el Sto Evangelio. 

yA no son ¡oh mi Dios! ¡ 
los Profetas, ni los I 
Apóstoles quienes ¡ 

van á instruirme en mis i 
obligaciones. Es vuestro 
Hijo único, es su palabra 
misma la que voy á oir. j 
Mas ah! ¿de que me servirá j 
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haber creido, que es vues-
tra palabra, Señor Jésus, 
si no obro yo conforme á 
mi creencia? ¿ De que me 
servirá cuando comparezca 
delante de Vos, el haber 
tenido la fé, sin el mérito 
de la caridad y de las bue-
nas obras? 

Yo creo y vivo como si 
no creyera, ó como si 
creyera un Evangelio con-
trario al vuestro. No me j 
juzguéis ¡ oh mi Dios! so-
bre esta perpetua oposi-
ción que hay entre vues-
tras maximas y mi conduc-
ta.Yo creo; pero inspirad-
me valor y fuerza para 
practicarlo que creo.Todo 
Señor, será para vuestra 
gloria. 
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En el Credo. 

GREO en un solo Dios, 
Padre omnipotente 

que crió el cielo y la tierra ! 
y todas las cosas visibles é 
invisibles; y en un solo Se-
ñor Nuestro Jesucristo, 
Hijo único del Padre, an-
tes de todos los siglos, 
Dios de Dios, luz de luz, | 
Dios verdadero de Dios 
verdadero: que no fué he-
cho sino engendrado: que 
es una misma substancia 
con el Padre, y por quien 
todas las cosas han sido 
hechas : que bajó de los 
cielos por nosotros, los 
hombres y por nuestra sa-
lud ; y habiendo tomado 
carne de la Virgen María 
por obra del Espíritu san-
t o ; FUÉ HECHO HOMBRE : q u e 

fué crucificado bajo de Pon-
do Pilato : que padeció, 
murió y fué puesto en un 
sepulcro : que resucitó al 
tercer dia según las Escri-
turas : que subió al cielo; 
que está sentado á la dies-
tra del Padre, que vendrá á 
juzgar á los vivos y á los 
muertos, y que su reino no 
tendrá fin : creo en el Es- ; 
píritu Santo, Señor y Dios 
vivificador que procede del: 
Padre y del Hijo : que es 
adorado y glorificado jun-
tamente con el Padre y el 
Hijo, y que habló por los 
Profetas. Greo en la Igle-
sia que es una, santa, cató-
lica, y apostólica. Confieso 
un bautismo para el perdón 
de los pecados : espero la 
resurrección de los muer-
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tos v la vida eterna. Amen. •J 

El Ofertorio de la Hostia. 

En el Ofertorio. 

^ v A D R E infinitamente 
J santo, Dios Todopo-
deroso y Eterno por indig-
no que sea yo de parecer 
ante Vos, me atrevo á pre-
sentaros esta hostia por 

) 
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las manos del sacerdote, 
i con la intención que tuvo 
¡ Jesucristo mi Salvador , 
cuando instituyó este sa-
crificio, y que aun tiene en 
el momento en que se sa-
crifica aquí por mí. 

Os la ofrezco para re-
conocer vuestro soberano 
dominio sobre mí y sobre 
todas las criaturas: os la 
ofrezco por la expiación de 
mis pecados, y en acción de 
gracias por todos los bene-
ficios de que me habéis lle-
nado. 

Os ofrezco, en fin, mi 
Dios, este augusto sacrifi-
cio á fin de obtener de 
vuestra infinita bondad,pa-
ra mí, para mis parientes, 
mis bienhechores, mis ami-
gos y mis enemigos,aquella 
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preciosa é inestimable gra-
cia que no puede sernos 
concedida, sino por los 
méritos de Aquel que es 
justo por excelencia, y que 
se hizo víctima de propi-
ciación por todos. 

Más, otreciéndoos esta 

A la ablución de los dedos. 
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adorable víctima, os enco-
miendo ¡ Oh mi Dios! á to-
da la Iglesia católica, á 
nuestro santísimo Padre el 
Papa, á nuestro obispo 
diocesano, á los que nos 
gobiernan, y á todos los 
pueblos que en Vos creen. 

Acordaos también, Se-
ñor de los fieles difuntos, y 
en consideración de los mé-
ritos de vuestro Hijo, dad-
les un lugar de refrigerio 
de luz y de paz. 

No olvidéis mi Dios, á 
vuestros enemigos y los 
mios : tened piedad de los 
infieles, de los hereges y de 
los pecadores : llenad de 
bendiciones á aquellos que 
me persiguen y perdonad 
me mis pecados, como yo 
les perdono todo el mal que 
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me hacen ó que quieran 
hacerme. Amen. 

el Sanctus. 

En el Prefacio. 

STE es el feliz momento 
en que el Rey de los 
ángeles, y de los hom-

bres, va á parecer. Señor, 
llenadme de vuestro espí-
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i : 
ritu, y mi corazon desar-
raigado de la tierra, no 
piense sino en Vos. ¿ Que 
obligación no tengo yo de 
alabaros y bendeciros en 
todo tiempo y en todo lu-
gar, Dios del cielo y de la 
tierra, Señor infinitamente 
grande, Padre Omnipoten-
te y eterno ? 

Nada es más justo ni 
más provechoso para noso-
tros, que unirnos á Jesu-
cristo para adoraros conti-
nuamente. El es á quien 
todos los espíritus biena-
venturados rinden sus ala-
banzas y adoraciones á 
vuestra Majestad, y por 
quien todas las virtudes del 
cielo, sobrecogidas de una 
respetuosa admiración, se 
unen para glorificar os. Per-
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mitid Señor, que nosotros ; 
juntemos nuestras débiles 
lenguas á las de aquellas 
santas inteligencias, y que ¡ 
de concierto con ellas diga- j 
mos arrebatados de alegría 
y de asombro : 

Sanctus. 

Q A N T O , santo, santo, es 
j O el Señor Dios de los 

ejércitos. Todo el u-
niverso está lleno de vue-
stra gloria. Bendígante los 
bienaventurados en el cielo. 
Bendito sea El que nos 
viene á la tierra en nom-1 
bre del Señor, que es Dios, j 
como El que lo envia. 

Al Canon. 

OSOTROS os pedimos 
encarecidamente en 
el nombre de Jesu-1 
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cristo, vuestro Hijo, ¡ Oh 
Padre infinitamente miseri-
cordioso! que tengáis por 
agradable y bendigáis la 
ofrenda que os presenta-
mos á fin de que queráis 
conservar, defender y go-
bernar nuestra Santa Igle-
sia católica, con todos los 
miembros que la compo-
nen, el Papa, nuestro obis-
po , nuestro Presidente y 
gobernantes, y general-
mente todos aquellos que 
hacen profesion de vuestra 
santa fé. 

Os encomendamos, Se-
ñor, en particular, á aque-
llos por quienes la justi-
cia, la caridad, y el re-
conocimiento nos obligan 
á pediros : á todos los que 
están presentes á este ado-



sagrada. 

rabie sacrificio, y singular-
mente á N. y N. y á fin, oh 
gran Dios, de que nuestros 
cultos os sean mas agra-
dables nos unimos á la glo-
riosa siempre Virgen Ma-
ría, madre de nuestro Dios 
y Señor Jesucristo, á todos 
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los bienaventurados már-
tires, y á todos los santos y 
santas del Paraíso celestial. 

¡ Que no tenga yo en es-
te momento, ¡ oh mi Dios \ 
los deseos inflamados con 
que los santos Patriarcas 
deseaban la venida del Me-
sías ! ¡ Que no tenga yo su 
fé y su amor! Venid, Señor 
Jesús, venid amable Reden-
tor del mundo, venid á per-
feccionar un misterio que 
es el compendio de todas 
vuestras maravillas. Ya vie-
ne el Cordero de Dios, he 
aquí la adorable víctima, 
por quien todos los peca-
dos del mundo son perdo-
nados. 

A la Elevación. 

VERBO encarnado, divi-
no Jesús, verdadero 
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Al levantar el Cáliz. 

Dios y verdadero Hombre: 
yo creo que estáis aquí 
presente : yo os adoro con 
humildad, y os amo con 
todo mi corazon: y como 
Vos venis aquí por mi amor, 
yo me consagro enteramen-
te al vuestro. 
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Yo adoro esta preciosa 
Sangre que Vos habéis der-
ramado por los hombres, y 
espero, ó Dios mió, que no 
la habréis vertido inútil-
mente por mí : hacedme la 
merced de aplicarme los 
méritos de ella. Yo os ofrez-
co la mia, amable Jésus, en 
reconocimiento de aquella 
infinita caridad que habéis 
tenido al dar la vuestra 
por mi amor. 

Continua el Canon. 

I y u A L seria, pues en ade-
v i lante mi malicia y mi 
ingratitud, si despues de 
haber visto lo que estoy 
viendo volviera á ofende-
ros? No, mi Dios, yo no 
olvidaré jamás lo que Vos 
me representáis por esta 



Al Memento por los difuntos. 

augusta ceremonia:los sen-
timientos de vuestra pasión: 
la gloria de vuestra resur-
rección : vuestro cuerpo 
todo despedazado: vuestra 
sangre derramada por nos-
otros, realmente presente 
á mis ojos sobre ese altar, i 

Ahora es, cuando, oh 
eterna Majestad, nosotros 
os ofrecemos por vuestra 
gracia verdadera y propia-
mente la victima pura, san-
ta y sin mancha que os 
ha agradado darnos, y de 
quien todas las otras no 
eran sino una figura. Si, 
gran Dios, nosotros nos 
atrevemos á decir que este 
es mayor que los sacrificios 
de Abel, de Abraham, de 
Melquisedec, la sola vícti-
ma digna de vuestro altar, 
nuestro Señor Jesucristo, 
vuestro Hijo, el único ob-
jeto de vuestras compla-
cencias. 

Permitid, mi Dios, que to-
dos los que con labocaó con 
elcorazonparticipande esta 
sagrada víctima, sean llenos 



El Sacerdote dice el Padre Nuestro. 

de su bendición y que esta 
bendición se extienda á las 
almas de los fieles que mu-
rieron en la paz y comunión 
de la Iglesia, particular-
mente deN. (aquí el nom-
bre por quien se aplica) 
concededle, Señor, en vista 

de este sacrificio la libertad 
entera de sus penas. 

Dignaos conceder algún 
dia esta gracia á nosotros, 
Padre infinitamente bueno, 
y hacednos entrar en com-
pañía con los santos após-
toles, los santos mártyres 
y todos los demás Biena-
venturados á fin de que 
podamos eternamente ama- | 
ros y glorificaros con ellos. | 

I Q En el Padre nuestro. 

UE feliz soy yo, oh Dios 
mío, de teneros por Pa-
dre ¡ Cuanta es mi ale-

gría al pensar que el cielo en 
que Vos estáis sentado debe 
ser algún dia mi morada ! 
Glorificado sea vuestro san- j 
to nombre por toda lo tie- ¡ 
rra. Reinad absolutamente | 

1" 
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sobre todos los corazones y 
sobre todas las voluntades. 
Conceded á vuestros hijos 
el alimento del espíritu y 
del cuerpo. Nosotros per-
donamos de #corazón á 
nuestros enemigos: perdo-
nadnos también, mi Dios; 
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sostenednos en las tenta-
ciones y en los males de 
esta miserable vida, pre-
servadnos del pecado, el 
mayor de los males. Amen. 

En el A gnus Dei. 

CORDERO de Dios sacrifi-
cado por mí, tened pie-

dad de mí, víctima adorable 
de mi salud, salvadme; divi-
no mediador, obtenedme de 
vuestro Eterno Padre la 
gracia y dadme vuestra 
paz. 

En 'a Comunión. 

CUAN dulce me sería, mí 
amable Salvador ser del 

número de aquellos dicho-
sos cristianos á quienes la 
pureza de conciencia y una 
tierna devocion permiten 

005215 



acercarse todos los dias á 
vuestra santa mesa! 

¡ Que ventaja para mí si 
yo pudiera en este momen-
to poseeros en mi corazón, 
rendiros mis obsequios, ex-
poneros mis necesidades y 
participar de las gracias, 
que hacéis á aquellos que 
realmente os reciben! Pues, 
yo soy tan indigno, su-
plid, ¡ oh mi Dios! la indis-
posición de mi alma : per-
donadme todos mis peca-
dos: yo los detesto, porque 
ellos os desagradan : reci-
bid el sincero deseo que 
tengo de unirme á Vos. 
Purificadme con vuestra 
presencia, y ponedme en 
estado de recibiros cuanto 
antes. 

Esperando este feliz dia, 

os pido encarecidamente, 
Señor, me hagais partici-
pante de los frutos que la 
comunión del sacerdote 
debe producir en todo el 
pueblo fiel, que está aquí 
presente. Aumentad mi fé 
por la virtud de este divino 
sacramento : fortificad mi 
esperanza : acrisolad en mi 
la caridad: llenad mi cora-
zón de vuestro amor, á fin 
de que no respire más que 
á Vos, y no viva más que 
por Vos. 

En las últimas Oraciones. 

Tos acabais¡ oh Dios 
mió! de sacrificaros 

por mi salud, yo quiero sa-
crificarme por vuestra glo-
ria. Yo soy vuestra víctima 
no me desecheis. Yo acepto 
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vuestros bienes. Yo huiré 
con horror de las menores 
manchas del pecado, sobre 
todo de aquel á que mi in-
clinación me arrastra con 
más violencia. Yo seré fiel á 
vuestra ley y estoy resuel-
to á perderlo todo y á pa-
decer cuantos males haya 
antes que quebrantarla. 

A la Bendición 

con todo mi corazón los tra-
bajos que os agradare en-
viarme : yo los recibo de 
vuestra mano y así os ben-
digo y os glorifico. 

Yo he asistido mi Dios, 
á vuestro divino sacrificio. 
Vos me habéis llenado de 

En !a Bendición. 

BENDECID ¡ oh mi Dios! 
estas santas resolucio-

nes: bendecidnos á todos 
por la mano de vuestro mi-
nistro, y que los efectos de 
vuestra bendición queden 
eternamente en nosotros. 
En el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen. 



En el último Evangelio. 

TERBO divino, Hijo úni-
co del Padre, luz del 

mundo quebajasteis del cie-
lo para mostrarnos y ense-
ñarnos el camino de él: no 
permitáis que yo me parez-
ca á aquel pueblo infiel que 
no quiso reconoceros por 
Mesías : no sufráis que yo 
caiga en la misma ceguedad 
de aquellos infelices que 
más quisieron ser esclavos 
de satanás, que tener parte 
en la gloriosa adopción de 
hijos de Dios que Vos vi-
nisteis á procurarles. 

Verbo hecho carne: yo 
os adoro con el respeto 
más profundo, y pongo mi 
confianza en Vos solo, es-
perando firmemente que, 

pues Vos sois mi Dios, y 
un Dios que se hizo hom- i 
bre por salvar á loŝ  hom-
bres, me concedereis las 
graciasnecesariaspara san-

| tificarme y poseeros eter-
namente en el cielo. 

Acción de gracias. 

No salgais de la Iglesia sin dar 
testimonio de vuestro reconocimien-
to por todas las gracias que Dios os 
ha hecho en este sacrificio. Conser-
vad el fruto de él como prenda pre-
ciosa y aprovechaos de la muerte e 
inmolación de un Dios Salvador. I 

^EÑ0R:y0 os doy gracias 
O por la merced, que me 

habéis hecho permiti-
éndome hoy asistir al sacri-
ficio déla santa Misa, pre-
firiéndome á tantos otros 
que no han tenido la misma 
felicidad, y os pido perdón 



de todas las faltas que he 
cometido, por la disipación 
y tibieza de que me he de-
jado llevar en vuestra pre-
sencia. Que este sacrificio 
¡Oh mi Dios! me purifique 
de lo pasado, y me fortifi-
que para en lo de adelante. 

Yo voy al presente á las 
ocupaciones á que vuestra 
Majestad me llama. Me 
acordaré todo este día de 
la merced que me acabais 
de hacer y procuraré no 
formar palabra, acción, 
deseo ni pensamiento que 
me haga perder el fruto de 
la Misa que acabo de oir : 
esto propongo con el so-
corro de vuestra gracia. 
Amen. 

Oraciones que por mandato de nues-
tro Santísimo Padre León X I I I 
han de rezarse de rodillas en todas 
las iglesias del mundo despues de 
cada misa rezada. 

Dirá el sacerdote con el pueblo 
tres veces el Ave María, luego la 
Salve y en seguida esta 

Oración. 

OH Dios nuestro refugio 
y fortaleza ! Escucha 

propicio al pueblo que á 
Tí clama; y por la interce-
sión de la gloriosa é Inma-
culada Virgen María, Ma-
dre de Dios, del bienaven-
turado José, su Esposo, y 
de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, y de todos 
los santos, oye misericor-
dioso y benigno, las súpli-
cas que te dirigimos por la 
conversión de los pecado-
res, por la libertad y exal-
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tación de la Santa Iglesia. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

Invocación. 

/-^AN Miguel Arcángel 
defiéndenos en la lu-

/ cha; sé nuestro ampa-
ro contra la perversidad y 
las asechanzas del demo-
nio. Que Dios manifieste 
sobre él su poder, es 
nuestro humilde ruego. Y 
tú Príncipe de la milicia 
celeste, con la fuerza que 
Dios te ha conferido arroja 
al infierno, á satanás y á los 
otros espíritus malignos 
que vayan por el mundo 
para la perdición de las al-
mas. Amen. 

3 0 0 diasde indulgencia. 

M É T O D O TARA OIR 

l a s a n t a i s a 

.Oración preparatoria. 

IH Santísima Trinidad ! 
yo os ofrezco este sacrifi-
cio del Cordero inmacu-
lado, en las manos virgi-
nales, poderosísimas y 
venerables de la Santí-

sima Virgen María : para que 'de 
él, reciba la mayor gloria posible ; 
en acción de gracias de todos los 
beneficios concedidos á la Sacra-
tísima Humanidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, á la Bienaventurada Vir-
gen María, á los Angeles y Santos, á 
todas las demás criaturas y princi-
palmente á mí pecador miserable ; 
para alcanzar toda suerte de bienes 
espirituales y temporales según vues-
t ra santísima voluntad ; para remi-
sión de todos nuestros pecados; para 
sufragio y alivio de las almas del 
purgatorio y finalmente por todas 
las demás intenciones que tuvo Nues-
tro Señor Jesucristo cuando lo insti-
tuyó en la noche de la última Cena. 

Al comenzar Ja misa. 

G 
OMO podré yo ¡ Oh Señor! siendo 
una vil criatura, un criminal,asis-
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t i r al sacrificio á que asisten postra-
dos y cubriéndose con sus alas los 
más puros serafines ? Pero ya que á 
pesar de mi miseria y de mis peca-
dos me siento llamado á asistir á él, 
por la voz de mi madre la Santa Igle-
sia, vo me confundo delante de Vos, 
¡ oh ¿ i o s mió! y me confieso dolorido 
y pesaroso como un gran pecador. 
Ah! no hay mandamiento divino que 
no haya conculcado, no hay vicio 
que no haya encontrado abrigo en el 
alma mi a."Per donadme, Señor y pu-
rificad mi conciencia para que pueda 
asistir dignamente al sacrosanto sa-
crificio. Esto os lo ruego, poniendo 
por intercesores á María Santísima 
mi buena Madre, á San Miguel Ar-
cángel, á San Juan Bautista, á San 
Jose ,á los Santos Apóstoles San Pe-
dro y San Pablo, á todos los santos 
del cielo y á todos los justos de la 
t ierra para que rueguen por mí á 
Dios Nuestro Señor. Amen. 

A los Kyries. 

EQUÉ, Señor, tened piedad y 
J p ; misericordia de mí. Oh Jesús 
victima que vas á ser inmolada por 
mi salvación compadécete de mi mi-
seria, perdona mis culpas y dame la 
gracia de nunca mas volver á ofen-

; der á mi Dios. 
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Al Gloria. 

yo quisiera. Señor,que mi sangre 
y mi vida fuesen sacrificadas pa-
rareparar losul t ra jes que á cada 

instante se cometen contra Vuestra 
adorable Majestad. ¿ Pero que valen 
ellas en comparación de la persona 
cuya gloria se trata de reparar? Más, 
ya" que Vos mismo habéis socorrido 
mi miseria dándome una víctima de 
infinito valor, aceptadla, Señor,, y 
que este sacrificio que ahora en unión 
del sacerdote os ofrezco, repare los 
ultrajes y magnifique la honra del 
Señor, para que á la hora en que se 
eleve la hostia consagrada los ánge-
les vuelvan á cantar con el mismo 
júbilo que en vuestra natividad: Glo-
ria á Dios en lo más alto de los cielos 
y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad. 

A las Oraciones. 

OH Dios mió, á quien busco y á 
quien amo, recibid benignamen-

te las súplicas que os dirigimos : 
otorgadnos las gracias que vuestra 
esposa la Iglesia os pide en favor 
nuestro : haced que permanezcamos 
siempre unidos á Vos, con un amor 
santo. Es verdad como lo confieso, 



que no somos dignos de que nos es-
cuchéis ; pero también conozco, que 
indignos como somos de serviros, 
cesa nuestra indignidad por los mé-
ritos de Jesucristo vuestro Hijo, que 
vive y reina con Vos por los siglos 
de los siglos. Amen. 

Para la epistoia. 

OH Maestro sapientísimo, que an-
tes de vuestra venida al mundo 

enviasteis profetas para instruir á 
los hombres, y por fin al Precursor 
San J u a n ; hacedme dócil á las ins-
trucciones que por este santo me 
disteis, moviéndonos á hacer peni-
tencia, pues quizá está ya la segur á 
la raiz del árbol de mi vida para cor-
tarla y si no me enmiendo, seré leña 
que ha de servir para alimentar el 
fuego del infierno. Despertad Señor 
en vuestra Iglesia muchos imitado-
res de San Juan que prediquen vues-
tra santa ley con celo y asiduidad, 
confirmando con la vida lo que dicen 
con la palabra, para que cojan fruto 
copioso de muchas almas. 

I'ara el Evangelio. 

-fVL'LCisi.uo y amabilísimo Señor 
X y y Redentor mió Jesucristo, yo 
me levanto para testificar que estoy 

pronto á defender, á costa de todo 
cuanto poseo, y de mi vida misma, 
la verdad eterna de tu santo evange-
lio. Entre tanto, dulce Jésus, aumen-
ta las fuerzas de mi alma, y enséña-
me allá en lo intimo de mi corazon el 
modo de guardar fielmente tu santa 
ley, con tanta firmeza como me ins-
piras para creerla, y como discípulo 
tuyo te bendiga y te alabe por todos 
los siglos. Amen. 

Para ci Credo. 

aREO firmamente, Señor, porque 
Vos lo habéis revelado, cuanto 

cree y enseña la santa Madre Iglesia 
en cuyo seno deseo vivir y morir. 
Creo esplicitamente en el Misterio 
augusto de la Santísima Trinidad, 
creo que la segunda persona que es 
el Verbo, se digno encarnar y hacerse 
hombre en el vientre inmaculado de 
Santa Maria siempre Virgen, creo 
murió para salvarme y que ha de ve-
nir á juzgarnos y á dar á cada uno 
conforme á sus obras. Pido á mi Se-
ñor Jesucristo que afirme y avive 
esta fé en mi corazón, que me dé 
fuerzas para obrar según ella pide 
para alcanzar la vida eterna. Amen. 
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Para el Ofertorio. 

eTERNO Pad re , recibid esta Hos-
tia inmaculada en agradecimien-

v to de las infinitas misericordias 
que me habéis dispensado y en ex-
piación de tan tas culpas como he co-
metido contra Vos. S e ñ o r , tened 
piedad de mí, remediad mis miserias 
y concededme especialmente la per-
severancia final. No merezco, es ver-
dad, que me escucheis, despues que 
yo mismo con tantos perversos con-
sentimientos como con otras tantas 
agudas espinas he traspasado la ado-
rable cabeza de mi Jésus ; más os 
presento sus méri tos y sus l lagas, 
que claman en mi favor , pidiendo 
perdón y misericordia. 

Para el Lavabo-, 

^VECIBID, Señor y Dios mió, este 
i santo sacr i f ic ióy lavad las man-

- chas de mis pecados con el agua 
y sangre del costado de vuestro Hijo 
Unigénito, pa ra que purificado el 
corazon pueda s e r llevado á Vos, que 
vivis y reinas p o r todos los siglos. 
Amen. 

Para el Prefacio. 

Sabiduría infini ta , oh Verbo 
^ e t e r n o , por quien todas las co-

sas fueron hechas ! Abrid mi boca y 
dadme voces de alabanza, para que 
yo publique todos vuestros benefi-
cios. Levantad, Señor, levantad mi 
corazon hasta Vos, y permitid que, 
uniendo mi débil voz al concierto 
divino de los espíritus bienaventura-
dos y de todas las gerarquias celes-
tiales, cante y alabe incesantemente 
vuestra glor ia , honra y grandeza , 
diciendo : 

Santo, Santo, Santo es el Señor de 
los ejércitos y de la t ierra. Vuestra 
gloria llena lo s cielos y la t ierra . 
Hosanna en las alturas : bendito sea 
él que viene en el nombre del Señor. 

En el Canon. 

ßE^TOR y Dios mió, Pad re de mí 
Señor" Jesucristo, yo os ofrezco 
en su nombre este sacrificio por 

todos los fieles y personas que él 
quiso y quiere que yo lo ofrezca ; 
part icularmente por N y luego por 
mí humilde pecador y siervo tuyo, y 
t e suplico nos hagas muy agradables 
á tus ojos. Encomiéndote á mis pa -
dres , hermanos, hermanas,parientes, 



amigos, b ienechores y a todos los 
que se hayan encomendado a mis po-
bres oraciones: en especial a N . y N. , 
que les dés tu gracia , para que todos 
t e sirvan,te ag raden , te conozcan, te 
amen y para s iempre te gocen ; y les 
concedas el descanso, salud y vida si 
les conviene p a r a su salvación. Tam-
bién te suplico, cuanto puede exaltes 
y prosperes la Iglesia católica, y a 
todos los hijos de ella ; y des gracia, 
luz, espíritu y buena muerte despues 
de larga vida al Sumo Pontífice, á 
nuestro Ilustrísimo Obispo, á todas 
las autoridades eclesiásticas y secu-
lares. Y á t í . Virgen María, te ruego 
presentes mis súplicas al E te rno Pa-
dre á fin de que sean favorablemente 
despachadas. 

Para la elevación de la Hostia. 

- T - « o te adoro , oh precioso y san-
\ j tísimo Cuerpo de mi Salvador 
c Jésus ,que por amor mió acabas 

de hacerte presente en el altar, haz 
que t e ame hasta el fin de mi vida 
para verte radiante de luz y de glo-
ria en el cielo. 

Para la elevación del cáliz. 

- y - j O te adoro, preciosísima sangre 
\ ) de mi Jésus derramada en la 
¿ cruz para rescatarme. 

*7~f"LMA de Cristo, santifícame, 
r x Cuerpo de Cristo, salvame. 
J Sangre de Cristo, embnagame, 
Agua del costado de Cristo lavame, 
Pasión de Cristo confórtame, 
O h mi buen Jesús , sálvame 
N o permitas que me separe de 11, 
Dent ro de tus llagas escóndeme, 
Del enemigo maligno defiendeme, 
E n la hora de mi muerte llámame, 
Y mándame ir á Tí , 
Y ponme junto á Tí , 
P a r a que con tus Angeles y santos 
T e alabe por todos los siglos. Amen. 

Én el Memento de los difuntos. 

TTCUÉRDATE oh bondadosísimo 
V X Jesús de las almas que en el 

Purgator io están con horribles 
penas a tormentadas y que siendo 
esposas tuyas todo lo esperan de t u 
bondad, ( lúe esta sangre preciosa 
que ahora ofrecemos al Eterno Pa-
dre v que cuando vivían en el mun-
do las lavó de toda mancha, las acabe 
de purificar y apague las llamas que 
las acrisolan. Ruégote , Dueño mío 
Amorosísimo, sobre todo por las de 
mis padres, parientes, bienechores, 
amigos y enemigos, por las de 

í aquellos que me han sido encomen-
dados, por las que yo haya escandali-
zado ó por mi causa estuvieren de-
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-tenidas en el purgatorio, por las más 
•olvidadas, por las más devotas del 
Augusto Sacramento y de la Santí-
sima Virgen María,y por aquella por 
quien sea más grata mi oración a la 
j usticía deDios.Haz,Señor, que pron-
to luzca para ellas la luz perpetua. 
Amen. 

En el Pater noster. 

GOMO me atrevería yo Señor á di-
rigir mis súplicas ante el trono 

de Vuestra Majes tad , si el divino 
Maestro no nos hubiera invitado y 
enseñado las palabras que os había-
mos de dirigir ? Enseñados pues por 
los preceptos saludables del Señor, 
y según la forma de la institución 
divina que nos atrevemos á decir : 

Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre, 
venga á nos tu reino, hágase tu vo-
luntad asi en la t i e r ra como en el 
cielo. El pan nuestro de cada dia 
dános le hoy y perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores, y no nos 
dejes caer en la tentación mas líbra-
nos de todo mal. Amen. 

n 

En la fracción de la hostia. 

os y Señor que nos criasteis 
con la eficacia de vuestro que-
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rer, y que habiéndonos perdido, nos 
recuperasteis por vuestra infinita mi-
sericordia : haced que estemos siem-
pre firmes en la fé y eficaces en el 
bien obrar, á fin de conseguir la vida 
eterna, mediante vuestra divina gra-
cia. Amen. 

Para fel Páx D.omini. 

r \ B divino Jesús, redención nues-
\ J tra, amor y deseo nuestro, que 
abristeis la puerta de la vida eterna 
por tu gloriosa Resurrección, la que 
anunciaste á tus Apóstoles, dándo-
les la paz ; te ruego, Señor que ha-
iras resuscitar mi alma contigo a la 
vida de la gracia y nunca mas te 
ofenda. Amen. 

En el Agiros Dei. i 

CORDERO divino que quitas los pe-
cados del mundo, ten misericor-

dia de nosotros. Oh Rey de los san-
tos, Redentor mió, perfecciona mis 
pasos en el camino de tus manda-
mientos para que pueda al fin unirme 

i contigo por todos los siglos. Amen. 

Para antes de la Comunión. 

- Q I E N conozco, Señor mió Jesu-
4 3 c r i s t o , que no soy digno de re-



cibir te ; pero ya que te dignaste mo-
rir por nuestra justificación yo te 
suplico por él de tu gloriosa Resur-
rección, que me saques del sepulcro 
de todos mis vicios y pecados, á fin 
de que merezca luego ser colocado 
en tu santo y celestial paraíso. Amen. 

Para la üootuuiáa. 

TEN Santificador de los peca-
dores, médico de nuestras do-

lencias : ven, fortaleza de los frági-
les, amparo de los caidos : ven y 
santifica mi alma, llénala con tu san-
tísima presencia y encadénala siem-
p r e para tu servicio. 

Para las últimas oraciones. 

OH Jesús, que renuevas sobre el 
altar el sacrificio, que una vez 

ofreciste en la cruz, haz que cada 
vez que celebremos estos grandes 
misterios, recibamos un nuevo efecto 
de tu Redención. 

Para antes de la Bendición. 

OH Trinidad Santísima, una esen-
cia y Majestad, Dios mió, Dios 

todopoderoso, séaos agradable el 
sacrificio de nuestra servidumbre y 

, haced que este sacrificio os sea acep-

to. Gracias os damos Trinidad ado-
rable, con los lábios, con el corazón 
y con todas nuestras potencias, y no 
nos despidáis sin darnos vuestra san-
ta bendición, por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amen. 

l ia el último Evangelio. 

RACIAS os doy,Señor y Dios mió, 
\ r J porque habéis tenido á bien que 
yo me halle presente á estos divinos 
misterios; y os suplico me conser-
véis en vuestro santo temor, me deis 
vuestra gracia,me inflaméis con vues-
tro Amor, y por los merecimientos e 
intercesión de la Virgen Maria y de 
todos los Santos me deis buena vida 
y santa muerte. Amen. 
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PARA 

| fjacer una buena Confesion 
' T " \ IOS, en su infinita misericordia para con el 

J L J hombre, quiso dejar en la Iglesia un me-
dio seguro v eficaz de perdonar e los pe-

cados cometidos y preservarlo de volverlos a 
cometer : este medio único es a buena confe-
sión, ó sea el sacramento de la Penitencia 

La Penitencia es un sacramento instituido por 
Nuestro Señor Jesucristo en el que mediante la 
confesión de los pecados con dolor y proposito 
de la enmienda y la absolución del sacerdote nos 
es perdonada aií la culpa como la pena eterna 
debida por ellos, y nuestra alma es revestida de la 
gracia santificante y admitida á la amistad de Dios. 
O>mo se vé por esta definición, son tan gran-
des los bienes que la penitencia trae consigo y 
son tan grandes los males de que nos libra, que 
por duro, por pesado que fuese este medio, nin-
gún cristiano debería vacilar en ponerlo en prac-
tica cuanto antes, una vez que ha tenido la des-
gracia de caer en pecado mortal. 

Tres son las condiciones que señala el u m -
cilio de Trento para que la confesion sea buena : 
contrición del corazón, confesión de boca y satis-
facción de obra. Más, como para la confesion 
de boca es necesario acordarse de los pecados 
cometidos y en el dolor vá incluido el proposito 
de la enmienda, de aquí es que los catequistas 
enumeran las siguientes condiciones de una 
buena confesion : examen de conciencia, dolor 
de los pecados, propósito de la enmienda, con-
fesión y satisfacción. . . , 

El examen de la conciencia es la revisión de 
las faltas cometidas desde la última confesion 
bien hecha á fin de manifestarlas al confesor. 
Despues de implorar el auxilio de Dios has de 
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recordar cuando hiciste la última confesión y si 
cumpliste con la penitencia y despues irás pen-
sando en cada uno de los mandamientos de la 
ley de Dios y de la Santa Iglesia, y en las obli-
gaciones del" estado á que cada uno pertenece,, 
que es lo que se ha faltado por pensamiento, 
palabra ú obra, examinando el número de veces 
cierto si es posible y si no al menos aproxima-
do que se faltó ó pecó contra cada uno de estos 
capítulos. 

Lo principal de la Confesión es el dolor y 
arrepentimiento del pecado. Es esto tan esen-
cial é indispensable que aun en aquellos casos 
en que Dios nos dispensa de la Confesión ó por-
que el enfermo no puede hablar, ó porque no 
hay sacerdote que lo entienda, no podrá sal-
varse sin la contrición. 

El dolor puede ser perfecto cuando se concibe 
por los motivos elevadísimos que nos sugiere 
el amor de Dios; es decir, por su bondad suma,, 
por su infinita largueza y liberalidad, por el 
amor que nos mostró Cristo al morir por no-
sotros, etc. v en este caso se llama propiamente 
contrición; o bien se concibe por motivos mas 
interesados, tales como el temor de las penas 
del infierno, el sentimiento de haber perdido 
el derecho al cielo, etc. En este caso este dolor 
imperfecto se llama atrición y junto con la con-
fesión del pecado es suficiente para el perdón 
teniendo las cualidades que abajo vamos á enu-
merar. 1 

Tanto la contrición como la atrición y el 
propósito han de ser sobrenaturales en su moti-
vo que debe ser uno de los indicados ú otro 
semejante que proceda y se dirija á Dios ; debe 
ser interior se ha de sentir en el alma, en la 
voluntad aunque no se exprese con lágrimas. 
Ha de ser universal, es decir, no puede uno 
dolerse y proponer la enmienda de un pecado, ¡ 
sin hacerlo de todos los demás mortales. EL 
propósito ha ser firme, con lo que se indica 

j que no basta una simple veleidad ó deseo de 
enmendarse, sino que es preciso la resolución 
valiente y decidida de la voluntad. 



En la confesión deben decirse con nunuldad y 
modestia todos los pecados que hay en la con-
dencia en general ó en globo smq espresmdo 
fa especie á que pertenecen y diciendo el nu-
merocierto ó aproximado de veces que se co-
metió el pecado Las circunstancias que mu-
dan la especie de pecado es preciso confesarlas 
«fempr% no así las que solo lo agravan sobre 

• las que ninguna obligación hay de decirlas d 
menos cuando el confesor no las pregunta. El 
modo con que se pecó no debe decirse princi-
palmente cuando Se referirlo puede seguirse 
irreverencia al sacerdote ó al sagrado tribunal 

" V a r a ^ f i a s inquietudes de las.concien-
cias timoratas pondremos a continuación algu-
nos principios sobre esta materia : „ 

1» Ninguno se condena por falta de memoria, 
sino por descuido voluntario, y culpable negli-
gencia de aplicarse á examinar suficientemente 
S \ C ° S o K a p i d e Dios que digas tus pecados 
según lo que á tí te parece y siente tu concien-
cia y no como son ó pueden ser en si mismos. 

3» Basta para que la confesión sea buena que 
el penitente se tome el tiempo que baste a 
darse una idea del tiempo que ha transcurrido 
desde la última confesión, aunque crea que po-
niendo una diligencia extraordinaria pudiera 
darse mas minudosa cuenta; porque este sa-
cramento está acomodado á la condicion huma-
na y á todas sus deficiencias y fragilidades 

Finalmente la última condición de una confe-
sión buena es la satisfacción ; que son las obras 
de oración, mortificación ó candad que ordena 
el confesor para hacernos completar e sacra-
mento. Esta satisfacción es esencial al bacra-
mento en su aceptación, es decir, que si no se 
acepta la Penitencia el sacramento es nulo; 
pero si se acepta y luego no se cumple, el sa-
cramento es válido ; pero se comete un pecado 
mortal ó venial según la gravedad de la peni-
tencia ordenada. 

Es preciso sinembargo poner grande empeño-

en no olvidar sino cumplir cuanto antes la pe-
nitencia, que á pesar de que generalmente es 
bien pequeña, mucho nos perdona de las penas 
del Purgatorio. 

O R A C I O N E S 

para antes De la Confesíon 
Oración para hacer el examen de conciencia. 

OH Señor y Dios mió, que ilumi-
náis á tocio hombre que viene á 

este mundo, iluminad, os ruego con 
el esplendor de vuestra gracia mi 
espíritu para que conozca mis peca-
dos y los confiese con verdadero do-
lor y sincera contrición ante el sa-
cerdote ministro tuyo, satisfaga ple-
namente por ellos y consiga la ver-

, dadera enmienda para alabanza, y 
gloria tuya, de tu bendita Madre 
que lo es también mia y de todos los 
santos así como para' salud de mi 
alma. Amen. 

Ex amen de conciencia. 

«-«-V RINCIPIARAS recordando : Io Cuanto tiempo 
f S J hace que no te has confesado, y si has 

puesto en práctica los medios que te dió 
el confesor para la enmienda. — 2o Si has cum-
plido la penitencia que te impuso, ó si la retar-
daste culpablemente. — 3o Si en la última ó en 
las anteriores confesiones dejaste de acusar al-
gún pecado por olvido. Si fué por vergüenza ó 

G 



por malicia, ó no tuviste dolor o proposito de 
Fa enmienda ; en este caso es necesario princi-
piar d examen desde la última confesionbien 
hecha, puesto que se deben renovar todas las 
nue han seguido. 

En el Primer Mandamiento examinaras se 
ig Ifoías la{ cosas ffitfS 

S&rSíE; 
temerariamente en ella. - Si te has quejado ^ 
su providencia. - Si has profanado lugar, per-
sona ó cosa consagrada á Dios.—Si has creído 
en supersticiones, cooperado á ellas o consul-
tado a los que obran por mal arte. v. gr. con-
sultando al demonio, asistiendo a reuniones de 
S o etc. - Si has leido ó. tienes en tu po-

der libros escritos ó periódicos que hablan 
mal de la religión. 

En el segundo, si has jurado con mentira o 
con duda de si era verdad lo que jurabas - Si 
has jurado con verdad pero sin necesidad o 
prometido cosa mala ó que no sabes si es bue-

_ Si has blasfemado de Dios, de la San-
tísima Virgen, ó de los Angeles y santos. - Si 
has hecho° votos ó mandas á Dios a la Virgen 
ó á los santos y no las has cumplido 

En el tercero, si has trabajado en día festivo 
sin necesidad y sin permiso del Párroco y por 
cuanto tiempo" y si te ha visto la.gene: y por 
lo mismo has dado escándalo. - Si has manda-
do trabajar á otros. - Si en los domingos o 
dias de fiesta no has oido Misa entera, o si en 
ella has estado hablando, durmiendo o mirando 
objetos que no debías. - Si has sido causa de 
que otros no la oyesen. - Si no has cumphdo 
con los preceptos de la confesion y comumon 
pascual, si has confesado ó comulgado sacn-
S-amente. - Si desde los veinte y un anos no 
h f ayunado en los dias de precepto sin tener 
fmpeáimento. - Si has dejado de observarlas 
vigilias v abstinencias prescritas por la Iglesia. 

En e¿ cuarto si no has respetado, obedecido 

y socorrido á tus padres. — Si no les has obe- j 
Herido cuando te prohibían andar de noche íúera j 
de casa, asistir á casas do juego, juntarte con ; 
malas compañías, etc. — Si no has contado con ; 
ellos para la elección de estado. — Si no has . 
cumplido su última voluntad, pagado sus deu- 1 

das v no los has encomendado á Dios des-
pues'de su muerte. — Si has faltado al respeto 
a tus maestros, amos ó superiores.—Si siendo 
padre de familia ó encargado de ella no has 
amado, educado, asistido, corregido, castigado 
y dado buen ejemplo á tus hijos. 

En el quinto si has quitado la vida, herido 
ó maltratado á tu prójimo. — Si has tenido ó 
tienes odio ó enemistad con alguno y si no has 
procurado y admitido la reconciliación. — Si ¡ 
has maldecido ó deseado mal á alguno. — Si ¡ 
te has embriagado. — Si has provocado á otros j 
á pecar ó los has escandalizado. 

En el sexto si has tenido pensamientos, de- j 
seos, ó miradas deshonestas y te has deleitado ¡ 
voluntaria — v advertidamente en ellos. — Si 
has pecado ó deseado pecar con mujer soltera, 
casada ó parienta. — Si has tenido acción torpe 
solo ó con otros. — Si has faltado con pala-
bras, cantares ó cuentos deshonestos.— Si has 
visto ó tienes en tu poder pinturas, estampas, 1 

impresos ó escritos deshonestos.—Si has asis-
tido á bailes ó espectáculos peligrosos. — Si j 
has faltado en algo al matrimonio. 

En el séptimo si has hurtado ó dañado al : 

prójimo en sus bienes. — Si pudiendo no resti-
tuyes lo ajeno ó no resarces el mal causado.— 
Si comprando ó vendiendo has engañado en el 
precio, medida ó calidad de las cosas. — Si has 
prestado con usura excesiva. — Si has comprado 
á sabiendas cosas robadas. — Si no has devuelto , 
las halladas. — Si has cooperado á sabiendas I 
al daño del prójimo. — Si no has cumplido las j 
obligaciones de tu estado y oficio. — Si de- j 
fraudas á tu prójimo en lo que justamente se • 
le debe.— Si en las dudas de licitud en algún ; 
contrato no lo has consultado con el confesor j 
ó con otra persona de conciencia y de saber, j 
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En el octavo, si has mentido y si ha sido 
con perjuicio.— Si has levantado falsos testi-
monios ó calumniado á otros. — Si has descu-
bierto algún pecado grave y oculto de otra 
persona, aunque sea cierto y sembrado discor-
dias entre las familias. - Si has formado jui-
cios temerarios ó murmurado de vidas ajenas.— 
Si no has restituido la fama y dado satisfac-
ción al prójimo ofendido. 

El noveno y décimo van incluidos en el sexto 
y séptimo ; y los Mandamientos de la Iglesia lo 
están también en el tercero. 

Examina ahora las faltas que has cometido, 
contra los deberes de tu estado. 

Obligaciones de los padres de familia. — Sus-
tentar'á sus hijos. - Cuidar de su instrucción 
y educación — Velar sobre sus costumbres. — 
Corregirlos con prudencia. — Castigarlos con 
amor. — Darles buen ejemplo. — tenerlos bien 
ocupados y alejados de los peligros de pecar — 
Encomendarlos á Dios . - No malgastar la ha-
cienda v demás bienes que Dios les ha dado. 
—Pagar á sus criados.-Evitar en cuanto puedan 
las blasfemias, inmoralidad, etc.—Hacer limos-
nas proporcionadas á su hacienda. 

Obligaciones de los hijos y hijas de familia. — 
Amar ásus p a d r e s . - Obedecerlos con prontitud. 
— Respetarlos. — Honrarlos. — Socorrerlos en 
sus necesidades. — Encomendarlos á Dios. 

Obligaciones de los casados. — Amar á su 
mujer como á sí. —Tratarla con igua ldad . -
Sustentarla.— Sufrir sus defectos. —Corregirla 
con cariño. — Guardarle fidelidad. — Vivir en 
buena harmonía con los parientes y vecinos. 

Obligaciones de las casadas. — Amar á su 
marido. — Respetarle y obedecerle como a su 
cabeza. — Gobernar su casa con solicitud. — 
Ser modesta en el traje. — Irreprensible en su 
vida, siendo la primera en dar buen ejemplo. 
— No permitir á sus hijos caprichos ó faltas, 
con amor mal entendido. — Instruirlos en la 
doctrina cristiana.— No castigarlos con rencor, 
ni reprenderles con amor para que se enmien-
den. 

D E LA C O N F E S I O N 

Obligaciones de los criados y jornaleros. — No 
defraudar á sus amos dando, desperdiciando o 
destrozando lo que no es suyo, o perdiendo el 
tiempo. 

Obligaciones de los amos. — Pagar con exac-
titud e integridad el jornal á sus criados. — 
Tratarlos como á prójimos y no como á ani-
males. — No disimularles sus pecados. — No 
darles mal ejemplo ú ocasion para que pequen. 

Hecho el exámen excítate al dolor de tus 
pecados valiéndote de las oraciones siguientes ó 
de otras semejantes. 

Para excitarse al dolor de los pecados. 

OH Padre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo, que no 

quieres que una sola alma se pierda; 
yo he pecado contra el cielo y delante 
de tí , y no soy digno de llamarme 
hijo tuyo. Ay de mí ingratísima cria-
tura, pecador infeliz he ofendido no 
una sino muchas veces á Tí, Señor y 
Dios mió digno de todo amor y de 
toda gloria ; que presunción y que 
audacia ! Y sinembargo tú te has 
dignado esperarme hasta esta hora y 
aun invitarme y llamarme con vivas 
instancias para que me convierta. 
Heme aquí oh Señor , estoy arre-
pentido sinceramente de mis culpas, 
no quiero mas pecar antes mil veces 
la muerte que volver á ofenderos. 

Acto de humildad. 

o merezco, Señor, que mis ora-
/ ciones y mis clamores lleguen 

á tí, he sido rebelde é ingrato, 



peor que el mismo demonio ya que 
él no te vio crucificado para salvarlo 
como te miro yo. Acepta ahora mi 
humillación tú has dicho que no 
desecharás al corazon contr i to y hu-
millado y por eso con la frente hun-
dida en el polvo vengo hoy á pedir 
te perdón, á proponer la enmienda 
de mi vida y á implorar tu miseri-
cordia. 

Ahora purifica tu intención diciendo : 

mT\r0TEST0 en la presencia de Dios 
J c l que no es mi voluntad callar ni 
disimular,ni áminorar pecado alguno 
sino que quiero confesarlos todos 
como estén en la presencia de Dios 
y como se me deban imputar en el 
áia de mi juicio. Gomo si esta con-
fesión fuera la última de mi vida 
hago intención igualmente de confe-
sar todos mis pecados y de dolerrae 
de ellos y deseo que h o y de nuevo 
todos me sean perdonados . 

Hecho esto acércate con humildad y modestia 
á los pies del confesor, haz la señal de la cruz y 
di el Yo pecador y dile sin esperar que te pre-
gunte cuando fué" tu última confesion, si cum-
pliste ó no la penitencia y adviértele de tu estado 
y ocupación. En seguida di t u s culpas clara y 
brevemente sin rodeos ni circunstancias inútiles. 
Oye con docilidad los consejos que te diere el 
confesor, y acepta la penitencia, que te impusie-
re. y cuando te dé la absolución renueva tu 
dolor y di el Acto de contrición. 

Oraciones para despues de ia Confesión. j 

OH amantísimo Jesús, vuelvo como 

el hijo pródigo á los brazos de 
tu divina bondad ! Ah miserable de 
raí, que nube tan densa se puso ante 
mis ojos para no verte y no amarte y 
así atreverme á pecar. "Fui un ciego, 
cuando te ofendí ; pero ahora, oh 
bondad infinita, me has abierto los 
ojos, ahora veo mi ingratitud, ahora 
veo el abismo horroroso á cuyo borde 
estuve mientras viví en pecado, y 
por eso me arrepiento y te prometo 
enmendarme. No más pecar Señor, 
no volveré á apartarme de tu gracia 
y de tu amistad, en ella viviré y 
moriré para ser dichoso eternamen-
t e . Amen. 

Pide á Dios ia gracia de la perseverancia. 

ßE "̂OR al proponer la enmienda 
no confio ni puedo confiar en 
mis propias fuerzas. Por una 

deplorable esperiencia conozco mi 
fragilidad y miseria y sé que sin tu 
gracia no haré mas que ofenderte ; 
pero lo que me consuela es saber 
que esta gracia tu no la niegas á 

3uien la solicita. Concédemela; bon-
adosísimo dueño de mi alma, tenme 

muy cerca de tí en los momentos de 
la tentación, penetra mi espíritu de 
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tu santo temor para que persevere 
hasta el fin de mi vida en la virtud y 
logre morir en tu amistad para nun-
ca apartarme de ella por los siglos 
de los siglos. 

Implora la protección de María Santísima. 

TI R GEN Santísima, Madre de 
Jesús y madre de los pecado-

res, el primero de los cuales soy yo, 
ampárame bajo el manto de tu pro-
tección, toma en tus benditas ma-
nos las resoluciones y propósitos 
que acabo de formar, abrígalos con 
el calor de tu amor maternal, defién-
delos de las asechanzas del demo-
nio, y haz las fructificar para la vida 
eterna. Amen. 

E X A M E N P A R T I C U L A R 

DE LA 

C o n c i e n c i a 

aNO de los mejores medios de enmendar 
los defectos y adquirir las virtudes es el 
examen particular de la conciencia. Lláma-

particular por ser su objeto corregir un vicio 
particular y alcanzar la virtud opuesta á este. 

Dicho examen se practica del modo siguien-
te : Al levantarse por la mañana, se propone 
abstenerse hasta el medio dia del defecto que 
se quiere corregir, haciendo cierto número de 
actos de la virtud opuesta. 

D E LA CONSCIENCIA 

Actos de virtud Faltas cometidas 

Mañana Tarde Tarde Mañana 

Fvamínase al medio dia si ha cumplido este 
.ropósTto v en caso afirmativo se .dan gracias 
a Dios v á su Santísima Madre, pidiéndotela 
t a d a 3e continuar hasta la noche rezando 
fn Padre Nuestro, Ave María y Clona. 

En caso de haber faltado, se rezara unai Ave 
María por cada falta, se propondrá la enmien-
da? procediendo en adelante con cautela. Al 
anochecer se examina de nuevo como en el 
medió l a , advirtiendo que los actos de virtud 

| aumentan á medida que se adelanta en la per-
o r a ver este progreso algunas personas 
piadosas usan de un cuadernito en el que 
S X los defectos cometidos y los actos * 

' virtud practicados diariamente, omitiendo el 
nombre de la virtud ó «cío sobre el que se 
lleva el examen. Ponemos aquí una pauta o 
modelo de dicho cuadernillo : 

¡ 
Semana del i° al 7 de Enero de 1898 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Honor v Gloria á Dios solo. 



%agxa$a Comumon 
INSTRUCCION 

N I *LEGRATE oh hija de Sion, alma cristiana, 
^ j r l _ llénate de regocijo, el mismo Dios que 

fabricó los cielos y la tierra, el mismo 
Dios que es el encanto "de los escogidos en 
la gloria es él que yá á venir para aposentarse 
en tu pobre corazón. La dicha inefable de la 
Virgen María, en la debida proporcion vá á 
ser tu dicha. Tendrás á tu Dios, poseerás á tu 
Dios, te abrazarás y unirás estrechamente con El. 

Más esta misma grandeza, estos inmensos 
beneficios hacen mas comprometedora la obli-
gación de recibir dignamente este pan del cielo 
que si dá la vida á los que se acercan con el 
alma pura, causa también la muerte á los que 
no vacilan en profanar tan augusto sacramento 
con el mas horrible sacrilegio. 

Para evitarlo, dos son las disposiciones ne-
cesarias : por parte del alma el estado de gra-
cia y por parte del cuerpo el ayuno natural. A 
este banquete nadie debe sentarse sin la vesti-
dura nupcial que es la gracia santificante, que 
se adquiere en el bautismo y para los que la 
perdieron se repara en la Penitencia. El Santo 
Concilio de Trento manda que nadie teniendo 
conciencia de pecado mortal, aunque crea tener 
contrición se acerque á recibir la Eucaristía, 
sin haber antes confesado sus culpas al sacer-
dote y recibido la absolución. Por parte del 
cuerpo obliga el avuno natural, es decir abs-
tenerse de cual quiera comida, bebida ó medi-
cina desde que empieza el dia en que se desea 
comulgar. 

Pero además de esta preparación indispensa-
ble, es evidente que mientras mas actos de vir-
tud practiquemos, y mientras mas nos dispon-
gamos mayor será" el fruto de la comunión, 
mientras mas profundo es el vaso que debe 

contener este licor dirino.mayor c a n t i d a d C O n" | 
t £ t i s disposiciones se reducen á sufrir, hu-
millarse Tdesear ardientemente. El sufrimiento. 

r & a s A s ¡ 
a s i f c o m o consentiria él que ahorre«> los, pla-
ceres terenos no formar sino úna sela carne 
con los que están demasiado apegados a las 
groseras manifestaciones de la 
fos que aborrecen la mortificación } la cniz -

El segundo medio reside en,1a humildadL La 
humildad eleva el alma y la lleva hacia Dios 
Hla atrajo á Jesús en el Evangelio : vesele: que 
gusta conversar con los luci l los de bendecir 
á los niños v de ocuparse de los pobres^ As 
es que la Iglesia no quiere presentar al Dios que 
se humilla en el Tabernáculo, smo las almas 
humildes y penetradas del sentimiento de su 
pequenez. « Quién es el hombre dice Da MÍ, para 
Wos acordéis de él, y el Hijo del hombre que 
le visitéis.» Y en los lábios de los que van a 
recibir la Hostia, la Iglesia pone estas palab as 
del Centurión : Señor yo no soy digno de que en 
treis en mi pobre morada. 

El tercer medio es el deseo, la santa ;ansie-
dad. Si no se siente este deseo, que falta a veces 
como faltan todas las gracias sensibles, es nece-
saria la voluntad, el deseo de experimentar 
esta hambre v esta sed de la sangre de Jesu-
cristo. .Mientras mas hambre tiene un corazon, 
mas necesario le es el alimento para satisfacer-
la v cuando trata de recibir a Dios como ali-
mento se necesitaría que el hambre fuese in-
finita como el Dios que se recibe Este pan 
decia San Augustin, pide hambre del hombre ; 
interior. Requiere la avidez del nmo que busca 
el seno materno. 

Finalmente, despues de la comumon, es el 
momento de alcanzar los mas grandes favores 



del Rey del cielo, con quien estamos en ínti-
ma y dulcísima unión. Guárdese pues el cris-
tiano de salir inmediatamente del templo, y 
entregarse inmediatamente á ocupaciones pro-
fanas. No desperdicie esos momentos de au-
diencia y de altísima honra que le proporcio-
na el Salvador. 

' í 'v ¥ 

P R E P A R A C I O N 

para la Comuníon 
Actos de fé. esperanza y caridad. 

OH sacratísimo Corazón de mi 

Jesús , que por tu infinita bon-
dad has preparado para mí el celes-
tial banquete de tu cuerpo y de tu 
sangre y á él me invitas con voces 
llenas de amor y de ternura. Yo 
creo en Tí, oh Señor, primera é 
infalible verdad, creo especial-
mente y con el mayor gozo de mi 
corazón profeso hoy la presencia 
real de tu cuerpo y sangre en la 
Eucaristía, creo que en esa hostia 
consagrada nada hay de la substan-
cia del pan y del vino, sino Tú solo, 
Salvador bendito de mi alma. Espe-
ro confiado en que este augusto sa-
cramento que voy á recibir me dará 
la fortaleza necesaria para acabar 
felizmente el curso de esta peregri-
nación v sentarme en el eterno ban-
quete. Te amo ó Jesús, para recom-

pensar siquiera en pequeñísima par-
te el infinito amor que me mostraste 
al hacerte hombre, padecer y morir 
por mí, y sobre todo por haberte 
quedado con nosotros en el Santísi-
mo Sacramento y dándome en el, 
prenda segura de la gloria. 

Oración de Santo Tomás de Aquino. 

OMNIPOTENTE V sempiterno Dios; 
heme aquí dispuesto á acercar-

me al Sacramento de tu Hijo y Se-
ñor Nuestro Jesucristo. Me acerco 
como enfermo al médico de la vida, 
como inmundo á la fuente de la mi-
sericordia, cual ciego á la luz de la 
claridad eterna, cual pobre y mise-
rable al Señor del cielo y de la tierra. 
Ruego pues á la inmensa abundancia 
de tu largueza que se digne curar 
mis enfermedades, lavar mis man-
chas, iluminar mi ceguedad, enri-
quecer mi pobreza, vestir mi desnu-
dez, á fin de que con tanta reveren-
cia y humildad, con tanta contrición 
y devoción, con tanta pureza y con-
fianza, con tal propósito y pureza de 
intención reciba al pan de los Ange-
les, al rey de reyes y Señor de los 
que dominan, como conviene á la 
salud de mi alma. 

Concédeme, Señor, asi t e lo rue-
go, que reciba no solo el sacramento 
del cuerpo y de la Sangre del Señor ; 
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sino también la gracia y la virtud del 
sacramento. Oh Dios pacientísimo, 
concedeme que de tal manera reciba 
el cuerpo de tu Unigénito Hi jo , 
Nuestro Señor Jesucristo, que tomó 
en el seno de la Virgen Maria, que 
merezca ser incorporado á su cuerpo 
místico, y contado entre sus miem-
bros. Oh amantisimo Padre conce-
deme que si ahora voy á recibir á tu 
amado Hijo envuelto en los velos 
eucarísticos, al fin algún dia pueda 
contemplarlo cara á cara por toda la 
eternidad. 

Acto de humildad. 

H Supremo Monarca de los cie-
w los y de la tierra ¿ quién eres tú 
y quién" soy yo ? Acaso por que 
ocultas tu gloria, porque aniquilas 
tu grandeza ; yo puedo olvidarme 
de que tú eres mi criador grande, 
magnífico y yo un vil gusanillo de la 
tierra y mas que todo un ser man-
chado con la inmunda lepra de la 
culpa ? Pero si tú lo quieres bien 
puedes limpiarme de ella, por eso 
una y otra vez te diré con la humil-
dad del centurión : Señor yo no soy 
digno de que entres en mi pobre mo-
rada, mas di una sola palabra y mi 
alma quedará sana. 

PARA LA C O M U N I O N . 95 

Acto de deseo. 

GOMO desea el ciervo apagar su 
sed en la fuente de las aguas asi 

desea mi alma á Tí , Salvador mío. 
Señor Jesús. Entrégate á mi y esto 
basta para mi felicidad ; porque fue-
ra de Tí no hay consuelo que valga, 
sin Tí no quiero vivir, sin tu visita 
desfallece mi corazón. Ven oh dulce 
Jesús,ven no tardes mas y abrasa mr 
alma en tu amor. 

Ofrece la comunión que vas á hacer. 

ßE -̂OR mió Jesucristo en unión de 
aquella divina intención con que 
te ofreciste á Tí mismo en el ár-

bol de la cruz y en la última cena al 
Padre eterno, te ofresco esta comu-
nión. Sirva ella para exaltación de 
su gloria, reparación de su justicia 
ultrajada, santificación de mi alma y 
de la de aquellos por quienes debo 
orar ó que se han encomendado a 
mis oraciones, por el remedio de 
todas nuestras necesidades espiritua-
les y temporales. 

Oración a la Santísima Virgen Maria. 

OH Madre de piedad y de miseri-
cordia, bienaventurada Virgen 

Mar ia ! yo miserable é indigno peca-
dor á ti recurro con todo mi cora-
zon'v con todo mi afecto y te ruego 



i que por el gozo que sentiste al ser 
Madre de Dios, y por los santos 
afectos con que" explayabas _ tu 

j corazon en el tiempo en que tuviste 
; á Jesús en tu casto seno, me conce-

das que ahora y siempre lo reciba 
con grande pureza y humildad. 

Oración á los santos. 

OH santos y santas de Dios, cu3'a 
memoria celebramos hoj' en la 

t ierra, yo miserable é indigno peca-
dor confiado en vuestros mereci-
mientos me voy á acercar á la sagrada 
mesa para recibir el cuerpo de nues-
t ro Señor Jesucristo. Os ruego hu-
milde y devotamente que intercedáis 
por mi para que me sea tan prove-
chosa esta comunión que algún dia 
vaya con vosotros á alabar y bende-
cir á mi Dios por toda la eternidad. 
Amen. 

ACCION DE GRACIAS 

i para Despues De ía Comuníon 
Afectos piadosos. 

*7~T"lma mia, salta de júbilo, alé-
l i , grate, regocíjate, ya tienes, ya 

posees y estás intimamente uni-
da á tu Jesús, á tu Dios. ¿ Es posi-
ble, Señor, que sea tanta tu humil-
dad que no te desdeñarás de entrar 

en mi pecho? ¿ Q u i e n hubiera podi-
do imaginar tamaña dicha / 

Que sienta mi alma la dulzura de 
tu presencia, que guste cuan suave 
es el Señor, para que encendida en 
tu amor, no busque alegría ni con-
tento fuera de tí, porque tu eres el 
gozo de mi corazón y mi felicidad 
sempiterna. . 

Tú eres el médico de mi alma que 
con tu sangre viniste á curar mis 
heridas; así es pues, sana mi alma ; 
que tuvo la inconcebible desgracia ; 
de pecar contra tu ley. Tú eres el 
Pastor que diste tu vida por tus ove-
jas y yo sov aquella que habia pere-
cido ; "pero" que sin embargo hoy la 
apacientas con tu cuerpo y con tu 
Sangre, tómame hoy sobre tus hom-
bros. ¿ Que me podrás negar si te 
me has dado á Tí mismo ? 

Oh luz verdadera que iluminas á 
todo hombre que viene á este mundo, 
ilumíname para que camine en las 
tinieblas del pecado que me llevarían 
á la región de la muerte eterna. 

Oh fuego que siempre ardes y 
nunca te consumes! mírame tibio y 
aun frió, enciende mis entrañas y mi 
corazon para que ardan en tu amor, 
porque fuego veniste á traerá la tierra 
y no quieres sino que se encienda. 

Oh Rey del cielo y de la tierra, 
rico en misericordia, heme aquí po-
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bre y desvalido, tú mas bien que yo 
conoces cuanto necesito, tú solo pue-
des ayudarme y enriquecerme. Se-
ñor, ayúdame y de los tesoros de tu 
bondad socorre á mi pobrecita alma. 

Tú eres el Cordero de Dios, cor-
dero sin mancilla que quitas los pe-
cados del mundo : quita de mi cuan-
to me daña y te desagrada y dame 
lo que quieres ver en mí y que me 
aprovecha para la salvación. 

Tú eres mi amor y toda mi alegría, 
T ú mi Dios y todas mis cosas. Con-
suma pues y abrase con la suavísima 
fuerza de tu amor, á mi alma, para 
que por amor de tu amor muera al 
mundo,ya que por amor de mi amor 
t e dignaste morir en una cruz. 

Acto de agradecimiento. 
doy gracias, benignísimo Se-

ñor,~bienechor de mi alma, por-
que me hiciste participar de tus ce-
lestiales mysterios. ; Que te daré 
en recompensa ? Verdaderamente 
soy nada para darte las competentes 
acciones de gracias. Oh Dios cle-
mentísimo : recibe las alabanzas y 
acciones de gracias que tu Hijo y 
Salvador nuestro en la humanidad 
•que se dignó tomar te dió desde el 
instante de la encarnación y durante 
todo el discurso de su vida y parti-
cularmente las que al instituir este 
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sacramento y conociéndonos incapa-
ces de dar "las debidas gracias por 
tan singular beneficio, elevándolos 
ojos al cielo á Tí Dios Padre omni-
potente te las dió en nombre de to-
dos nosotros. 

Recibe también, oh Padre miseri-
cordiosísimo, las acciones de gracias 
que te dió la Bienaventurada Virgen 
Maria Madre de tu Unigénito Hijo, 
cuando al mismo á quien yo hoy 
abrazo, ella lo concibió en sus purí-
simas entrañas v lo dió á luz. Supla 
ella mis deficiencias ya que te fueron 
tan agradables todos los actos de su 
vida, por ellos recibe benignamente 
la comunión que acabo de hacer. 

Petición por las propias necesidades. j 

CONCÉDEME, oh buen Jésus por la 
virtud de este sacramento, que 

se extinga en mi corazon todo afecto 
desordenado, aumenta en el la reso-
lución y energia para sacrificarlo to-
do por el cumplimiento de tu santí-
sima lev, dame fuerza para luchar 
contra los enemigos de mi alma y 
remedia mis necesidades si asi con-
viene á mi eterna salvación. 

Petición por los demás. 

OH Señor,cuyas entrañas de mise-
ricordia se hallan dispuestas a 

favorecer á todos los hombres, que 
no quieres que alguien perezca, si-



no que todos los hombres se salven 
y por eso, por todos sufriste la 
muerte é instituíste este sacramen-
to ; concede el tr iunfo y exaltación 
de la Santa Madre Iglesia, acier-
to, consuelo v gloria al Sumo Pontí-
fice y á nuestros Prelados,la santidad 
al clero, tranquilidad y paz a los 
reyes y gobernantes, castidad a las 
vírgenes; concordia á los casados, 
consuelo y sostéa á las viudas y a 
los huérfanos, alimento á los pobres, 
á los pecadores de los que soy yo el 
primero la conversión y el perdón, y 

: á todos los fieles cristianos vivos y 
difuntos la gracia y la vida eterna. 
Amen. 
Oración de San Luisüonzaga á María Santísima. 
-77-vuestra bendita fidelidad}' singu-
O ^ l a r custodia ¡oh miSeñoraMaria 
3 Santísima! recomiendo ahora y 
siempre y mucho mas á la hora de mi 
muerte, mi alma y mi cuerpo aban-
donándome en el seno de vuestra mi-
sericordia : en Vos cifro toda mi es-
peranza y mi consuelo en las angus-
tias y miserias de esta t i e r ra ; en Vos 
confio ahora y en el artículo de la 
muerte, á fin de que mediante vues-
tra santísima intercesión y vuestros 
méritos todas mis cosas sean dirigi-
das y ordenadas con arreglo á vues-
t ra voluntad y á la de vuestro Hijo. 
Asi sea. 

Indiligencia de 200 dias una ves al dia, 
' León XIII; 15 Marzo 1890. 

Oración á los ángeles y á los santos. 

O H santos todos y santas de Dios 
y bienaventurados espíritus An-

gélicos, á quienes Dios regocija con 
su presencia: dignaos interceder por 
mí. Os saludo y os venero, y doy al 
Señor rendidos hacimientos de gra-
cias por que os eligió y os previno 
con sus bendiciones. Ea , alcanzadme 
el perdón, alcanzadme la gracia y 
la perfecta unión con Dios. Amen. 

Oración delante de un Crucifijo. 

HEME aquí, mi 
amado y buen 
Jesús postrado en 
tu santísima pre-
sencia : te ruego | 
con el mayor fer- i 
vor que imprimas 
en mi corazón los i 
sentimientos de 1 

fé, esperanza, ca-
ridad, dolor de mis 

pecados y proposito 
de jamás ofenderte,mien-
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tras que yo con todo el amor 
y toda la compasion de que 
soy capaz voy considerando 
tus cinco llagas, comenzan-
do por aquello que dijo de 
Tí, Dios mió, el Santo Pro-
feta David : Han tala-
drado mis manos y mis 
piés y se pueden contar 
todos mis huesos. 

Indulgencia plenaria rezándola de-
lante de un crucifijo despues de co-
mulgar y añadiendo alguna breve 
oración v. g. un Padre nuestro se-
gún la intención del Romano Pontí-
fice. 

Visi ta al t a n t í s i m o 
S a c r a m e n t o 

(De Lavalle.) 

Puesto de rodillas ante el Santísi-
mo Sacramento y lleno de viva fé co-
mo si vieras co i los ojos corporales 
á tu dulce Jesús, lo adoraras con 
estos ó semejantes afectos: 

^EñoR mió Jesucristo 
¡ O Hijo de Dios vivo; yo 

J creo firmemente que 
estás gloriosísimo como en 
el cielo en este santísimo 
sacramento y en él te adoro 
con todo el afecto y humil-
dad de mi corazón, y de-
seo ardientemente dar mi 
vida en testimonio de esta 
verdad revelada. 

Espero Redentor mió y 
todo mi bien, de tu infinita 
misericordia y amor infini-
to con que me has amado, 
por medio de este divino 
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Sacramento , abundantes 
auxilios de tu gracia, para 
que fielmente te sirva y 
perfectamente te ame y al-
cance mi último fin, que 
eres tú, Dios mió, mi eter-
na y cumplidísima felici-
dad. 

Te amo Dios mió con to-
do mi corazón sobre mí y 
sobre todas las cosas por 
tí mismo y quisiera amarte 
con infinito amor por que 
así lo mereces, y por eso 
con todo el odio de mi co-
razon aborrezco todos mis 
pecados, con los cuales te 
ofendí, y con sumo dolor 
me pesa de haberlos come-
tido y estoy resuelto á mo-
rir antes que pecar contra 
tí Dios mió, dignísimo y 
amabilísimo. Dame tu gra-
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cia,Dios mió, para así cum-
plirlo por que sin ella nada 
puedo. 

Y no teniendo conciencia de peca-
do mortal harás la comunión espiri-
tual diciendo: 

E deseo ardientemente 
recibir, Dios y Reden-

tor mió sacramentado .Ven, 
ven dulcísimo amor mió, 
ven dentro de mí y posee 
todo mi corazón, para que 
yo no viva sino para amarte 
á tí solo, ni obre cosa algu-
na sino por darte gusto. 

Y asido de sus divinos pies dirás : 

yA tengo á quien de-
seaba y por quien 
suspiraba: ya tengo 

á aquel divino Señor, que 
es el único objeto de mi 
corazón y el dulcísimo cen-
tro de todos mis amores. 



Ah! non dimittam te nisi 
benedixeris mihi, no te 
dejaré Dios mió, si no me 
echares tu bendición y con 
ella abundante gracia, para 
que yo viva siempre é in-
cesantemente para tí solo, 
de tí solo y en tí solo sin 
tener otro gusto que tu 
divino beneplácito y con 
una confianza filial, amo-
rosa y segura en tí, Dios 
mió, Creador mió, Señor y 
Padre amantísimo. 

Te doy humildes y afec-
tuosas gracias, Dios mió, 
por el primer pensamiento 
que tuviste de quedarte por 
mi amor en este Sacramen-
to.Te doy humildes gracias 
porque te quedaste en este 
dulcísimo Sacramento para 
alimento de mi alma, para 

mi consuelo y amparo. Y 
¿quien soy yo¡ohDios mió! 
quien soy mas que una as-
querosa nada? Yo te doy 
humildes é infinitas gracias 
con el afecto, porque por 
estar conmigo y por amor 
mió, en este Santísimo Sa-
cramento has tolerado y 
toleras tantas injurias, ul-
trajes é irreverencias de los 
infieles herejes y malos ca-
tólicos. ¡ Ojala Dios miolpu-
diera yo convertirlas todas 
en actos de adoraciones, de 
obsequios y de amor para 
contigo, ¡oh amor mió sa-
cramentado! Lo haría con 
todo el afecto de mi cora-
zón, aun á costa de mi san-
gre, de mi vida y de todo 
mi ser. Y ahora ¡oh amado 
de mi corazon! aunque me 
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aparto de tí con mi cuerpo, 
dejo mi corazón encadena-
do á tus piés para que siem-
pre é incesantemente te 
adore y ame en este Santí-
simo Sacramento. 
Práct ica de las visitas espirituales. 

Estas se pueden hacer en cualquier 
lugar ,y aun estando en conversación 
diciendo: 

C ^ E visito con el afecto, 
¿ oh amor mió Sacra-

mentado ! Te adoro con el 
corazón,con todo él te amo 
y te deseo. Dame á tí solo 
y seré felicísimo, porque 
fuera de tí nada mas quie-
ro. 

Visita á María Santísima. 

OH bienaventurada Vir-
gen María ¿quien po-

drá darte las debidas ac-

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. IOQ 

dones de gracias, porque 
por tu asentimiento á las 
palabras del Angel socor-
riste al mundo perdido? 
¿ Que alabanzas te tributa-
rá el género humano, que 
sean demasiadas para en-

' comiar la intervención que 
! tu viste en que recuperara el 
derecho de ir al cielo ?Reci-
be pues nuestro agradeci-

| miento aunque débil, aun-
que muy desproporcionado 
á los favores que nos has 
hecho; y ya que te dignas 
oir nuestras súplicas, con 
tus ruegos alcanzános el 
perdón de nuestras culpas. 
Admite nuestras culpas en 
el secreto de tu corazón y 
vuélvenos la gracia del 
perdón. Por tí hallemos 
excusa en nuestras faltas, 



por tí se haga impetrable 
lo que pedimos, por tí sean 
aceptables nuestros dones, 
por tí vuelvan nuestras ora-
ciones convertidas en gra-
cias, por tí en fin se aleje 
de nosotros todo temor, 
porque tú eres la esperan-
za única de los pecadores. 
Santa María socorre á los 
miserables, ayuda á los dé-
biles, consuela á los afligi-
dos, ruega por el pueblo, 
intercede por el clero, pro-
tege al devoto sexo feme-
nino, sientan tu ayuda to-
dos cuantos te consagran 
hoy este piadoso recuerdo. 

Te saludo Cuerpo santo, 
Víctima pura inmolada, 
Que en la cruz sacrificada, 
Quisiste padecer tanto; 
De tu amante corazón, 

Brotó nuestra salvación; 
Jesús Hijo de María, 
En la postrera agonía, 
Válganos tu redención. 

H I M N O S E U C A R Í S T I C O S . 

SACRIS S O L E M M I S . 

-^-VUESTRAalegría júntese 
1 r A las sagradas fiestas, 

• Sublime canto elévese 
De tierna adoración. 
Ya los antiguos cánticos 
No suenen, sino voces 
Tiernísimas escúchense, 
Y nuevo algún loor. 

Que aquella noche lúcida 
Celebra el mundo entero, 
En que el Señor magnánimo 
Al mundo se entregó, 
Pa ra recuerdo íntimo, 
Como cordero manso, 
De aquella pascua última, 
Que celebró el Señor. 

En torno los Apóstoles 
D e su Maest ro amado, 
Aquel cuerpo suavísimo, 
Cada uno recibió ; 
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Entre sus manos trémulas, 
Vivífico alimento, 
Hasta sus labios llévales, 
Que es pródigo de amor. 

Y dió fuerza á los débiles 
En su adorable cuerpo, 
Y con su sangre plácida, 
La vida nos dejó. 
« Tomad, tomad decíales, 
•« La copa en que mi sangre 
« Os dejaré purísima 
•« En prenda de mi Amor. 

Entonce así el magnífico 
Augusto Sacramento, 
De inestimable mérito 
Jesús instituyó. 
Y solo á los presbíteros, 
Permite que a los fieles, 
Les den su cuerpo deífico, 
E n santa comunión. 

S e ha hecho de los Angeles 
El pan, pan de los hombres, 
Y el pobre y siervo tómale, 
El siervo á su Señor. 
¡ Oh mano mas que pródiga ! 
¡ Oh admirable exceso! 
¡ Oh fuerza tan benéfica 
De Amor de solo Dios! 

j Oh Trinidad Beatísima! 
Nosotros os rogamos, 
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Que vuestra luz vivífica 
Nos llene el corazon. 
Por vuestras sendas lléveme, 
Vuestra celeste mano, 
A la morada espléndida, 
Donde habitais, Señor. 

HIMNO D E SANTO TOMAS D E 
A QUINO. 

Adorote mi Dios devotamente 
Oculto en este candido accidente. 
A tí mi corazón está rendido, 
Y contemplando á Tí desfallecido. 
La vista, el gusto, el tacto se equi-

voca 
El vido al asenso fiel provoca, 
Creo firme y constante cuanto dijo 
La verdad infalible de Dios Hijo. 
E n la cruz la deidad estaba oculta, 
Aquí aun la humanidad amor se-

pulta, 
Ambas cosas creyendo y confesan-

do, 
Pido lo que el Ladrón pidió penan-

do. 
Como Tomás las llagas no percibo, 
Más, por Dios te confieso eterno y 

vivo, 
Haz que á tí crea siempre muy cons-

tante, 
En tí espere, y te sea fino Amante. 
Oh excelso memorial de tu tormen-

to, 
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á los hombres das Pan vivo que 
aliento, 

Concédeme que mi alma de tí viva, 
Y tu dulce sabor siempre perciba. 
Con tu sangre, pelícano sagrado, 
Lávame de las manchas, 
Pues una sola gota es suficiente 
Para salvar al mundo delincuente. _ 
Oh Jesús, que con velo ahora te mi-ro> 
Hágase lo que yo tanto suspiro 
Para que sea, al verte claramente, 
En la gloria dichoso eternamente. 

Amen. 

MODO DE CONDUCIRSE EN EL 
T E M P L O . 

templo es la casa de Dios, y si bien es cier-
^ H to que en todas partes debemos estar con 

modestia y compostura recordando que en 
todas Dios nos vé y está cerca de nosotros; con 
mucha mas razón esto debe hacerse en el tem-
plo. lugar escogido por el Señor para estar con 
nosotros con una presencia amorosísima en el 
Santísimo Sacramento del altar. En él está sobre 

' todo mas que en ninguna otra parte á oir nues-
' tras súplicas, pues de él mas que del templo de 
! Salomon puede decirnos: Yo elegí y santifiqué este 

lugar para que lleve mi nombre y permanezcan 
en él mis ojos y mi corazón en todo tiempo. 

Vamos, pues, á dar algunas reglas de modestia 
y compostura en el templo. 

Ia Debes hacerte el propósito irrevocable de 
no tratar negocio alguno, ni emprender conver-
sación de ninguna clase en el templo. Todo lo 
que no sea absolutamente necesario, ó toda con-
versación que pase de un simple saludo que exi-
ge la caridad debe proscribirse de Ja Iglesia 
Cuantos años tendrán que gemir en el Purgato-
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rio las personas que no obstante la profesión que 
hacen de piedad, cometen diariamente tantas ir-
reverencias de este género! . 

2» Al entrar en el templo, toma con devocion 
el agua bendita, y habiendo lugar suficiente no te 
quedes cerca de la puerta, ni te coloques en os | 
lugares por donde frecuentemente transitan los 
servidores del templo ó los devotos a fin de no 
estorbarles el paso. 

3* No te sientes ¡inmediatamente despues ae 
haber entrado, adora antes al Santísimo Sacra-
mento del altar y haz por lo menos una breve 
oración. 

4a Observa escrupulosamente las ceremonias 
de la Iglesia. Sentándote en la Misa solemne du-
rante el Gloria, Epístola. Gradual, Sermón, Cre-
do, Ofertorio y desde la sumpcion del cáliz hasta 
las últimas oraciones. Poniéndote en pie duran-
te las oraciones (menos en las misas de difuntos 
y en las feriales, en que debes arrodillarte,) los 
dos Evangelios y el Prefacio; y de rodillas al ; 
principio de la Misa y desde el Sanctus hasta la ; 
comunión. Las Señoras según la costumbre de 
nuestra iglesia estarán arrodilladas cuando los 
Señores estén de pié. 

5a. Es no solo falta al respeto sino grosería 
imperdonable rezar en voz perceptible ó leer en i 
algún libro mientras se predica la palabra de : 
Dios. 

6". Es igualmente una falta gravísima al decoro 
que se debe á la casa de Dios, el escupir en las 
parédes ó en el pavimento. Parece mentira que 
haya tantos cristianos, que se atrevan á hacer en 
el templo, lo que no harían en la sala de cual-
quiera persona á quien debieran la mas pequeña 

I consideración. 
7a. El trage que deben llevar las Señoras á la 

Iglesia sin ser descuidado y tal que ninguna se 
atrevería á presentarse con el á persona de cum-
plimiento, no debe ser extremadamente adorna-
do y menos inmodesto, como se presentarían 
en una tertulia ó en un teatro, debiendo consi-
derar que son ellas responsables de cuantas ir-
reverencias por su causa se cometan en la casa 
de Dios. 



4£\ ^ a n t o Rosario 

Un ángel del cielo Que el verbo divino 
T e anuncia; O María! A tu seno bajar 
La causa mas grande Dignóse mostrando 
De nuestra alegría Su grande humildad 

MISTERIOS GOZOSOS. 
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tu santo servicio hasta el ultimo in-
stante de mi vida. Amen. 

Abre Señor nuestros labios para 
alabar y bendecir tu admirable nom-
bre y el dulcísimo de tu inmaculada 
Madre limpia mi corazón de todo va-
no, impuro, ó inútil pensamiento, 
ilumina mi entendimiento, enciende 
mi amor para que digna atenta y de-
votamente reze este Santísimo Rosa-
rio y merezca ser oido ante el Acata-
miento divino. Amen. 

NTRE las prácticas devotas que la jñedad 
católica consagra á la Santísima Virgen 
María, ninguna es tan excelente, tan útil, 

tan recomendada por la Iglesia como la del Ro-
sario. Consiste en rezar quince decenas de Ave 
Marías encabezadas por el Padre Nuestro y ter-
minadas por el Gloria Patri, meditando en cada 
una de ellas los principales misterios de la vida t 
de Jesucristo y de Maria. 

La Iglesia para animarnos á practicarla con i 
tesón, ha concedido indulgencia plenaria al mes 
en el dia que escoja cada uno siempre que du-
rante él hayan rezado diariamente al menos una • 
tercera parte de él, ó sean cinco misterios. La 
manera de rezarlo es la siguiente : 

I 
Por la señal de la Santa Cruz, etc. 

Acto de contrición. 

ßEÑOR mió Jesucristo, Dios y 
Hombre verdadero, Criador y 
.Redentor mió,por ser quien eres 

y porque te amo sobre todas las co-
sas me pesa de todo corazón de ha-
berte ofendido, propongo firmemen-
te, con la ayuda de tu gracia, la en-
mienda de nunca mas pecar,apartar-
me de las ocasiones de ofenderte, 
cumplir la penitencia que me fuere 
impuesta. T e ofrezco, Señor, mi vi-
da obras y t rabajos en satisfacción 
de todos mis pecados y como te su-
plico así confio en tu bondad y mise-
ricordia infinitas que me darás gracia 
para enmendarme y perseverar en 

Para Lunes y Jueves. 

P R I M E R M I S T E R I O G O Z O S O . 

La Encarnación del Divino \ e rbo . 

OH Virgen Mar ia ! Por el gozo 
que sentiste al oir la salutación 

del Angel y al verificarse en tu casto 
seno el misterio de la Encarnación, 
t e pedimos nos alcanzes la verdade-
ra alegría que consiste en vivir siem-
pre en gracia de Dios. 

Padre nuestro, 
un Gloria Patri. 

diez Ave Marias y 



I L 8 E L SANTO ROSARIO. 

SEGUNDO MISTERIO GOZOSO. 

La Visitación de Maria á Sta Isabel. 

OH Virgen Maria! Por el gozo 
con que fuiste á casa de tu pri-

ma Santa Isabel para desempeñar 
con ella, los oficios de la caridad, te 
pedimos nos alcances esta misma 
virtud para con nuestros hermanos. 

ladre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Fatri. 
La Virgen Maria Ejemplo que obliga 
Fué á santificar, A todo mortal, 
Con su humilde cántico A inducir al prójimo 
A Isabel y á Juan. A la Santidad. 

T E R C E R MISTERIO GOZOSO. 

El nacimiento del Niño Jesús. 

OH Virgen Maria! Por el gozo 
que sentiste al ver que habia 

nacido al fin el deseado de las na-
ciones, te pedimos nos alcances de 
tu hijo Jesús que se produzcan am-
pliamente en nuestras almas los fru-
tos de la redención. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
En humilde gruta. 
El niño Jesús 
Nació para darnos 
Su gracia y su luz. 

; Oh don increíble! 
; Oh inmenso favor! 
Aumenta en mi pecho 
La llama de amor. 

E L SANTO ROSARIO. I I 9 

CUARTO MISTERIO GOZOSO. 

La Presentación de Jesús en el templo. 

O 
H Virgen Mar ia ! Por el gozo 
que sentiste al ver que Jesús 

ofrecía en su adorable cuerpo el pre-
cio de nuestro rescate, te pedimos 
nos alcances en que también en nues-
t ro cuerpo ofrezcamos al Señor una 
víctima agradable á sus divinos ojos. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 

Al Templo Señora, 
Llevas con amor, 
El precio divino 
De nuestro perdón. 

Nosotros pedimos, 
Por tu intercesión, 
Nos abra sus puertas, 
Celestial mansión. 

QUINTO MISTERIO GOZOSO. 

F.l hallazgo de Jesús en "el Templo. 

OH Virgen Maria! Por el gozo 
que sentiste al encontrar de 

nuevo á tu J esús en el templo; alcán-
zanos la gracia de hallarlo siempre 
que hubiéremos tenido la desgracia 
de perderlo por la culpa. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 

Que triste, Señora, 
Es perder á Dios 
Lo dicen tus lágrimas 
En esta ocasión. 

Pero que consuelo 
Es hallar el Bien, 
Al que tú encontraste 
En Jerusalem. 
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Para Martes y Viernes. 

P R I M E R MISTERIO D O L O R O S O . 

La Oración del Huerto. 

OH Virgen Maria! Por el dolor 
que sentiste al saber la terrible 

agonia de tu Hijo bendito en el huer-
t o de los olivos, te pedimos nos al-
cances la verdadera conformidad 
con la voluntad de Dios. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
u n Gloria Patri. 
E n cruel agonia 
E l Hijo de Dios. 
D e su Padre alcanza 
A todos perdón. 

Oh Virgen excelsa! 
Por tan gran dolor, 
A todos concede 
La resignación. 

SEGUNDO MISTERIO D O L O R O S O . 

I-a Flagelación de Ntro, Sr. Jesucristo. 
£~\ H Virgen Maria! Por el dolor 
y acerbísimo que sentiste al saber 
el cruelísimo tormento de la flagela-
ción que por nosotros sufrió tu Hijo 
divino ; alcánzanos el espíritu de sa-
crificio y de mortificación cristiana. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
u n Gloria Patri. 
A l manso Cordero. 
L a flagelación 
Produce indecible 
Vergüenza y dolor. 

Danos Virgen pura, 
Por tan gran dolor, 
Que tengamos todos, 
Mortificación. 

T E R C E R MISTERIO DOLOROSO. 

La coronación de espinas. 

OH Virgen Maria! Por el gran 
dolor que sentiste al tener noti-

cia de la dolorosa burla que de tu 
Jesús hizo la insolente soldadesca, 
concédenos la humildad sin la que no 
puede haber virtud duradera. 
Punzantes espinas Oh rosa entre espinas, 
Traspasan la sien, Virgen la mas pura, 
De Jesús bendito, Que de la cruz amemos 
Del que es nuestro Bien. La santa amargura. 

CUARTO MISTERIO D O L O R O S O . 

E l camino del Calvario. 

OH Virgen Maria! por el gran do-
lor que sentiste al ver á tu San-

tísimo Hijo cargado con el afrento-
so y pesado madero de la cruz,te pe-
dimos nos alcances el que nos abra-
semos amorosamente con la cruz que 
á cada uno se ha dignado mandar el 
Señor. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
Al monte Calvario. Me abrace con ella 
Ya vas, oh Jesús ! Oh Virgen Maria ! 
Llevando en tus hom- Y la lleve siempre 
La pesada cruz. bros Con grande energía. 

QUINTO M I S T E R I O DOLOROSO. 

La Crucifixión del Señor. 

OH Virgen Maria! por el mayor de 
todos tus dolores, por él que 



sufr is te al ver á tu H i j o pendiente 
en la cruz, al contar sus heridas, al 
presenciar su agonia s in poder pres-
tarle socorro alguno, t e pedimos nos 
auxilies en la hora de nuest ra muer-
te hasta dejarnos seguros en la man-
sión celestial. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 

En lenta agonia Concede á tus hijos 
Y acerbo dolor, Copioso perdón, 
Por nosotros todos Y á todos llevános 
Murió el Salvador. A la excelsa Sión. 

MISTERIOS GLORIOSOS. 
Para Domingo, Miércoles y Sábado. 

P R I M E R M I S T E R I O G L O R I O S O . 

La Resurrección d e l Señor. 

OH Virgen Mar i a ! P o r la gloria 
inmensa de tu d iv ino Hi jo al sa-

lir triunfante de la m u e r t e y del pe-
cado, te pedimos n o s obtengas la 
gracia de resuscitar de la muerte 
del pecado á la vida d e la gracia. 
Alegrate Oh Virgen, D a n o s oh Maria! 
Porque el Salvador, M a d r e del Señor, 
Así cual lo dijo, D e s p u e s de la muerte, 
Ya resucitó. La resurrección. 

SEGUNDO M I S T E R I O G L O R I O S O . 

La Ascención d e l Señor . 

H Virgen Maria I P o r la gloria 
de la Ascensión de Jesucristo O 

tu Hijo, que subió al cielo para abrir 
sus puertas á la infeliz humanidad, 
t e pedimos nos hagas llevar una vi-
da pura que nos dé lugar en la celes-
tial mansión. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
Al cielo, Señora, 
Subió el Salvador, 
Y con él se lleva 
Todo nuestro amor. 

Por tan grande gloria, 
Oh Madre de Dios. 
Nos abra sus puertas, 
La celeste Sión. 

TERCER MISTERIO GLORIOSO. 

La Venida del Espirita Santo. 

OH Virgen Maria! Por la gloria 
que la Venida del Espíritu San-

to causó á la Majestad divina, ilumi-
nando y fortaleciendo á los A póstoles, 
t e pedimos nos alcances luz para co-
nocer nuestro camino y fortaleza pa-
ra cumplir con nuestro deber. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
Espíritu Santo, Esposa divina 
O h fuego de amor, Del Consolador, 
Ven y en él consume Alcanza á nosotros. 
Nuestro corazón. Tan excelso dón. 

CUARTO MISTERIO GLORIOSO. 

La Asunción de Mana Santísima. 

OH Virgen Maria! Por la gloria de 
tu Asunción,cuando el Señor se : 

dignó preservarte délos horrores del 



sepulcro y llevar tu cuerpo inmacu-
lado á ser participante de la gloria 
de tu Santísima Alma, te pedimos 
nos alcances el deseo del cielo. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
Los Angeles llevan, Contigo valemos. 
Con grande alegría, Oh .Aladre de Dios! 
Al cielo á su rema, Para ver tu rostro 
La Virgen María. En la excelsa Sión. 

Q U I N T O MISTERIO GLORIOSO. 
Jai Coronación de Mana. 

OH Virgen María ! Por la gloria 
de que fuiste coronada por toda 

la augusta Trinidad,al ser constitui-
da reina de los Angeles y de los 
hombres ; te pedimos nos alcances la 
verdadera obediencia á los manda-
mientos divinos, y la imitación de 
t u s virtudes. 

Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri. 
Corona de oro Toma.oh Virgen .Madre! 
Sobre su cabeza, Nuestro corazón, 
Simbolo de gloria. Pues que te has robado 
Signo de realeza. Todo nuestro amor. 

- f ~ y o s te salve Maria Hija de Dios 
A J Padre , Virgen purísima antes 
del par to en tus manos pongo mi fé 
para que la alumbres, llena eres de 
gracia , etc. 

Dios te salve Maria Madre de 
Dios Hijo,Virgen purísimaen el par-

to en tus manos pongo mi esperanza 
para que la alientes, llena eres de 
gracia, etc. 

Dios te salve Maria Esposa de 
Dios Espíritu Santo, Virgen purísi-
ma despues del parto en tus manos 
pongo mi caridad para que la infla-
mes, llena eres de gracia, etc. 

Dios te Salve María templo y 
sagrario de la Beatísima Trinidad, 
Virgen purísima concebida sin la 
culpa original. Gloria al Padre, y al 
Hijo y al Espíritu Santo, etc. 

Dios te salve Reina y Madre de 
misericordia, vida y dulzura espe-
ranza nuestra,Dios te salve; á tí lla-
mamos los desterrados hijos de Eva, 
á tí suspiramos gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. Ea pues 
Señora, abogada nuestra, vuelve á 
nosotros esos tus ojos misericordio-
sos y despues de este destierro mués-
tranos á Jesús fruto bendito de tu 
vientre; ¡ oh clemeute, oh piadosa, oh 
dulce,oh siempre Virgen Maria! rue-
ga por nosotros,santa madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Nuestro Señor Je -
sucristo. Amen. 

Ofrecimiento de los misterios del Rosario. 

OR estos misterios santos : 
1 ' , De que hemos hecho re-

cuerdo : 
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Te pedimos ¡ Oh María ! 
De la fé santa el aumento, 
La exaltación de la Iglesia, 
Del Papa el mejor acierto, 
De la nación Mejicana 
La unión y feliz gobierno. 
Que el gentil conozca á Dios, 
Que el hereje vea sus yerros, 
Ellos y los pecadores, 
Tengan arrepentimiento. 
Que los cautivos cristianos 
Sean libres del cautiverio. 
Goce puerto el navegante, 
Y la salud el enfermo. 
Que en el purgatorio gozen 
Las animas refrigerio. 
Y que este santo ejercicio, 
Tenga aumento tan completo, 
En toda la cristianidad, 
Que alcanzemos por su medio, 
El ver y gozar de Dios, 
En la eternidad del cielo. 

Amen. 

letanías Hauictanas. ( ) 
Señor ten piedad de nosotros. 
Jesucristo ten piedad de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros. 
Jesucristo óyenos. 
Jesucristo escúchanos. 
Dios Padre celestial, ten piedad de 

nosotros. 
(*) Las mismas Letanias se hallarán en latin 

detras. 

L E T A N I A S L A U R E T A N A S . 1 2 / 

Dios Hijo Redentor del mundo, ten 
piedad de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, ten piedad de 
nosotros. 

Santa Trinidad y un solo Dios, ten 
piedad de nosotros. 

Santa Maria, ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las vírgenes, 
Madre de Jesucristo, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre inviolable, 
Madre inmaculada, jo 
Madre del Criador, g 
Madre del Salvador, 
Virgen prudentísima, 
Virgen venerable, o 
Virgen laudable, 
Virgen poderosa, © 
Virgen misericordiosa, o 
Virgen fiel, n 
Espejo de justicia, » 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 
Vaso honorable, 
Vaso de verdadera devoción, 
Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la alianza, 
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Puer ta del cielo, ruega por noso-
tros. 

Estrella de la manana, 
Salud de los enfermos, 
Retugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, ^ 
Auxilio de los cristianos, g 
Reina de los ángeles, 
Reina de los patriarcas, ^ 
Reina de los profetas, o 
Reina de los apóstoles, 3 
Reina de los mártires, o 
Reina de los confesores, o 
Reina de las vírgenes, : 
Reina de todos los Santos, _ 
Reina concebida sin pecado origi-

nal, 
Reina del santísimo Rosario, 
Cordero de Dios que quitas los pe-

cados del mundo; perdónanos Se-
ñor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo ; escúchanos 
Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pe-
cados del mundo ;ten piedad de nos-
otros. 

Bajo tu amparo nos acogemos, San-
t a Madre de Dios, no deseches las 
oraciones que te hacemos en nues-
tras necesidades, más bien líbra-
nos de todos los peligros ahora y 
siempre, oh Virgen llena de gloria 
y de bendición. 

Ruega por nosotros Santa Madre de 
Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo. Amen. 

Oración, 

OGAMOSTE, Señor, infundas tu 
gracia en nuestros corazones, 
para que cuantos hemos cono-

cido por la voz del Angel el misterio 
de la Encarnación de Jesucristo tu 
Hijo, seamos llevados por los méri-
tos de su pasión y cruz á la gloria de 
su resurrección. Por el mismo Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amen. 

ORACIÓN A SAN JOSÉ ; 

Recomendada v enriquecida con indulgencias 
por su Santidad León XIII en Stbr. de 1889. 

7 T TÍ recurrimos en nuestra tribu-
P U lación, bienaventurado José, y 

despues de haber implorado el 
auxilio de tu Santísima Esposa, so-
licitamos también confiadamente tu 
protección. 

Por el lazo sagrado que te unió á 
la Inmaculada Virgen Madre de 
Dios; y por el amor paternal que tu-
viste al niño Jesús, te suplicamos 
ardientemente, veas con ojos propi-
cios, la herencia que Jesucristo con-
quistó con el precio de su sangre, v 
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con tu poder y amparo nos socorras 
también en nuestras necesidades. 
Protege; ¡Oh providentísimo Guar-
dian de la Sagrada Familia, á la ra-
za elegida de Jesucristo ! 

Aparta de nosotros ¡ Oh Padre 
amantísimo! la peste del error y de 
la corrupción : muéstrate propicio y 
asístenos desde lo alto del cielo ; oh 
poderoso Protector nuestro, en la 
lucha que sostenemos contra el po-
der de las tinieblas ; y así como en 
otro tiempo libraste al niño Jesús de 
inminente peligro de la vida defiende 
ahora á su Santa Iglesia de las ase-
chanzas del enemigo y de toda ad-
versidad. Cúbrenos perpetuamente 
con tu patrocinio para que animrdos 
con tu ejemplo y sostenidos con tu 
auxilio, podamos vivir en santidad, 
morir religiosamente y alcanzar en 
el cielo, la eterna bienaventuranza. 
Amen. 

ORACIÓN A LA S A N T Í S I M A VIRGEN. 

.Memorare de St . Bernardo.) 

C L E R D A T E ¡ Oh piadosísima 
Virgen M a r i a ! que jamás se ha 
oido decir q u e de Tí,fuese aban-

donado, ninguno de cuantos han 
acudido á tu ampa ro , implorado tu 
protección y rec lamado tu auxilio. 
Animado con e s t a confianza, á Tí , 

ESTACION AL S. SACRAMENTO. I 3 I 

también acudo ¡ Oh Virgen de las 
vírgenes! y gimiendo bajo el peso de 
mis pecados, me atrevo á parecer 
ante tu soberana presencia. No de-
seches mis súplicas ¡ Oh Madre del 
Verbo divino ! antes bien óyelas y 
acógelas benignamente. Amen. 

ESTACION MAYOR AL SMO. 
SACRAMENTO. 

Despues del Acto de contrición (pag. 116) se 
reza seis veces el Padre Nuestro, Ave Maria y 
Gloria Patri, cinco en honor de las llagas de 
Nuestro Señor Jesucristo y uno según la inten-
ción del Romano Pontífice y en seguida el 

Ofrecimiento. 

ßUPLÍC0TE Padre Eterno por tu in-
finita piedady misericordia y por 
los méritos de mi Señor J esucris-

to, la intercesión de laBienaventurada 
Virgen Maria y de todos los ángeles 
y santos seas servido de mirar por 
la exaltación de nuestra santa fé Ca-
tólica, la paz y concordia entre los 
principes cristianos, extirpación de 
las herejías, conquista de la tierra 
santa, vida, salud y acierto al Sumo 
Pontífice y á todos" los demás minis-
tros eclesiásticos y seculares, las 
necesidades espirituales y tempora-
les de nuestra Santa Madre Iglesia, 
la salvación de todas las almas, el 
descanso de las que están en el Pur-
gatorio, especialmente de aquellas 



por quienes mas debo pedir mirados 
los títulos de justicia caridad y agra-
do tuyo. Concédeme Señor, el teso-
ro de estas indulgencias, no permi-
tas que me coja la muerte sin haber-
te satisfecho de mis pecados, recibi-
do los Sacramentos, hecho muchos 
y muy fervorosos actos de amor tuyo 
v logrado plenaria indulgencia de 
mis culpas con muchos aumentos en 
tu gracia. Amen. 

Oraciones 

Que rezaba el Sumo Pontífice Benedicto XIII 
para impetrar de Dios el no morir de muerte re-
pentina. 

OH Señor y misericordiosísimo 
Jesús! por tu agonía y sudor de 

sangre te suplico, y por tu muerte 
te pido me libres de la muerte repen-
tina y subitánea. 

¡ Oh benignísimo Señor_ Jesús ! 
por el acerbísimo é ignominiosísimo 
tormento de los azotes y coronación 
de espinas, por tu cruz y pasión 
amarguísima, y por tu humildad, hu-
mildemente te ruego, que no me de-
jes morir repentinamente, ni que yo 
pase de esta á la otra vida sin recibir 
primero los santos Sacramentos. 

¡ Oh amantísimo Jesús, Señor y 
Dios mió! Por todos tus trabajos y 
dolores, por tu preciosa sangre, y tus 
sagradas llagas, por aquellas últimas 

palabras ; ¡ Oh mi dulcísimo Jesús ! 
que dijiste en la cruz : Dios mió, Dios 

' mió, porque me ha< desamparado ? y 
por aquél fuerte clamor: Padre, en 
tus manos e7icomiendo mi espíritu, te 
ruego ardentísimamente no me sa-
ques repentinamente de este mundo. 
Hechura soy ¡ Oh Redentor mió! de 
tus manos y me has formado entera-
mente. ¡ Oh! por tu gloria, Señor, 
no me precipites de improviso : te 
suplico me des espacio para hacer 
penitencia : concédeme un tránsito 
feliz y en gracia tuya para que te ame 
de todo corazón, te alabe y te bendi-
ga por toda la eternidad. Amen. 

Señor mío Jesucristo,por aquellas 
cinco llagas que por nuestro amor 
recibiste en la cruz, socorre á tus 
siervos redimidos con tu preciosísima 
sangre. Así sea, 

DEVOCIÓN 

PARA TODAS LAS N O C H E S 

EN SUFRAGIO DE LAS ALMAS DEL 
PURGATORIO. 

Al dar las ocho rezarás la estación y despues 
las siguientes 

Oración. 

YUELVE ¡ Oh dulce Jesús, des-
de tu excelso trono los ojos de 



tu clemencia hácia el seno profundo 
de la cárcel del Purgatorio. Esposas 
tuyas son las que allí están purifi-
cándose, están marcadas con el sello 
de la Trinidad : son precio de tu san-
gre : son tierno objeto de tu amor. 
Un fuego terrible las acrisola : una 
privación temporal de la vista de tu 
hermosura las aflige sobre manera : 
suspiran con ánsia por el feliz mo-
mento en que han de unirse contigo. 
Que se apresure pues instante tan 
dichoso; que salgan en breve á go-
zar de su esposo amado : que tu San-
gre preciosa las lleve al refrigerio : 
que tu grande misericordia las con-
duzca al descanso : que en la perpe-
tua paz brille para ellas la eterna luz. 
Así Señor te lo pedimos por aquella 
amarga hora en que entregaste tu 
Espíritu en manos de tu Eterno Pa-
dre. Amen. 

Oración. 
ENOR Dios , q u e n o s d e j a s t e las 

; W señales de tu pasión y muerte en 
p-f la Sábana santa, cuando por Jo -
sé fuiste bajado de la cruz, concéde-
nos Señor, que por tu muerte y se-
pultura santa, seamos llevados (o sea 
llevada el alma de ) á la gloria de 
tu Resurrección en que vives v rei-
nas con Dios Padre en unidad del 

Espíri tu Santo Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Dales, Señor el eterno descanso. 
Y luzca para ellas la luz perpetua. 
Descansen en paz. Así sea. 

P R A C T I C A S D I A R I A S 

QUE SE RECOMIENDAN A LOS SO-
CIOS DEL APOSTOLADO D E LA 

ORACIÓN. 
1» Se ofrecerán á Dios desde la mañana todas 

las obras del dia, uniéndolas con las intenciones 
del Corazón de Jesús v rezando con este fin la 
oración de la Asociación del Sagrado Corazón, 
esto es, un Padre nuestro. Ave María y Credo 
con la aspiración : Amable Corazón de mi Jesús, 
haz que te ame siempre mas y mas. Se podrá aña-
dir la fórmula puesta en las cédulas ae la agre-
gación. 

ivino Corazón de Jesús, yo te 
X j ofrezco por el Corazón inma-
culado de Maria, todas las oracio-
nes,obras y sufrimientos de este dia, 
en unión de todas las intenciones por 
las que Tú te inmolas sin cesar en el 
altar. 

T e las ofrezco mas particularmen-
te por las intenciones recomendadas 
durante este mes á los socios del A-
postolado de la Oración. 

2;i Se procurará al rezar el Angelus ofrecerlo 
por las mismas intenciones. Bueno será rezar la 
primera Ave Maria por los infieles, la segunda 
por los herejes y la tercera por los pecadores. 

3< Durante el"dia se unirán frecuentemente con 
la intención á las misas que se dicen en todos los 
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instantes del mismo. Para esto basta dirigir con 
esta intención una mirada al cielo ó á cualquiera 
imagen devota pronunciado los santísimos nom-
bres de Jesús y de María ó rezar alguna otra ja-
cultoria. 

ACTO D E C O N S A G R A C I O N 
D E LOS SOCIOS D E L A P O S T O L A D O . 

* 7 * T * -MOROSÍSIMO Corazón de Jesús, 
sedientos de esa paz y felicidad 
que el mundo no puede darnos 

v que brota en abundancia de tu 
Corazón adorable, venimos hoy á 
realizar nuestros mas ardientes "de-
seos de rodear tu Corazón y hacer-
nos de él un escudo de defensa con-
t ra los embates de nuestras pasiones 
y las seducciones de un mundo cor-
rompido que te abandona á Tí Divi-
no Redentor de las almas y fuente 
de la verdadera dicha, por ír en pos 
de la vanidad y la mentira. En tal 
concepto y sin otro móvil que el de-
seo de servirte, venimos hoy á con-
sagrarnos al servicio de tu Corazón 
adorable. 

Te ofrecemos nuestras personas, 
nuestras familias, nuestras faculta-
des todas, suplicándote que de noso-
tros y de todo lo nuestro dispongas 
como mejor fueres servido. Toma 
posesion,Corazón divino,de lo que te 
pertenecey derrama sobre todos nos-
otros la abundancia de tus bendi-
ciones. 
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Queremos cumplir los deberes de 
Apóstoles de tu Corazón, t rabajan-
do en acelerar el advenimiento de tu 
Reino. 

Queremos afirmar en alta voz y 
á la faz del mundo, que ninguna glo-
ria es comparable á la de pertene-
certe : y si esta afirmación nos pro-
porcionase la desestima de los se-
cuaces del siglo, tendremos á mu-
cho mas honor ser despreciados por 
Tí , que re inaren la paz de tus ene-
migos. 

Queremos con este público acto 
de amor á tu Sagrado Corazón, des-
concertar los planes de los que pre-
tendieran atraernos á cualquiera so-
ciedad ó secta mas ó menos abierta-
mente enemiga tuya, pues una vez 
afiliados tan solemnemente á tus 
banderas,nos consideraríamos doble-
mente Apóstatas y perjuros si dié-
semos nuestro nombre á cualquiera 
sociedad que no esté intimamente 
adherida á tu Iglesia, á la que como 
fieles hijos prometemos filial obedien-
cia. 

Queremos finalmente,tener la glo-
ria de promover el reinado de tu Co-
razón en esta República que por 
tantos títulos te pertenece. 

Acepta, Corazón divino, nuestra 
voluntad; fortifícala contra los peli-
gros, y así como nos has dado gracia 

I 



para prometer, concédenosla abun-
dante para cumplir lo prometido. 

Esto esperamos por el amor de tu 
Corazón y por la intercesión de tu 
querida Madre y Madre Nuestra 

¡ Maria á quien,áfuer de buenos hijos, 
también nos consagramos. Amen. 

ACTO D E C O N S A G R A C I O N 

AL SAGRADO CORAZON D E J E S U S . 
Propuesto por N'tro. Smo. Padre Pió Papa I X 

a todos los fieles, en cuva virtud se practicó en 
Méjico el dia 8 de Diciembre de 1875. 

H Jesús Redentor y Dios mió ! 
\ J que no obstante tu grande amor 
a l os hombres, por cuya redención 
derramaste toda tu sangre preciosa, 
ellos en vez de corresponderte, te 
ofenden y ultrajan, especialmente 
con blasfemias y con profanaciones 
de los dias festivos! ¡ Quien me diera 
poder ofrecer á tu Corazón divino 
alguna satisfacción y reparar tanto 
olvido y tanta ingratitud con que la 
mayor parte de los hombres pagan 
tus beneficios ! Quisiera manifes-
tar te á la faz de todo el universo, 
cuan ardientemente deseo correspon-
der al amor de tu Corazón adorable 

! 3' dulcísimo, honrarle y acrecentar 
su gloria. Quisiera por este medio 
obtener la conversión de los peca-
dores y despertar la indiferencia de 

tantos, que si bien tienen la dicha de 
pertenecer á tu Iglesia con todo no 
se mueven por los intereses de tu 
gloria y por los de la misma Iglesia 
tu Esposa. 

Quisiera también poder sacar de 
su error á tantos católicos que, si 
por un lado hacen obras exteriores ¡ 
de caridad, por otro se empeñan en 
sostener sus opiniones, se resisten á 
someterse á las decisiones de la San-
ta Sede y alimentan sentimientos 
poco conformes á sus enseñanzas ! ¡ 
¡ Acaben de comprender, Señor, 
que aquel que no oye á la Iglesia, ¡ 
tampoco oye á Dios, que en ella es- i 
tá siempre presente! 

Para alcanzar estos fines tan san-
tos, para conseguir el triunfo y la 
tranquilidad estable de la Iglesia, tu 
Esposa Inmaculada, el bienestar y 
la prosperidad de tu Vicario en la 
t ierra, el cumplimiento de sus deseos 
é intenciones, la santificación y per- j 
fección del clero, la realización de 
tus designios ¡Oh Jesús mió ! la ple-
na satisfacción de tu voluntad divi-
na, la conversión de los pecadores,el 
adelanto en santidad de los justos, 
la salvación de nuestras almas y por 
último, honrar tu amabilísimo Cora-
zón, míranos aquí postrados á tus 
piés. 

E n tu presencia, Señor, en la de la 



I 4 0 ACTO D E CONSAGRACION 

Santísima Virgen María y de toda 
la corte celestial, reconozco y con-
fieso solemnemente que en toda jus-
ticia, y ligado por el reconocimiento, 
t e pertenezco absoluta y únicamen-
te, Jesús mió, Redentor mió, fuente 
de toda felicidad espiritual y tempo-
ral, y uniéndome á las intenciones 
del Sumo Pontífice, consagro mi 
persona y todo lo que me perte-
nece á tu Sagrado Corazón y me 
comprometo á amarle y servirle 
con toda mi alma , con todo mi 
corazón, con todas mis fuerzas. Y 
para dar un público testimonio de 
la sinceridad que acompaña esta con-
sagración, declaro solemnemente, 
Dios mió, que quiero en adelante 
honrar vuestro Corazón divino santi-
ficando las fiestas de precepto como 
lo manda nuestra Santa Madre la 
Iglesia y haciendo que también lo 
hagan todos aquellos sobre quienes 
tenga autoridad. 

Estos santos deseos y las resolu-
ciones que tu divina gracia me ha 
inspirado los pongo, Jesús mió, en 
tu adorable Corazón,con la esperan-
za de poder reparar en parte las in-
jurias que recibes de los hombres y 

mis próji-
en la 

APOSTOLADO D E LA CRUZ. I 4 I 

Este acto de consagración fué aprobado por 
la Sagrada Congregación de Ritos en su decre-
to de 22 de Abril de 1875. 

EL .APOSTOLADO DE LA CRUZ, 

STA novísima devoción llamada El Aposto-
lado de la Cruz es una obra piadosa que 
tiene por objeto mover á todos los cris-

tianos á padecer algo para imitar el dolor, es-
pecialmente interno del Sagrado Corazón de Je-
sús, coronado por la cruz, rodeado de espinas y 
traspasado por una lanza, uniendo con el suyo 
nuestros dolores, para la salvación y perfección 
de la propia alma y de las ajenas y el triunfo del 
reinado de Jesucristo y de su amor en la Iglesia, 

Para conseguir este objeto los socios del Apos-
tolado, se inscriben en uno de los tres grados 
que vamos á esplicar, advirtiendo que solo el 
primero es esencial á la obra y los otros dos aun-
que muy perfectos son accesorios. 

El primer grado en que está la práctica esen-
cial y es condición indispensable para perte-
necer á esta Asociación, consiste en hacer un pro-
pósito práctico que se procurará cumplir durante 
el día,de unir nuestro dolor al menos mentalmen-
te, al dolor del Sagrado Corazón de Jesús según 
sus intenciones,deseos é intereses. Puede formu-
larse de la siguiente manera : 

Divino Corazón de Jesús, satura-
do de Amor y Dolor, propongo 
y úno mis dolores é intenciones por 
medio del Corazón inmaculado y 
doloroso de Maria y de los espíritus 
angélicos á los de tu Corazón sagra-
do, para extender tu reinado, honrar 
tu Cruz, espinas y lanza y tu vida 
inmolada en la Eucaristía. 

El segundo grado consiste en rezar todos los 
días un Padre nuestro y siete Ave Mar as al 



Corazón doloroso ¿- inmaculado de María, por 
el Romano Pontífice y las necesidades de la 
Iglesia. 

El tercer grado es la Comunión Consoladora. 
Se puede practicar comulgando los socios del A-
postolado de la Cruz, el dia de la comunión gene-
ral de la Asociación ó sea en el dia señalado por 
los directores del Apostolado. 

El fin de la Comunión consoladora, según di-
jo el Santísimo Corazón de Jesús á la Bienaven-
turada .Margarita, es reparar en cuanto se pueda 
la ingratitud de los hombres, consolar al Sagrado 
Corazón de Jesús en la Eucaristía, recibir á Je-
sucristo con amor, y pagar su amor ultrajado 
con verdadero amor; compensar la frialdad , 
indiferencia y ultrajes que todos los dias come-
ten los hombres contra el Sagrado Corazón de 
Jesús; en una palabra, recibir la Comunión, se-
gún el espíritu del Apostolado de la Cruz. 

Propósitos que se recomíandan á los socios del 
Apostolado. 

Io. No admitir ningún gusto ó deleite que con-
duzca al pecado, es á saber : no crucificar con 
el pecado mortal al Hijo de Dios. 

2o. Apartarse de las compañías y lugares peli-
grosos, abstenerse de leer libros malos, en una 
palabra, abandonar el peligro próximo de pecar, 
porque quien ama el peligro en el perece (Eccli 
II, 27.) para honrar la vida solitaria y dolcrosa 
del Corazón de Jesús en la Eucaristía. 

3o. Cumplir exacta y fielmente todas las obli-
gaciones de su estado," en las que siempre hay 
algún sufrimiento con el fin de honrar la vida 
oculta y dolorosa del Sagrado Corazón de Jesús. 

4o. Ño cometer pecado venial deliberado y 
aun disminuir los pecados veniales semi delibe-
rados para desagraviarle de las injurias que re-
cibió Nuestro Salvador en casa de Caifás. 

5o. Tener paciencia y callar en las frecuentes 
molestias que sobrevienen, á fin de imitar la in-
finita paciencia y silencio del Sagrado Corazón 
de Jesús en su pasión y en la Eucaristía. 

6 . Abstenerse de algunos gustos ó comodida-

des. no perder el tiempo, hacer con exactitud y 
fervor los ejercicios espirituales y apartarse de 
la vanidad. 

Oración de Tos socios. 

-pviviNO Corazón de Jesús, herido-
XJ por las espinas, abierto por la 
lanza, envuelto en llamas y saturado 
de amor y dolor ; yo unido á tus do-
lores, te adoro eñ el Santísimo Sa-
cramento, por el Corazón Inmacula-
do y doloroso de María, y en unión 
de todos los Espíritus Angélicos, á 
fiu de honrar tu inmenso dolor y 
amor. Me ofrezco á cumplir mis pro-
pósitos y á sufrir siempre y todo 
lo que sea de tu agrado, para exten-
der el reinado de tu Sagrado Cora-
zón por medio del Apostolado de la 
Cruz. 

¡ Cruz del Apostolado, sal vanos! 
"VISITA DE L O S SIETE ALTARES D E 

LA STA. IGLESIA CATEDRAL D E 
MEJICO. 

*T",A visita de las siete Iglesias ó de 
los siete altares hácese en re-

cuerdo de la Pasión de Nuestro Se-
ñor Jesucristo particularmente de lo 
que sufrió en las diversas caminatas 
que hizo á los diversos lugares teatro 
de sus padecimientos. 

Las siete Iglesias establecidas en 
Roma para este objeto son : San Pe-
dro en el Vaticano; 2° San Pablo-



fuera de los muros.3o San Sebastian 
fuera de los muros, 4 o San Juan de 
Le t rán .5 0 Santa Cruz de Jerusalem; 
6 o San Lorenzo fuera de los muros 
y 7 o Santa Maria la Mayor. 

Muchas son las indulgencias con-
cedidas á esta peregrinación por los 
Sumos Pontífices San Pió V., Sixto 
Y. , Clemente VII I . ,Pau lo V.y Urba-
no V I I I . y por declaración de Pió 
V I I . en I o de Sbre de 1818 todas 
ellas son aplicables á las almas del 
Purgator io . Se requiere para ganar-
las confesion y comunión. 

Pero como" no á todos los fieles es 
posible ir á Roma para ganarlas, los 
Sumos Pontífices han enriquecido 
con el título de Iglesias de estación á 
varias Iglesias de la cristianidad, ó 
bien han concedido que se ganen las 
mismas indulgencias con la visita 
de siete altares dentro de un mismo 
templo. Así lo concedió á la Santa 
Iglesia Catedral el Papa Pío IXen su 
Breve de 28 de Noviembre de 1868 
á todos los fieles que devotamente 
visiten los siete altares de dicha 
Catedral designados por la autori-
dad eclesiástica,cada uno de los doce 
dias que la misma señalará, ganando 
siempre que llenen los requisitos man-
dados, las mismas indulgencias que 
ganarían visitando los altares de la 
Basílica de Srn Pedro en Roma. 

Los altares designados son : 

Él Altar mayor. 
Él de los santos Reyes. 
Él del Señor del Buen Despacho. 
Él del Santo Niño Cautivo, 
Él de San Pedro. 
Él de nuestra Señora de Guadalupe. 
Él del Perdón. 
Los dias en que se ganan las indulgencias son : 

1° de Enero. La Circuncisión del 
Señor. 

19 de Marzo. Señor San José. 
Domingo de Pascua de Resurrección. 
Domingo de Pentecostés. 
Domingo de la Santísima Trinidad. 
Jueves del Corpus Christi. 
29 de Junio San Pedro y San Pablo. 
15 de Agosto. La Asunción de 

Nuestra Señora. 
3 1 de Agosto. La Dedicación de la 

Iglesia Catedral. 
8 de Diciembre. La Inmaculada 

Concepción. 
12 de Diciembre. Nuestra Señora 

de Guadalupe. 
2 5 de Diciembre. La Natividad de 

Nuestro Señor Jesucristo. 
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Sea alabado y dense gra-
cias en todo momento, 

Al Santísimo y divinísimo 
Sacramento. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
| Patri., 

Oración á María Sma. Titular 
del Altar. 

Aparta oh Reina de los 
cielos á los que fuiste lleva-
da en cuerpo y alma por 
los ángeles, de mi corazón 
todo afecto á las cosas ter-
renas y llénalo del deseo 

¡ del cielo á fin de que evite 
el pecado y cumpla los pre-
ceptos divinos. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz.—Así 
sea. 

V I S I T A D E L P R I M E R A L T A R . 
E L MAYOR. 

Oración. 

OH Jesús ! cuanta fué 
tu amargura en el ca-

mino del Cenáculo al Huer-
to de las Olivas, cuando tu 
alma se vió presa del te-
mor y de la tristeza, hasta 
á obligar á tus divinos lá-
bios á prorumpiren aquella 
sentida queja : mi alma 
está triste hasta la muer-
te : yo te acompaño en ese 
viaje y te ruego por aquella 
amargura me alcances el 
sentirla de haberte ofendi-
do, engolosinado por los 
placeres mundanos. Sienta 
mi alma disgusto de todo lo 
pecaminoso y terreno y no 
desee, ni suspire, ni busque 
sino los consuelos divinos. 



V I S I T A DEL S E G U N D O ALTAR 
É L D E LOS SANTOS R E Y E S . 

Oración. 

OH Mansísimo Cordero 
que dejaste á la impia 

soldadesca que atara tus 
divinas manos y que con 
una soga al cuello te con-
dujera á la casa de Anás : 
por la paciencia infinita 
con, que sufriste tan atro-
ces "escarnios y por la cari-
dad solícita de que diste 
ejemplo al mandar á los 
verdugos que no causaran 
daño á tus discípulos, te 
suplicamos nos alcances el 
vivir con las manos atadas 
para el mal, y encendidos 
en el amor del prójimo, 
particularmente en el cui-
dado y vigilancia sobre los 
que nos han sido confiados 

á nosotros para que todos 
á una caminemos á tus san-
tas moradas. Amen. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

Oración á los Santos reyes. 

Oh Santos que del reino 
terreno habéis sido lleva-
dos al celestial, para quie-
nes las riquezas y comodi-
dades de la presente vida no 
fueron tropiezo parala san-
tidad, concedernos reinar 
aquí sobre nuestras pasio-
nes para reinar despuescon 
vosotros en el cielo. Amen. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso. — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz. — 
Así sea. 



1 5 0 VISITA D E L O S A L T A R E S . 

V I S I T A D E L T E R C E R A L T A R . 

É L D E L S E Ñ O R D E L B U E N 
D E S P A C H O . 

Oración. 

"R^R UMILDÍSIMO Jesús, que 
J j fuiste llevado de la 

_ casa de Anás á la de 
Caifás y allí sufriste befas, 
escarnios y maltratamien-
tos, y especialmente la cru-
el bofetada ante el Sumo 
Sacerdote y la negación 
del Apostol; recibe en es-
píritu de desagravio el 
propósito que formamos 
boy á tus plantas de ale-
jarnos de las ocasiones de 
ofenderte, de confesar pu-
blicamente nuestras creen-
cias y de consolarte en tus 
dolores ¡ Ojala Señor y 
Dios mió! que sepamos 
imitar la penitencia pronta, 

VISITA DE LOS ALTARES. 1 5 1 

sincera y constante de San 
Pedro y a que tanto lo he-
mos imitado en la defec-
ción. Amen. 

Padre nvestro, Ave Maria y Gloria. 

Oración. 

OH Redentor de nues-
tras almas que en esta 

veneranda imagen acoges 
las súplicas de los que te 
suplican y les das favorable 
despacho; oye nuestra hu-
milde voz con que te supli-
camos nos des el verdadero 
dolor de nuestras culpas y 
el don de la perseverancia 
final. Amen. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz—Así. 



1 5 2 VISITA D E L O S A L T A R E S . 

V I S I T A DEL C U A R T O A L T A R . 
D E L SANTO NINO CAUTIVO. 

Oración. 
ALVADOR amorosísimo 
de nuestros corazones, 

^ que te dignaste sufrir 
la grande humillación de 
ser presentado como reo al 
tribunal de un juez pagano 
é inicuo y allí ser condena-
do á muerte; concédenos 
que en tu tribunal no sea-
mos condenados á la muer-
te eterna. Víctima inmacu-
lada de nuestros crímenes, 
que para expiarlos sufriste 
en el pretorio los tormen-
tos ignominiosísimos de la 
flagelación y coronación de 
espinas ; danos la verda-
dera mortificación cristiana 
para castigar con ella á 
nuestras pasiones á fin de 

VISITA DE LOS ALTARES. 1 5 3 

i 
que el espíritu sea salvo 
en el dia de la cuenta. 

Padre nuestro, Ave María y Gloría 
Patri. 

i Oración al Santo Niño cautivo. i 

Divino niño Jesús, que 
desde esta tu bendita imá-
gen concedes tantos favo-
res á tus devotos, concede 
al último de todos ellos la 
gracia que con esta visita 
te pido, dame la verdadera 
mortificación y el santo te-
mor de Dios; remedia igual-
mente todas mis necesida-
des oh niño divino. Amen. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz.—Así 
sea. 



V I S I T A D E L Q U I N T O A L T A R . 
D E SAN P E D R O . 

Oración. 

OH Sabiduría increada, 
que para expiar la loca 

presunción del hombre, 
quisiste ser llevada ante la 
presencia del cruel Hero-
des; ten siempre cautivo 
mi entendimiento bajo el 
yugo santo de tu doctrina, 
haz que jamás me aparte 
de ella por seguir las inspi-
raciones de mi falaz razón. 
Oh Jesús, vestido de blan-
co por orden de Herodes, 
concédeme la inmensa gra-
cia de la justificación, la 
blanca vestidura de la gra-
cia, y tú haz que con ella 
viva siempre y con ella 
me presente ante el tribu-
nal augusto, para oir de 

tus labios la favorable sen-
tencia de mi salvación. A-
men. 

Padre nuestro, Ave Mana y Gloria 
Patri. 

Oración á San Pedro. 

Apóstol gloriosísimo de 
Jesucristo, por la fé vivísi-
ma con que confesaste la 
divinidad de tu maestro y 
por el grande amor que 
profesaste á tu Salvador, 
alcánzame estas dos virtu-
des para con ellas agrade-
cer cuanto hizo por mí el 
amorosísimo Jesús. Amen. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso. — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz. — Así 
sea. 



V I S I T A D E L SEXTO A L T A R . I 
É L D E N . S r a . DE GUADALUPE. 

Oración. 

OH Jesús mió! ¡ Cuanto 
es mi dolor y cuanta 

mi compasión al verte car-
gado con el pesadísimo ma-
dero de la cruz! ¡ Cuanto 
más debieran pesarme las 
culpas que tuve la desdicha 
de cometer ya que ellas 
fueron las que colocaron 
ese enorme peso sobre tus 
sagrados hombros. Dame, 
Señor, queyo también tome 
y abrace con amor la cruz 
que te has dignado man-
darme, dame fuerzas para 
seguirte con ella hasta el fin 
de mi vida ya que solo entra-
rán contigo en el cielo, los 
que te hayan seguido con 
constanciahastaelCalvario. 
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Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Oración á Nuestra Señora de 
Guadalupe. 

Oh Reina, Señora y Ma-
dre mia! tú seguiste á tu 
Santísimo Hijo hasta el 
Calvario sufriendo en tu 
corazón los mismos dolo-
res que Jesús sufría en su 
cuerpo; alcánzame, por el 
amor que tuviste al Salva-
dor y por el amor que mos-
traste á todos nosotros en 
tu admirable aparición el 
que siga constantemente á 
Jesús hasta el fin de mi 
vida. Amen. 

Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso. — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz.—Así. 

! 



V I S I T A D E L S É P T I M O A L T A R . 

É L D E L P E R D Ó N . 

Oración. 

MOROSÍSIMO Jesús ! 
Acompaño en espíri-
tu á la fúnebre proce-

sión que llevó tu sacratísi-
mo Cuerpo sin vida y des-
angrado hasta el sepulcro. 
Ojalá me fuera dado ofre-
certe obsequios que te fue-
ran tan agradables como 
los aromas y perfumes con 
que te ungió Nicodemus y 
que preparaba el amor tier-
no de las Santas mujeres ! 
Toma, Señor, mi corazón y 
consérvalo encerrado con-
tigo en el sepulcro del ta-
bernáculo Eucarístico. Alli 
disfrutando déla verdadera 
paz, en compañía de mi 

amado ¿ que me podrá fal-
tar ? Una sola cosa, oh Je-
sús, y esta tengo la firme 
confianza que me la has 
de conceder y es resucitar 
contigo glorioso y triun-
fante. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

Oración á Nuestra Señora t i tular 
del altar. 

Oh Maria, Refugio de 
pecadores ! tú que alcan-
zaste la conversión al Buen 
Ladrón y que á tantos 
otros has arrancado de las 
puertas mismas del Aver-
no, concédeme también el 
perdón de mis inumerables 
culpas para que eterna-
mente bendiga tu clemencia 
y piedad. Amen. 



Por las almas del Purgatorio. 

Dales, Señor, el eterno 
descanso. — Y luzca para 
ellas la luz perpetua. 

Descansen en paz.—Así 
sea. 
Para concluir se rezará á las Cinco 

Llagas de nuestro Señor Jesu-
cristo las siguientes deprecaciones. 

Yo te adoro, oh llaga sa-
cratísima del pié izquierdo 
de mi Señor, y por ella le 
pido me libre de todo peli-
gro ó asechanza que se 
ponga á mi vida. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Yo te adoro, oh llaga sa-
cratísima del pié derecho 
de mi Señor y por ella le 
pido no me permita caer en 
la tentación. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Yo te adoro, oh llaga 
sacratísima de la mano 
izquierda de mi buen Jesús 
y por ella le pido me dé el 
pan nuestro de cada dia. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Yo te adoro, oh llaga sa-
cratísima de la mano dere-
cha de mi amado Salvador 
y por ella le pido me con-
ceda la gracia de practicar 
el bien. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Yo te adoro, oh llaga sa-
cratísima del costado de mi 
dulce Dueño Jesús y por tí 
le pido me conserve siem-
pre en su santo Amor. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 



I Ó 2 VISITA D E L O S A L T A R E S . 

Se reza otro Padre nuestro, y Ave 
Maria con Gloria según la intención 
del Romano Pontífice. 

Oración por las almas del 
Purgatorio. 

Eterno y omnipotente 
Señor, por aquella precio-
sísima Sangre que derra-
mó tu divino Hijo en todo 
el curso de su Pasión, es-
pecialmente de las manos 
pies y costado en el árbol 
de la cruz, libra de sus pe-
nas á las almas del Pur-
gatorio especialmente á 
aquellas por quienes tengo 
mayor obligación de rogar-
te ó que merecen mas nues-
tros socorros por haber 
profesado en vida particu-
lar devoción á los dolores 

í de Jesús y de su afligidísi-
ma Madre Maria Santísi-
ma. Así sea. 

VISITA D E L O S A L T A R E S . 1 6 3 

i Bendita y alabada sea la 
pasión y muerte de Nues-
tro Señor Jesucristo y los 
dolores y angustias de su 
Purísima Madre Maria 
Santísima, concebida sin la 
culpa original. Amen. 



1 6 4 VISITA AL S. S A C R A M E N T O . 

V I S I T A 

al t a n t í s i m o Sacramento 
e n e l j u b i l e o c i r c u l a r d e l a s 

4 0 h o r a s . 

I . Consideración. 

lma mia ! considera cuanto te 
V i ha favorecido J e s ú s en el Sa-

cramento. No quiso que tuvie-
ras razón de envidiar á los judíos 
que tuvieron la dicha de conversar 
con El en los dias de su vida mortal . 
— Por eso está cont igo. — E n el dia 
y en la noche, en el invierno y en el 
verano siempre vive e n la Eucaris t ía 
pa ra ser nuestro compañero . — O h 
amigo fidelísimo, O h Jesús cuyo 
amor no tiene límites pues que t u s 
delicias son estar con los hijos de 
los hombres , haz q u e también J a s 
mias sean el estar en t u compañía. 
Yo t e doy gracias d e lo intimo de 
mi corazón por es te t an exquisito 
favor, ¿ que podré t e m e r si tengo 
ese escudo de defensa , si puedo re-
fugiarme dentro de e s a to r re de for-
taleza, si puedo p o n e r m e bajo la 
protección de Jesús Sacramentado, 
que ampara á todos los que á E l acu-
den, como la gallina cobi ja á sus pol-
luelos debajo de sus a l a s? Haz que 
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á t i acuda en todos los peligros para 
gozar de superarlos y tu presencia 
cara á cara en el cielo. Amen. 

¡ r r LMA mia, considera el segundo 
¡ ÍTL, beneficio de infinito valor que te 

ha hecho Jesús desde el Sacra-
mento. No solo se quedó para ser tu 
compañero, tu guia, tu amigo en esta 
peregrinación sino que quiso tam-
bién quedarse para ser el alimento 
de tu alma. ¿ Como pagarás tan ines-
timable favor ? Mucho fué haber te 
dado sus consejos, su Evangelio, sus 
ejemplos, su sangre en el árbol de la 
cruz ; pues no contento con eso en 

; la Eucarist ía te dá su cuerpo para 
que te sirva de alimento espiritual 
en esta vida, de viático para la eter-
nidad de prenda de la dicha sin fin. 

Oración. 

GOMO te agradeceré debidamente 
oh Jesús mió tan inestimable don? 

¿ Mi vida entera será digna recom-
pensa de este amor sin límites ? Ah ! 
no ciertamente que no ; pero tú mis-
mo eres la Acción de gracias, viva y 
perenne y por eso este Sacramento, 
llámase Eucarist ía. Así pues en agra-
decimiento de tan inmenso favor, yo 
me acercaré al altar de Dios, yo reci-



biré con frecuencia este sacramento. 
Haz oh Señor que lo reciba digna-
mente para que sea para mí la ga-
rant ía dé la eterna felicidad. Amen. 

I I I . 

-7-f' lma mia ; no solo Jesús en el 
tabernáculo es tu compañero y 

' tu alimento ; sino que es la hos-
t ia de propiciación por tus pecados. 
¡ Oh caridad infinita ! ¡ Oh amor sin 
l ímites! Todos los días se ofrece y se 
sacrifica en el altar una oblación y un 
sacrificio inmaculado. Otro motivo 
de grat i tud que tienes para con tu 
buen Jesús. 

Oración. 

OH Víctima sacrosanta que te in-
molas todos los dias sobre nues-

t ros altares y aplacas la ira de tu 
Padre celestial justamente irritada 
por nuestras culpas, yo te bendigo, 
t e adoro y te doy cuantos agradeci-
mientos me son posibles, por haber 
instituido el santo Sacrificio de la 
Misa. Yo me propongo asistir á él 
con toda la frecuencia que me sea 
posible y con toda la devoción de que 
sea yo capaz. Haz, oh Señor, que de 
e sa" asistencia seque inumerables 
f ru tos . Y ahora ¡oh Jesús mió! no 
me dejes levantarme de este santo 
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lugar, sin antes haberme atado á tu 
servicio con los lazos de tu santo 
amor, y concedido cuantas gracias 
te pido para mí, para mis parientes, 
amigos y encomendados á mis ora-
ciones (se hace la petición). Consér-
vanos á todos en tu santa gracia, 

¡ haznos verdaderos devotos de la Eu-
caristía y reúnenos á todos en el cié- i 
lo. Amen. 

Se reza la Estación mayor y se concluye con 
' las siguientes preces : 

Antífona. 

OH Sagrado convite en el que se 
toma á Cristo, se renueva la 

memoria de su Pasión, el alma se lle-
na de gracia y se nos dá una prenda ¡ 
de la futura gloria, 

y . Nos has dado pan del cielo. 
f$>. Que contiene toda clase de de-

leites. 

Oración. 

OH Dios que bajo los velos del ad-
mirable Sacramento nos dejaste 

la memoria de tu Pasión, concédenos 
que de tal manera veneremos los sa-
grados misterios de tu Cuerpo y de 
tu Sangre, que percibamos constan-
temente los frutos de tu Redención. 
T e lo pedimos á Tí que vives y reinas 
con el Padre en unión del Espíri tu 

-1 •• • 



Santo, Dios por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 

Puédese también para visitar al Santísimo Sa-
cramento expuesto en las Cuarenta Horas rezar 
Ja estación mayor precedida de los 

Q U I N C E M I N U T O S 

EN COMPAÑÍA DLI 

j e s ú s S a c r a m e n t a r l o . 
QUÍ estoy en vuestra divina y 
real presencia, ¡ oh SqJjerano 
Señor Sacramentado! sumergi-

do en el abismo de mis iniquidades ; 
pero al mismo tiempo alentado por 
vuestra infinita caridad manifestada 
en ese amoroso corazón que lo veo 
abierto y manando la preciosa san-
gre de mi salvación, os pido miseri-
cordia y perdón Hablad, Señor, 
hablad, que ya vuestro siervo humil-
de os oye 

No es preciso, hijo mió, saber mu-
cho para agradarme mucho : basta 
que me ames mucho. Habíame, pues, 
aquí sencillamente, como hablarías 
al más íntimo de tus amigos, como 
hablarías á tu madre, á tu her-
mano. 

¿ Necesitas hacerme en favor de al-
guien una súplica cualquiera? Dime 

su nombre, bien sea el de tus padres, 
bien el de tus hermanos y amigos ; 
dime en seguida qué quisieras hicie-
se yo actualmente por ellos. Pide 
mucho, mucho ; no vaciles en pedir : 
me gustan los corazones generosos 
que llegan á olvidarse en cierto mo-
do de sí propios para atender á las 
necesidades ajenas. Háblame así, 
con sencillez, con llaneza, de los po-
bres á quienes quisieras consolar ; 
de los enfermos á quienes ves pade-
cer ; de los extraviados que anhelas 
volver al buen camino; de los ami-
gos ausentes que quisieras ver otra 
vez á tu lado.Dime por todos una pa-
labra siquiera : pero palabra de ami-
go, palabra entrañable y fervorosa. 
Recuérdame que he prometido escu-
char toda súplica que salga del cora-
zón, y ¿ no ha de salir del corazón 
el ruego que me dirijas por aquellos 
que tu corazón más especialmente 
ama? 

Y para tí, ¿ no necesitas alguna gra-
cia? Hazme, si quieres, una como 
lista de tus necesidades, y ven, leela 
en mi presencia. 

Dime francamente que sientes or-
gullo, amor á l a sensualidad y al re-
galo ; que eres tal vez egoísta,incon-
stante, negligente... y pídeme luego 
que venga en ayuda de los esfuerzos, 
pocos ó muchos, que haces, para 



sacudir de encima de ti tales mise-
rias. 

No te avergüences ¡ pobre alma! 
¡ H a y en el cielo tantos y tantos jus-
tos, tantos y tantos Santos de pri-
mer orden que tuvieron esos mismos 
defec tos! Pero rogaron con humil-
dad y poco á poco se vieron li-
bres de ellos. 

Ni menos vaciles en pedirme bie-
nes del cuerpo y del entendimiento; 
sa lud, memoria,éxito feliz en tus tra-
bajos , negocios ó estudios.Todo eso 
puedo darte, y lo doy y deseo me lo 

Íiidas en cuanto no se oponga, antes 
avorezca y a}'ude á tu santificación. 

H o y por hoy ¿ qué necesitas? ¿ qué 
puedo hacer "por tu bien? ¡ Si cono-
cieses los deseos que tengo de favo-
recer te ! 

¿ Traes ahora mismo entre manos al-
gún proyecto? Cuéntamelo todo minu-
ciosamente. ¿ Qué te preocupa? ¿ qué 

Eiensas? ¿ qué deseas ? ¿ qué puedo 
acer por tu hermano, por tu herma-

na, p o r tu amigo, por tu superior ? 
¿ qué desearías hacer por ellos ? Y 
por mi ¿ no te sientes con deseos de 
mi gloria? ¿ no quisieras poder hacer 
algún bien á tus prójimos, á tus ami-
gos , á quienes amas tal vez mucho y 
que viven quizá olvidados de mí? 

D i m e qué cosa llama hoy particu-
larmente tu atención, qué anhelas 

más vivamente, y con qué medios 
cuentas para conseguirlo. Dime si te 
sale mal tu empresa, y vo te diré las 
causas del mal éxito. ¿iS'o quisieras 
interesarme algo en tu favor? 

Soy, hijo mío, dueño de los cora-
zones y dulcemente los llevo, sin 
perjuicio de su libertad, donde me 
place. 

¿ Sientes acaso tristeza ó mal hu-
mor? Cuéntame, cuéntame,alma des-
consolada, tus tristezas, con todos 
sus pormenores. ¿ Quién te hirió ? 
¿ quién lastimó tu amor propio ? 
¿ quién te ha menospreciado? Acér-
cate á mi Corazón, que tiene bálsa-
mo eficaz para todas estas heridas 
del tuyo. Dame cuenta de todo, y 
acabarás en breve por decirme que, 
á semejanza de mí, todo lo perdo-
nas, todo lo olvidas, y en pago... . 
recibirás mi consoladora bendición. 

¿ Temes por ventura ? ¿ sientes en 
tu alma aquellas vagas melancolías, 
que no por ser injustificadas dejan 
de ser desgarradoras ? Echate en 
brazos de mi Providencia. Contigo 
estoy, aquí, á tu lado me tienes : 
todo lo veo, todo lo oigo, ni un mo-
mento te desamparo. 

¿ Sientes desvio de parte de perso-
nas que antes te quisieron bien, y 
ahora olvidadas, se alejan de ti, sin 
que les hayas dado el menor moti-
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vo ? Ruega, ruega por ellas, y yo las 
volveré á tu lado, si no han de ser 
obstáculo á tu santificación. 

¿ Y no tienes tal vez alegría alguna 
que comunicarme ? ¿ Por qué no me 
haces partícipe de' ellas, á fuer de 
buen amigo tuyo que soy ? Cuénta-
me lo que desde ayer, desde la últi-
ma visita que me hiciste, ha conso-
lado y hecho como sonreír tu cora-
zón. Quizás has tenido agradables 
sorpresas; quizás has visto disipados 
negros recelos ; quizás has recibido 
faustas noticias,una carta, una mues-
t ra de cariño ; has vencido una difi-
cultad , salido de un lance apura-
do Obra mía es todo esto, y yo 
te lo he proporcionado ; ¿ p o r ' q u é 
no has de manifestarme por ello tu 
grat i tud y decirme sencillamente 
como un hijo á su pad re : ¡ Gracias, 
padre mió, grac ias ! El agradeci-
miento trae consigo nuevos benefi-
cios, porque al bienhechor le agrada 
verse correspondido. 

¿ Tampoco tienes promesa alguna que 
hacerme ? Leo, ya lo sabes, el fondo 
de tu corazón : á los hombres se en-
gaña fácilmente, á Dios no : háblame, 
pues, con t o d a sinceridad. ¿ Tienes 
firme resolución de no exponerte ya 
más á aquella ocasión de pecado ? 
¿ d e privarte d e aquel objeto que te 
dañó ? ¿ de no leer más aquel libro 
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que exaltó tu imaginación ? ¿ de no 
tratar más á aquella persona que 
turbó la paz de tu alma ? 

¿ Volverás á ser dulce, amable y 
condescendiente con aquella otra, á 
quien por haberte faltado, miraste 
hasta hoy como enemiga ? 

Ahora bien, hijo mió : vuelve á 
tus ocupaciones habituales, á tu tall-
er, á tu familia, á tu estúdio 
pero no olvides los quince minutos 
de grata conversación que hemos te-
nido aquí los dos, en la soledad del 
santuario. Guarda, en lo que puedas, 
silencio, modestia, recogimiento, re-
signación, caridad con el prójimo. 
Ama á mi Madre , que lo es tuya 
también, la Virgen Santísima y 
vuelve otra vez mañana con el cora-
zón más amoroso todavía, más entre-
gado á mi servicio : en el mió encon-
trarás cada dia nuevo amor, nuevos 
beneficios, nuevos consuelos. 

V I S I T A 

á ^ a r i a S m a . ne ©ua&aíupe 
e n s u s a n t u a r i o , 

~Y"Vurante el camino bueno es se-
^ guir la piadosa costumbre de 
nuestros mayores de rezar el santo 
Rosario. Entrando al Santuario vé 



I 
directamente á la capilla del santísi-
mo Sacramento ydespues de adorar-
lo con una breve oración que podrá 
ser la que encontrarás en la página 
1 6 7 vuelve al altar mayor, en donde 
se venera la portentosa imágen de 
Mar ia Santísima y puesto de rodillas, 
avivando la fé, dirás : 

Acto de Contrición. 

EÑOR mió Jesús, mi 
J O Bien y mi amor. Cuan 

obligado estoy á ser-
virte por los inumerables 
beneficios que de tí he re-
cibido y particularmente 
por haberme dado una bue-
na Madre en la que lo fué 
tuya, Maria Santísima, que 
se dignó aparecerse en este 
mismo lugar, y dejarnos la 
milagrosa imágen que yo 
tengo ahora la dicha de 
contemplar. Pero cuan mal 
he correspondido á tan in-
mensos beneficios! Me ar-

repiento Señor de haberte 
ofendido, por ser tan bueno 
y tan digno de ser amado 
y servido por mí. Propon-
go con el auxilio de tu gra-
cia, jamás volverte á ofen-
der, sino consagrar el resto 
de mis dias á servirte y á 
tu Santa Madre que tam-
bién es mia. Amen. 

Oración. 

O H Virgen Santísima de 
Guadalupe ! Cuanta 

es mi dicha al encontrarme 
hoy, en este santuario, pos-
trado de hinojos ante tu 
celestial imágen. Tú bajaste 
del alto empíreo á santifi-
car este lugar, tú conver-
tiste en fragantes rosas, ! 
las áridas espinas que por I 
doquiera germinaban en él, | 
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tú prometiste que aquí esta-
ría tu inmaculado corazón 
dispuesto á enjugar las la-
grimas y oir la voz de los 
que á Tí acudieran en de-
manda de consuelo y pro-
tección. Yo, Señora, tengo 
como la dulce creencia que 
tú misma bajaste al Te-
peyac, y en prenda de tu 
amor nos dejaste esta her-
mosísima imágen. Esta 
creencia es mi más dulce 
consuelo en las penas, es 
mi más firme esperanza en 
las dudas y vacilaciones 
que me asaltan, es mi más 
puro timbre de gloria de 
pertenecer al pueblo que 
Tú tanto honraste con tu 
aparición. Esta creencia es 
la que hoy me mueve á 
venir ante tus plantas, á 
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hacerte esta visita en acción 
de gracias por la honra 
que nos has dispensado, y 
por los favores que nos has 
concedido. Acéptala,oh Vir-
gen purísima y amantísima 
Madre mia, acéptala con la 
protesta de mi fé sincera-
mente guadalupana. Que 
el Señor pegue al paladar 
mi lengua si alguna vez 
osare pronunciar una sola 
palabra en contra de ella ; 
antes bien esta devoción 
permanezca en mi alma 
hasta la muerte, para que 
Tú no me abandones hasta 
verte seguro en el seno de 
Dios. 

Se rezarán _cuatro Salves para 
honrar las cuatro apariciones de la 
Santísima Virgen de Guadalupe á 
Juan Diego. 



Deprecación.. 

£ \ A L V E , oh aurora del di-
vino Sol de Justicia, 

' que veniste á traernos 
la luz de la gracia ! Salve, 
oh Reina de los cielos á 
quien el sol viste con sus 
fulgores, la luna sirve de 
peana, y las estrellas vienen 
á tachonar tu manto real y 
los serafines para sostener 
tu dulce peso! Salve, oh 
Reina de los Apóstoles que 
no quisiste encomendar á 
otro sino desempeñar por 
ti misma el cargo de evan-
gelizarnos y llevarnos á 
Dios! Salve, oh Reina de 
todos nosotros los que con 
inmenso júbilo te hemos 
proclamado como tal al co-
ronar tus sienes con la co-
rona de oro, débil tributo 
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de un pueblo que todo lo 
ha recibido de tí ¡ Oh Ma-
ría ! Recibe pues hoy esta 
nueva manifestación de mi 
vasallage que renuevo pos-
trado hasta el polvo ante 
tu sagrada imágen pidién-
dote encarecidamente me 
tengas como á tal, ahora 
y siempre pues servirte es 
reinar, es ser soberanamen-
te feliz. Amen. 

Se rezan nueve Ave Martas u-
niendose á los coros angélicos en 
estas salutaciones, á su reina y se-
ñora. 

Oración. 

" T T ^ E L V E , oh Virgen Ma-
.V ría de Guadalupe, tus 

ojos de misericordia hácia 
esta nación que es toda 
tuya, pues que tú la resca-
taste del poder de las tinie-
blas. Haz que la fé cada 
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... 
día se arraigue mas y mas 
en ella y la depravación de 
las costumbres desaparez-
ca. Concede á sus Prelados 
gracia especial para saber 
apacentar á su rebaño, dá 
á su clero la santidad pro-

I pia del estado que profesa, 
ilumina á sus gobernantes 
para que lo lleven por el 
sendero de la paz y de la 
prosperidad, aleja de ella, 
destruye y aniquila las ase-
chanzas Se sus enemigos 
así en el orden espiritual 
como en el temporal, au-
menta en todo el pueblo 
mexicano tu amor y devo-
ción. Y á mí, que lleno de 
confianza vengo hoy á pe-
dirte el remedio en mis 
aflicciones, concédeme la 
gracia que solicito, si así 

DE GUADALUPE. L8L 

conviene á mi eterna sal-
vación. Amen. 

Visita al Altar de S r San José. 

CUÉRDATE ¡ oh piado-
sísimo Esposo de la 
Virgen Maria y ama-

ble protector mió San Jo-
sé ! que jamás se ha oido 
decir que ninguno haya im-
plorado tu protección é in-
vocado tu auxilio sin haber 
sido consolado. Lleno pues 
de confianza en tu poder, 
vengo á tu presencia y á tí 
me encomiendo con todo 
fervor. Ah ! no deseches 
mis súplicas ¡ oh Padre pu-
tativo del Redentor y dig- ¡ 

nate acceder á ellas piado-
samente. Amen. 

(300 dias de indulg. á 2 6 Jun io 
1863.) 
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Visita al altar de S r San Joaquín. 

/RX LORIOSÍSIMO Padre de 
%¿i la Virgen Maria, te 
ruego humilde y encareci-
damente interpongas tu 
valimiento para con tu Hi-
ja, la Emperatriz de los 
cielos para que me conceda 
la gracia que he venido á 
pedirle en esta visita : no 
deseches mis oraciones ; | 
así te lo pido por el gozo y 
la gloria que tuviste de ser 
Padre de la Madre de Dios. 
Amen. 

Visita al Altar de S r á Santa- Ana. j 

OON el corazón penetra-
do de la mas sincera y 

filial veneración me postro 
en tu presencia, oh biena-
venturada Santa Ana ! 
Criatura privilegiada esco-
gida desde la eternidad, 

que, por tus extraordina-
rias virtudes y tu sin igual ¡ 
santidad,mereciste de Dios 
la gracia singularísima de 
procurar el ser á la depo-
sitaría de todas las gracias, 
á la mujer bendita entre to-
das las muyeres,á la Madre 
del verbo hecho carne, á la 
Santísima Virgen Maria. 

A causa de tan singular 
privilegio, dígnate, te lo su-
plico, oh Ana Santa! llena 
de bondad recibirme en el 
número de tus devotos, y 
verdaderos siervos; pro-
póngome serlo ya durante 
toda mi vida. Favoréceme 
con tu poderosa protección 
y alcánzame de Dios el que 
imite las virtudes de que la 
viste adornada tan profu-
samente. Concédeme el co-
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Visita al altar de los Santos 
Fundadores. 

yo os alabo y glorifico 
¡ Oh Padres santos! 
cuyos hijos vinieron 

á estas apartadas regiones 
á traernos el inestimable 
don de la fé y que aun aho-
ra nos edifican con sus vir-
tudes y apostólicos afanes 
y os pido que á todos nos 
santifiquéis para ser des-
pues companeros vuestros 
en la gloria. Amen. 
Visita al altar de los Santos Mexi-

canos. 

o me alejaré de este 
X f s a n t o templo, oh bie-

naventurados santos 
compatriotas mios, sin ben-
decir al Señor que con vues-
tras virtudes y martirios 
ennobleció á la Iglesia Me-
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nocomiento exacto y el do-
lor de todos mis pecados, 
el amor á Jesús y María, 
la práctica fiel y constante 
de los deberes de mi esta-
do. 

Líbrame de todo peligro 
en esta vida y asísteme en 
la hora de la muerte á fin 
de que salvándome por tu 
intercesión me una á Tí, en 
el paraíso ¡ oh Madre feli-
císima para alabar al Yer-
bo de Dios hecho hombre 
en el seno de tu castísima 
Hija, la Virgen María. Así 
sea. 

Tres Padre n u e s t r o Ave Maria y 
Gloria (3 0 0 dias de indulgencia León 
X I I I 20 Marzo 1 8 8 6 . ) 



xicana. Ya seguros de vues-
tra eterna dicha, velad solí-
citos sobre la nuestra, á fin 
de que volvamos á ser con-
ciudadanos de la celeste 
patria, de la inmortal Jeru-
salem. Así sea. 
Súplicas á Nuestra Señora de Gua-

dalupe. 

1. Madre de Dios, que 
quisiste también ser Madre 
nuestra bajando alTepeyac 
para engendrarnosalEvan-
gelio, yo te suplico por la 
excelsa dignidad á que fuis-
te, elevada en la Encarna-
ción del Verbo, que no me 
desampares en el último 
trance de mi vida. 

Ave Maria. 
2. Arca de la alianza en 

cuyo seno se guardó el ver-
dadero maná, y que nos lo 

conservas en la Eucaristía 
velando desde el Tepeyac 
que no desfallezca nuestra 
fé y nuestro amor hácia tan 
excelso misterio; yo te su-
plico no permitasque par-
ta de este mundo sin recibir 
el Viático de la eternidad. 

Ave Maria. 
3. Reina de cielos y tier-

ra que al descender hasta 
el Tepeyac quisiste esta-
blecer por el amor tu rei-
nado en nuestros corazo-
nes; yo te suplico por tu 
Asunción y Coronación 
gloriosa, no me dejes mo-
rir de muerte repentina. 

A ve Maria. 
4. Iris de paz que al des-

cender á este sagrado mon-
te viniste á anunciar el fin 
del diluvio de los pecados 
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que inundaban este pueblo 
¡ yo te suplico por el título 
que gozas de Medianera 
para con el Mediador Uni-
co y Supremo me asistas 
en la última agonía. 

Ave María. 
5. Astro de bienandanza 

que bajaste al Tepeyac pa-
ra indicamos el norte por 
donde se llega al puerto de 

¡ la gloria, yo te suplico por 
el esplendor de tus virtu-
des que admiran y admira-
rán todas las generaciones, 
que me concedas contem-
plar tu bellísimo rostro en 

1 el cielo. 
Ave María y Gloria 

Patri. 
Antífona. 

Y EVANTA tus ojos y mi-
J L i ra : todos se han con-
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gregado y vienen á Tí, tus 
hijos acuden de lejos y tus 
hijas de las mas apartadas 
latitudes. 

W. No hizo cosa igual 
con otra nación. 

Ni del mismo modo 
les manifestó sus arcanos. 

Oración. 

O ' 
H Dios! que has que-

_ rido colmar de conti-
nuos beneficios álos que se 
han acogido bajo la protec-
ción de la Santísima Virgen 
María; concede á los que te 
suplicamos, que gocemos 
en el cielo con la vista de la 
que hoy reverenciamos en 
la tierra por medio de esta 
devota conmemoración. 
Por Cristo Nuestro Señor. 
Así sea. 



Guadalupe para implorar su protec-
ción en tiempo de calamidades pú-
blicas, como pestes, hambre, guerra, 
sequía etc. 

OH Virgen Maria de 
Guadalupe, Madre, 

Reina y Abogada nues-
tra! Tú,"cuando te dignas-
te bajar al Tepeyac pro-
metiste que oirías benigna 
todas las súplicas que te 
dirigiéramos desde este lu-
gar; hoy que la justicia di-
vina con harta razón nos 
castiga, venimos á pedirte 
el cumplimiento de tu pro-
mesa. Interpon tu valimien-
to, colócate entre el justo 
enojo del Señor y nosotros 
y desarma su brazo venga-
dor. Si, Señora, nosotros 
lo reconocemos con gran-
de amargura, nuestros crí-

D E G U A D A L U P E . I 9 I 

menes son los que han a -
traído sobre nosotros tan 
terribles penas; pero hoy 
venimos á llorar nuestras 
ofensas, á pedir perdón de 
todas ellas, á prometer fir-
me y eficazmente la enmien-
da, cese ya, Madre aman-
tísima de nuestras almas, 
cese ya el castigo. ¿ No nos 
ves ya humillados y contri-
tos? ¿Verás sin conmover-
te, el dolor que llena nues-
tros corazones y las lágri-
mas que brotan de nues-
tros ojos? Ah no que tú 
eres Madre, y que además 
eres fidelísima en cumplir 
tus promesas, y tú prome*-
tiste oir y despachar favo-
rablemente nuestras súpli=-
cas. Con esta confianza me 
levanto animado á enmen-



dar mi vida y trabajar por 
mi salvación. Haz Señora, 
con nosotros brillante os-
tentación de tu misericor-
dia. En Tí, hemos espera-
do y no seremos jamás con-
fundidos. Amen. 

llrtsníaa majorca ó Be loe Santos. 

ß E Ñ O R ten piedad de nosotros. 
Cristo ten piedad de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros, 

i Cristo óyenos. 
Cristo escúchanos. 
Dios Padre Criador de los cielos, 

Ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, 

Ten piedad de nosotros. 
1 Dios Espíritu Santo, Ten misericor-

dia de nosotros. 
TrinidadSanta.que eres un soloDios, 

Ten misericordia de nosotros. 
Santa Maria, ruega por nosotros. ^ 
Santa Madre de Dios, c 
Santa Virgen de las vírgenes, cp 
San Miguél, £ 
San Gabriel, g 
San Rafael, 
Todos los Santos ángeles y arcánge-

les, Rogad por nosotros. 

Todos los santos Ordenes de es-
píritus bienaventurados , Rogad 
por nosotros. 

San Juan Bautista, Ruega por nos-
otros. 

San José, Ruega, etc. 
Todos los santos patriarcas y profe-

tas. Rogad, etc. 
San Pedro, 
San Pablo, 
San Andrés, 
San Jacobo, 
San Juan, o 
Santo Tomás, <g 
San Jacobo, T . ' 
San Felipe, c 
San Bartolomé, 
San Mateo, § 
San Simón, £ 
San Tadeo, jjT 
San Matías, 
San Bernabé, 
San Lúeas, 
San Marcos, 
Todos los santos apóstoles y evan-

gelistas, Rogad, etc. 
Todos los santos discípulos del Señor, 

Rogad, etc. 
Todos los santos Inocentes, Rogad, etc 
San Esteban, Ruega, etc. 
San Lorenzo, Ruega, etc. 
San Vicente, Ruega, etc. 
Santos Fabian y Sebastian, Rogad, 

etc. 



Santos Juan y Pablo, Rogad por 
nosotros. 

Santos Cosme y Damian,Rogad,etc. 
Santos Gervasio y Protasio, Rogad, 

etc. 
Todos los santos Mártires, Rogad, 

etc. 
S a n Silvestre, 
San Gregorio, £ 
San Ambrosio, ¡g 
San Agustín, p 
San Gerónimo, o 
San Martín, c 
San Nicolás, 
Todos los santos Pontífices y Confe-

sores, Rogad, etc. 
Todos los santos Doctores, Rogad, 

etc. 
San Antonio, 
San Benito, £ 
San Bernardo, » 
San Domingo, g. 
San Francisco, P 
Todos los santos sacerdotes y levi-

tas, Rogad, etc. 
Todos los santos monjes y eremitas, 

Rogad, etc. 
San ta María Magdalena, 
Santa Agueda, 
Santa Lucía, £ 
Santa Ines, P 
Santa Cecilia, g. 
Santa Catarina, P 
Santa Anastasia, 

Todas las santas vírgenes y viudas, 
Rogad por nosotros. 

Todos los santos y santas de Dios, 
Interceded, etc." 

Sénos propicio : Perdónanos, Se-
ñor. 

Senos propicio : Escúchanos, Señor. 
De todo mal, Líbranos, Señor. 
De todo pecado, 
De tu ira, 
De súbita é improvisa muerte, 
De las asechanzas del demonio, 
De ira, de ódio 3' de toda mala vo-

luntad, 
Del espíritu de fornicación, M 
Del relámpago y la tempestad, 
De la muerte pérpétua, 3 
P o r el misterio de tu santa Encar- g 

nación, y> 
Por tu venida, ^ 
J 'or tu nacimiento, g ' 
Por tu bautismo y santo avuno, 
Por tu cruz y Pasión, 
Por tu muerte y sepultura, 
Por tu santa resurrección, 
Por tu admirable Ascención, 
Por la venida del Espíritu Santo 

Consolador, 
En el día del juicio, 
Los pecadores, Te rogamos óyenos. 
Que nos perdones, 
Que nos indultes, o 
Que te dignes guiarnos á la verda- 3 

dera penitencia, cp 
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cados del mundo, Óyenos, Se-
ñor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, Ten piedad d e 
nosotros. 

Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Padre nuestro. 

Que te dignes regir y conservar 
tu Santa Iglesia , Te rogamos, 
óyenos. 

Que te dignes conservar en tu san-
ta religión al sumo pontífice, y 
á toáoslos órdenes eclesiásticos, 

Que te dignes humillar los enemi-
gos de la Santa Iglesia, 

Que te dignes dar paz y verdade- ^ 
ra concordia á los reyes y prín- o 
cipes cristianos, _ g 

Que te dignes conceder paz y unionx 
al pueblo cristiano, | 

Que te dignes confortarnos y con- o 
servarnos en tu santo servicio, -

Que eleves nuestros entendimien-,°-
tos á los deseos celestiales, g 

Que á todos nuestros bienhecho-o 
res recompenses con bienes sem- • 
pi temos, 

Que libres de condenación eterna 
nuestras almas, y las de nues-
tros allegados y bienhechores, 

Que te dignes dar y conservar los 
frutos de la tierra, 

Que te dignes conceder el eterno 
descanso á los fieles difuntos, 

Que te dignes oírnos, Te rogamos 
óyenos. 

Hi jo de Dios, Te rogamos óyenos. 
Cordero de Dios que borras los pe-

cados del mundo, Perdónanos, Se-
ñor. 

Cordero de Dios que borras los pe-

Dios atiende á mi a y u d a : a -
presúrate, Señor, á socorrerme. 

Sean confundidos y avergonzados 
los que soliciten quitarme la vida. 

Vuélvanse atras y sean cubiertos 
de vergüenza los que me desean da-
ño. 

Alégrense y regocíjense en Tí, los 
que te buscan y digan siempre los 
que aman la salud que les diste : sea 
glorificado el Señor. 

En cuanto á mí soy menesteroso 
y pobre, por tanto ¡ Oh Dios! ayú-
dame. 

Tú eres mi protector y libertador, 
y asi ¡ Oh Señor! no me dilates más 
tu socorro. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Es-
píritu Santo : como era en el princi-
pio así ahora y siempre y por los si-
glos de los siglos. Así sea. 



y . Haz salvos á tus siervos. 
R?. Dios mió, que esperan en Tí. 
J . Sé para nosotros, oh Señor, 

una torre de fortaleza. 
R . En presencia del enemigo. 
y . No tenga ninguna ventaja so-

bre nosotros el enemigo. 
Y el hijo de la iniquidad no 

pueda dañarnos en algún modo. 
tV.Oh Señor, no te portes con nos-

otros , como lo merecen nuestros 
pecados. 

]$.Ni nos recompenses según nues-
t ras iniquidades. 

^ . Hagamos oración por Nuestro 
Pontífice Papa N. 

El Señor le conserve y le dé 
vida y le haga feliz en la t ierra, y no 
le entregue en manos de sus enemi-
gos. 

y . Hagamos oración Dor nuestros 
bienhechores. 

Dígnate Señor dar vida eterna 
á los que nos hacen bien por tu san-
to nombre. Amen. 

y . Hagamos oración por los fieles 
difuntos. 

J^. Dales, Señor el eterno descan-
so y luzca para ellos la luz perpe-
tua. 

y . Descansen en paz. 
R?. Así sea. 
y . Hagamos oración por nuestros 

hermanos ausentes. 

Salva á tus siervos Dios mió, 
que esperan en Tí. 

y . Envíales, Señor,tu auxilio des-
de el santuario. 

Y desde Sión defiéndelos. 
y . Oye, Señor, mi oración, 
î ?. Y mi clamor llegue á Tí. 

Oremos. 

{ J H Dios ! de quien es propio apia-
^ darse y perdonar siempre, reci-
be nuestra súplica para que á noso-
tros y á todos tus siervos á quienes 
oprime la cadena de los delitos, nos 
desate liberalmente la misericordia 
de tu piedad. 

SCUCHA, Señor, como losolicita-
mos, los ruegos de los que t e 
suplican y perdona los pecados 

de los que te confiesan : para que 
nos concedas benigno el perdón y la 
paz. 
/ T V L'ÉSTRANOS, Señor piadoso, tu 

inefable misericordia para que 
nos libres de nuestros pecados y de 
las penas que por ellos merecemos. 

OH Dios, que eres ofendido con la 
culpa y aplacado con la peniten-

cia : atiende propicio á las plegarias 
de tu pueblo que te suplica y aparta 
de él, el azote de tu indignación que 
por nuestros pecados merecemos. 

OMNIPOTENTE y sempiterno Dios, 
apiádate de tu siervo nuestro 
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Pontífice (N) y dirígele según tu cle-
mencia en el camino de la eterna sa-
lud, para que ayudándole tú, desee 
hacer las cosas que son de tu agrado 
y ias lleve á cabo con toda energía. 

OH Dios de quien dimanan los san-
tos deseos, los rectos consejos, 

las justas obras : dá á tus siervos 
aquella paz que no puede dar el mun-
do, á fin de que arreglados nuestros 
corazones á tus mandamientos y 
quitado el miedo de los enemigos, los 
t iempos sean tranquilos mediante tu 
protección. 
Y-YBRASA, Señor, nuestras entra-
I J L ñas y nuestro corazón con el 

luego del Espíritu Santo, para 
que te sirvamos con cuerpo casto, y 
te seamos gratos con corazón limpio. 

OH Dios Creador y Redentor de 
todos los fieles ! concede el per-

dón de t u s siervos y siervas para que 
la indulgencia que siempre desearon, 
la consigan por nuestras piadosas 
súplicas. 
^-^OGÁMOSTE, Señor, prevengas 
\ \ nuestras acciones con tu inspi-

- ración, y las prosigas con tu 
ayuda para que toda nuestra obra 
y oración por T í siempre empiece y 
en Tí siempre acabe. 

OMNIPOTENTE y sempiterno Dios 
que dominas á los vivos y á los 

muertos, y te apiadas de todos aque-
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líos que por su fé y sus obras sabes 
que han de ser tuyos : suplicárnoste 
humildemente que por la clemencia 
de tu piedad siendo intercesores to-
dos tus santos consigan el perdón de 
todos sus delitos, aquellos porquie- j 
nes nos propusimos hacerte estas ' 
plegárias ; tanto los que aun detiene 
en la carne el presente siglo, como 
los que ya desnudos del cuerpo reci-
bió el futuro. Por nuestro Señor Je -
sucristo, tu Hijo que contigo y con 
el Espíritu Santo vive y reina Dios 
por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Jf. Ove, Señor, mi oración. 
R>. Y"mi clamor llegue á Tí. 
y . El Señor omnipotente y mise- ! 

ricordioso nos oiga. 
Así sea. 

y . Las almas de los fieles difuntos 
por la misericordia de Dios descan-
sen en paz. 

Así sea. 

El Miserere. — Salmo 30. 

Para implorar del Señor el perdón de los 
pecados. 

c ^ e n piedad de mí, oh Dios mió t 
según la grandeza de tu miseri-

cordia. 
Y según la muchedumbre de t u s 

piedades ; borra mi iniquidad. 
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Lávame más y más de mi iniqui-
dad, y limpíame de mi pecado. 

Porqué yo reconozco mi iniquidad, 
y delante de mí tengo siempre mi 
pecado. 

Pequé contra T i solo, y cometí la 
maldad delante de t u s ojos, de modo 
que tu justicia será reconocida y 
saldrás victorioso en los juicios que 
de Tí se formen. 

Mira, pues Señor , que yo fui con-
cebido en iniquidad, y mi* madre me 
concibió en el pecado. 

Mira también que T ú amas la ver-
dad ; tú me revelaste los secretos y 
misterios de tu sabiduría. 

Me rociarás Señor con hysopo y 
sere purificado, me lavarás y queda-
ré más blanco que la nieve. 

Palabras de gozo y alegría infun-
dirás en mi oido : con lo que se re-
gocijarán mis huesos quebrantados. 

Aparta tu ros t ro de mis pecados y 
borra todas mis iniquidades. 

Crea en mí un corazón limpio ; y 
renueva tu santo espíritu en mis en-
trañas. 

No me arrojes de tu presencia y 
no me retires al Espí r i tu Santo. 

Vuélveme la alegría de tu gracia, 
y fortaléceme con t u soberano Espí-
ri tu. 

Yo enseñaré t u s caminos á los ma-
los y los impíos á T í se convertirán. 

T E DEUM LAUDAMUS. 2 0 3 

Líbrame Señor, del castigo de los 
sanguinarios, oh Dios Salvador mió l 
y mi lengua ensalzará tu justicia. 

Oh Señor, tú abrirás mis labios y 
mi boca anunciará tu alabanza. 

Si tú quisieras sacrificios, cierta-
mente te los ofrecería ; pero tu no t e : 
complaces con solo los holocaustos. 

El espíritu compungido es el sa-
crificio mas grato para Dios : no des-
preciarás, oh Dios mió, un corazón 
contrito y humillado. 

Señor por tu buena voluntad sé 
benigno para con Sión ; á fin de que ; 
se edifiquen los muros de Jerusalem. ; 

Entonces aceptarás el sacrificio d e ' 
Justicia, las ofrendas y los holocau- ; 
stos, entonces se colocarán victimas 
sobre el altar. 

Gloria Patr i . 
TE DEUM LAUDAMUS. 

E alabamos, Señor Dios Todo-
poderoso, confesamos que eres I 

Señor de todo el universo. 
A Tí, Padre Eterno, á quien toda ! 

la tierra adora. 
A Tí todos los ángeles, á Tí los 

cielos y todas las potestades te ado-
ran y te temen. 

A Tí los querubines y los serafines 
Te aclaman sin cesar." 

Santo, Santo, Santo es el Señor 
Dios de los ejércitos. 
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Llenos están los cielos y la tierra 
de la grandeza de tu gloria. 

A Ti el glorioso coro de los Apó-
stoles. 

A Tí el loable número de los pro-
fetas. 

A Tí alaba el inocente y numeroso 
ejército de los márt i res . 

A Tí la Iglesia santa te confiesa 
en todo el mundo. 

Padre de inmensa magestad. 
A tu adorable, verdadero y único 

Hijo. 
Al Espíritu San to Consolador. 
Tú ¡ oh Cristo ! eres el Rey de la 

gloria. 
Tú eres el H i j o Eterno del Padre. 
Tú, para l ibrar al hombre, quisiste 

hacerte hombre y no te desdeñaste 
de encarnar en el seno de una Vir-
gen. 

Tú , despues d e quebrantar el agui-
jón de la muer te , abriste á los crey-
entes el reino d e los cielos. 

Tú estás sen tado á la diestra de 
Dios, en la g lo r ia del Padre . 

Que has de ven i r , como lo cree-
mos, algún día á juzgar al mundo. 

Por tanto te rogamos , Señor, que 
socorras con t u asistencia á tus sier-
vos que has redimido con tu preciosa 
sangre. 

Haz que seamos del número de 
tus santos en la e terna gloria. 
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Salva á tu pueblo. Señor, y colma i 
de bendiciones á tu heredad. 

Gobiérnalos, Señor, y no te canses 
de favorecerlos. 

Todos los dias te damos gracias 
por los beneficios que nos haces. 

Y alabamos incesantemente tu 
nombre y lo alabaremos siempre y 
en toda la eternidad. 

Dígnate, Señor, preservarnos de 
caer este dia en pecado. 

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

Derrámese Señor, sobre nosotros 
tu misericordia, como lo hemos 
esperado de Tí. 

En Tí Señor, he puesto toda mi 
esperanza, no sea yo confundido 
eternamente. 

J . Bendigamos al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo. 

Alabémosle y ensalzárnosle 
por todos los siglos. 

y . Bendito eres, Señor, en el fir-
mamento de los cielos. 

R . Digno de ser alabado y ensal-
zado por todos los siglos. 

y . Bendice alma mia, al Señor. 
Y todo mi ser á su santo nom-

bre. 
y . Señor oye mi oración. 
R!. Y mi clamor llegue á Tí. 



Oración. 

OH Dios cuyas misericordias no 
tienen número, y de cuya bon-

d a d es infinito el tesoro ; damos 
gracias á tu piadosísima magestad 
por los dones que nos has concedido, 
rogando á tu clemencia, que ya con-
cedes á los suplicantes lo que solici-
t an , no los abandones sino los pre-
pares á la futura recompensa. Por 
Jesucris to Nuestro Señor. Amen. 

T E D E U M L A U D A M U S 

En verso. 

vos , Señor, po r Dios os ala-
bamos, 

Y vuestro señorío 
Sobre todas las cosas confesamos; 
Padre Eterno de inmenso poderio, 
Os venera la t ie r ra 
Y cuanto el orbe encierra . 

Por angélicos coros sin reposo, 
Los cielos y las a l tas potestades, 
£ 1 querubín y serafín gozosos, 
Con incesante canto 
Os entonan el San to , Santo, Santo, 
Señor de los e jérci tos terribles. 

Cielo y tierra rebosan vuestra 
gloria 

Y magestad : el coro glorioso 
D e Apóstoles ; el número plausible 
D e profetas ; y ejérci to invencible 

De mártires triunfantes, 
Os alaban constantes. 

La Iglesia por el mundo difundida 
Os confiesa por Padre omnipotente, 
Unigénito Hijo Coeterno, 
Y al Espíritu Santo juntamente 
! Oh Ungido del Señor! ¡ Oh Cristo! 
T ú eres Rey de la gloria, 
Hijo eternal del Padre sempiterno. 

Tú , habiendo de tomar el ser hu-
mano, 

Para librar al hombre que criaste 
Con ser inmenso ; no te horrorizaste 
De la estrecha clausura 
En las entrañas de una Virgen pura. 

Tú, vencida la muerte, nos abriste 
Con poderosa mano, 
Las puertas eternales, 
Que la culpa habia cerrado, 
A todos los mortales. 

Tú , á los cielos subiste, 
Y á la diestra del Padre estás senta-

do, 
Y vendrás como Juez recto y severo 
A juzgarnos el dia postrimero, 
Dia terrible y triste. 

Por tanto ahora postrados, 
Favor pedimos, los que redimiste 
Con tu sangre preciosa, 
Haz que en suerte dichosa, 
Con tus santos seamos numerados. 

Salva á tu pueblo y heredad pre-
ciosa, 

Que por propia elegiste, 



Y hácia Tí nos dirige eternamente, 
Con devota porfía. 
Cada dia tu nombre bendecimos 
Y por todos los siglos le alabamos, 

Guárdanos sin pecado en este dia, 
Piedad, Señor, piedad á Tí pedimos 
Y' así como de Tí, siempre espera-

mos 
T u gran misericordia consigamos. 
E n Tí espero, Señor, continuamente. 
No seré confundido eternamente. 

Las preces como en la pág. 205. 

V I S I T A 

A NUESTRA 

Señora oe la Solerían 
EN SU SANTUARIO. 

(En las ciudades de México y Oaxaca.) 

Acto de contrición. 

Oración. 

Y | " DORADA Reina y dulce Madre 
J X mia, aquí me tienes postrado 

á tus piés contemplando tu tris-
t e soledad. Vengo á aprender de Tí, 
á llorar y sentir la muerte de tu 

j amado Hijo y mi Señor : no quites 
de mi tus llorosos ojos, tierna Ma-
dre , que aunque yo con el pecado 

tantas veces he puesto las manos en 
tu inocente Abel, vengo ya á tu pre-
sencia confesando mi cruel ingrati-
tud y terrible maldad. Murió á mis 
manos tu Jesús querido cuando pe-' j 
qué, dolorosa Madre mia, aquí está 
el instrumento del sangriento deici-
dio, que es mi voluntad perversa, j 
Yo he redoblado sus martirios, mul-
tiplicado sus l lagas, derramado su 
sangre y herido su corazón. Cuanto 
me pesa ya, Señora mia, sobre todo 
al levantar mis miradas hácia esa 
imágen hermosísima que tan bien 
retrata tu amarga Soledad. Concé-
deme madre tiernísima de mi cora-
zón, un vivo dolor de mis culpas y el 
remedio de mis necesidades por la 
amargura y desolación que sentiste 
al ver muerto á tu Jesús, sin persona 
que lo bajase del madero, por care-
cer de lienzo en que envolver su sa-
cratísimo cuerpo y un sepulcro en 
que depositarlo y sobre todo por la 
soledad en que quedaste. Remedia 
sobre todo mi gran necesidad ; la del 
peligro en que se halla mi alma de 
perderse para siempre, á fin de que 
así como ahora te hago compañia en 
tu soledad vaya á hacértela despues 
en el cielo. 

Se rezan tres Salves en honor^de las tres nece-
sidades y siete Ave Marías á sus dolores. 



V I S I T A 

A LA 

p a t i r e t a n t í s i m a t ic l a L u ? 

(Se venera en la ciudad de Leon.) 

Rezarás el Sanio Rosario y despues la si-
guiente 

Oración. 

/ T \ A D R E mía amorosísima llena 
de piedad y de misericordia ! 

bien sabes que desde mis más tiernos 
años tu bendita imágen de la Luz,ha 
conmovido mi corazón y me ha in-
spirado la más dulce confianza en tu 
maternal protección. ¡ Cuantas veces, 
como á esa alma que con tu diestra 
sostienes, me has librado de caer en 
el infierno ! Tu nombre dulcísimo 
ha sido,para mí, luz esplendorosa que 
ha disipado las tinieblas de la tenta-
ción con que el demonio t ra tó de 
ofuscar mi inteligencia, á fin de que 
perdiendo á mi Jesús, pierda mi al-
ma. Sigúeme iluminándo, guíame de 
la mano y consérvame en el amor de 
mi Dios, para que sea mi corazón 
uno de los que con tanta complacen-
cia presentas á tu divino Hijo y Dios 
de mi corazón. Amen. 

Rezarás cinco Salves en honra de las cinco 
letras que componen el dulce Nombre de Alaria. 

V I S I T A 

A NUESTRA 

Señora De los Iftcmcoíos 
(Se venera cerca de la ciudad de México.) 

Rezerás el Sanio Rosario y en seguida : 

Oración. INMACULADA Madre de Dios y 
Madre mia, que desde esta coli-

na en donde has querido se levante 
un templo á la imágen bendita que 
con tanta bondad nos dejaste, velas 
por la seguridad de esta Ciudad que 
te ha sido consagrada, mira, Señora, 
cuantas son las tribulaciones que me 
afligen cuantas las tentaciones que 
me combaten y cuantos los males 
que me amenazan. Ya que eres el 
remedio universal de todos ellos, ya 
que nunca se ha oido decir que nin-
guno de los que á Tí acuden, haya 
sido desamparado; no sea yo el pri-
mero en lamentar tan inmensa des-
gracia. No lo permitas ; oh madre 
bendita de mi Señor y mi Dios. 
Remedia mis necesidades, ampárame 
bajo el manto de tu generosa pro-
tección y seré salvo eternamente. 
Amen. 

Se rc-zán un Padre Nuestro y doce Ave Ma-
rías. 
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V I S I T A 

A NUESTRA 

Señora De los angeles 
(Se venera en la Ciudad de México.) 

Rezarás el Santo Rosario y despues esta 
Oración. 

- F > EINA poderosísima de las gerar-
X > quias celestiales ! ante la que 

* doblan la rodilla los más en-
cumbrados serafines, por ese domi-
nio que te concedió el Señor sobre 
todos ellos, manda, Señora al que 
consuela las amarguras de las almas 
á quienes ama el Señor, á fin de que 
enjugue el llanto que las contra-
dicciones de la presente vida tan á 
menudo hacen brotar á mis o j o s ; 
manda al Santo ángel que sostiene á 
los débiles, para que me sostenga en 
mi flaqueza y ya que por la infinita 
misericordia de mi Dios, estoy lla-
mado á ser el compañero de ellos en 
la gratísima ocupacion de alabarlo 
eternamente, concedeme que desde 
ahora no cese jamás de invocar su 
santo nombre, y referir las miseri-
cordias que por tu medio ha conce-
dido el Señor á esta vil criatura. 
Amen. 

Rezarás nueve Ave Marías uniéndote ccn 
los nueves coros Angélicos. 

A N U E S T R A SEÑORA. 2 1 3 

V I S I T A 

A NUESTRA 

Señora Del IRefugío 
(Patrona de la Diócesis de Zacatecas.) 

Oración. 

0H María, Virgen purísima y Re-
fugio de pecadores! yo el más 

miserable de todos, vengo lleno de 
confianza á implorar tu maternal 
amparo y protección. ¿ Podrás olvi-
darte del encargo que tu divino Hijo 
te hizo de interceder por todos los 

¡ pecadores ? Ah ! bien sé que no, y 
! por eso estoy seguro de que no me 

desampararás. ¿ Que puede temer el 
Hijo que sabe tener una Madre po-
derosa y amantísima ? Pues bien yo 
te tengo por madre, á Tí que eres la 
emperatriz del cielo y la Madre de 
mi Señor y mi Rey. Aunque sea el 
mayor criminal de la tierra, sé que 
he de obtener de Ti piedad y miseri-
cordia, siempre que contrito y arre-
pentido acuda á Tí en demanda de 
ellas. Así, pues, vengo á Tí, rogán-
dote me alcanzes el perdón, que no 
me desampares ni en la vida, ni en 
la muerte, para que contigo sea eter-
namente feliz. Amen. 

Rezarás cuatro Salves. 



V I S I T A 
A NUESTRA 

Señora De HDcotlan 
(Se venera cerca de la ciudad de Tlaxcala y 

es patrona de la Diócesis de Puebla.) 
Rezarás el Santo Rosario y luego esta oración 

de San Alfonso de Liguorio, enriquecida con 
300 dias de indulgencia y una plenaria al mes 
rezándola todos los dias. 

^ ANTISIMA é inmaculada Virgen 
vN María, Madre m i a ! yo el más 
/ miserable de t o d o s los hombres, 
busco hoy en Tí mi refugio, madre 
de mi Señor, Reina del universo, 
abogada, esperanza y refugio del 
pecador. Postrado á tus piés ¡ Oh 
Reina mia ! ofrézcote mis homenajes 
y dovte gracias por los beneficios que 
hasta hoy me has concedido, sobre 
todo por haberme l ibrado del infier-
no que tantas veces he merecido. 

T e amo, oh amant ís ima soberana, 
y por el amor que t e tengo prometo 
servirte siempre, en todo tiempo y 
hacer cuanto esté d e mi parte para 
que seas también amada por los 
hombres todos. En T í coloco mi espe-
ranza, entre tus m a n o s encomiendo 
mi eterna salvación : acéptame como 
á inútil siervo y acógeme bajo tu 
manto protector, o h Madre de mise-
ricordia ; y puesto q u e tan poderosa 

eres para con Dios, líbrame de toda 
tentación ó alcánzame la gracia y 
valor necesario para vencerlas hasta 
el fin de mi vida. Suplicóte me alcan-
ces un verdadero amor á Jesús y por 
t u intercesión espero conseguir una 
santa muerte. Oh Madre mia, rué-
gote por tu amor á Dios, que no me 
niegues en ningún tiempo tu pode-
roso auxilio, pero sobre todo en los 
últimos momentos de mi vida que 
serán los que decidan de mi eterna 
salvación. 

No me abandones hasta que me 
veas en el número de los bienaven-
turados en el cielo, donde te bendiga 
y cante las alabanzas de tu miseri-
cordia por una eternidad de eter-
nidades. Así sea. 

Oración á nuestra Señora del Perpetuo Socorro, 

OH Madre del Perpetuo Socorro, 
Tú que eres la dispensadora de 

las gracias todas que nos concede 
Dios, y á quien tanto poder el Señor 
ha otorgado, Tú que eres t an bené-
vola y espléndida, socórrenos en 
nuestras miserias. 

Tú que eres abogada del pecador ; 
y sobre todo de los más desgracia-
dos y que se hallan en mayor aban-
dono cuando á Tí acuden, ven en 
mi auxilio pues á tu misericordia me 
acojo. 
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I A Tí entrego mi alma,_ entre tus 
manos encomiendo mi espíritu v sal-

i vación eterna. Ponme en el número 
! de tus siervos más adictos, colócame 
i ba jo tu protección y esto me basta. 

Si me otorgas tu auxilio, nada teme-
ré , ni mis pecados, porque tu me al-

lí canzarás el perdón, ni á los demo-
nios porque eres más poderosa que 
el mismo infierno, ni aun á Jesús, mi 
juez porque ante tus ruegos depon-
d rá su justicia. Una sola cosa temo 
y es que por negligencia de mi parte 
deje de encomendarme á Tí , y que 
de este modo llegue á perderme. 

Alcánzame, Señora, el perdón de 
mis pecados, el amar á J e s ú s , la 
perseverancia final, y la gracia de 
acudi r siempre á Tí, oh Madre del 
Perpe tuo Socorro. Así sea. 

100 dias de indulgencia una vez al dia. — 
P i ó I X 17 de Mayo de 186(5. 

Oración á nuestra Señora del Carmen. 

OH Santa é inmaculada Virgen, 
ornamento y gloria del Carme-

lo ,Tú que con especial bondad y mi-
sericordia consideras á los que visten 
tu m u y amado escapulario, dirige 
sob re mí una mirada de misericordia 
y cúbreme con el manto de tu mater-
nal protección. Dáme fuerzas en mi 
debilidad con tu poder, ilumina con 
t u sabiduría las tinieblas de mi en-

tendimiento, aumenta en mí la fé, la 
esperanza y la caridad. Adorna mi 
alma con las gracias y virtudes que á 
tu divino Hijo y á Ti han de hacerla 
agradable. Asísteme con tu protec-
ción durante esta vida, consúelame 
á la hora de mi muerte con tu adora-
ble amparo, y preséntame á la Trini-
dad augusta" como á hijo devoto y j 
servidor tuyo para alabarte y bende-
cirte eternamente en el cielo. Amen. 

Tres Ave Marías y Gloria Patri. 
200 dias de indulgencia una vez al dia, León 

XIII. 16 de Enero 1886. 

Oración á San Luis Gonzaga. 

OH Luis Santo ! Adornado de an-
gélicas costumbres, yo, tu in-

digno siervo, encomiándome á tí de 
un modo especialísimo para poder 
conservar la castidad del alma y 
cuerpo. 

Suplicóte por tu angelical pureza, 
intercedas en mi favor cerca de Jesu-
cristo, Cordero inmaculado y de su 
Santísima Madre, la Virgen de las 
vírgines para que me vea libre de 
todo pecado grave. No permitas me 
vea manchado de cualquier impure-
za, más cuando me veas en la tenta-
ción ó peligro de pecar, aleja de mi 
corazón todo pensamiento ó afecto 
impuro, y despertando en mí el re-
cuerdo de la eternidad y de Jesús 



crucificado, imprime profundamente 
en mi alma el sentimiento del santo 
temor de Dios, inflama mi alma con 
el divino amor y haz que imitándote 
acá en la tierra merezca algún dia 
gozar contigo en el cielo. Amen. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

100 dias de indulgencia una vez al dia. Pió 
V I L 6 ¡Marzo 1802. 

Súplicas de los niños á San Estanislao 
de Kostka. 

1. Oh San Estanislao castísimo 
protector mío ! Angel purísimo con-
t igo me regocijo del insigne don de 
la inocencia virginal que es el más 
bello ornamento de tu corazón sin 
mancha ; suplicóte humildemente me 
alcances la fortaleza que necesito 
contra las tentaciones impuras y me 
inspires una vigilancia continua para 
conservar la virtud santa de la pu-
reza. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

2 . ¡ Oh Estanislao Santo ! amabi-
lísimo protector mió, serafín infla-
mado de caridad regocijóme contigo 
al verte consumido por esa llama de 
vehementísimo Amor que conservó 
siempre inflamado y unido con Dios 
tu corazón puro é inocente; suplí-
cote humildemente me alcances fue-

go tal de divino amor que consuma 
todos mis afectos terrenos para que 
solo me abrase el amor celestial. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

3. ¡ Oh San Estanislao compasivo 
y poderoso protector mió. ángel pu-
rísimo y serafín inflamado de cari-
dad, regocijóme contigo por tu bien-
aventurada muerte, que tuvo como 
principio el deseo vivísimo de con-
templar á María en el dia de su 
Asunción á los cielos, y como causa 
un arrebato de amor hacia tan celes-
tial Señora. Gracias doy á Maria 
que se dignó acceder á tus ruegos 
v te suplico por tu bienaventurada 
muerte seas mi abogado y protector 
en tan terrible hora. Intercede con 
Maria para alcanzarme la gracia de 
una muerte si no tan feliz como la 
tuya al menos tranquila bajo la pro-
tección de Maria mi abogada y la 
tuya, oh amantísimo protector mió. 

300 dias de indulgencia una vez al dia. Pió 
IX Marzo 21 de 1847. 

Indulgencia plenaria una vez al mes rezán-
dola diariamente. Pió IX 10 Julio 1854. 

Oración á San Antonio de Padua. 

LORIOSÍSIAIO Antonio, á quien 
el Señor condecoró con un po-

der singularísimo sobre toda la na-
turaleza. Nuevo Moisés que sin otra 



vara que la palabra ablandaste mi-
les de corazones más duros que la 
roca de Horeb. Nuevo Elias á cuya 
contacto quedaban libres de las en-
fermedades, cuantos afligidos por 
ellas acudian á tí en demanda de sa-
lud y aun los mismos muertos á tu 
voz volvían á la vida. Nuevo Pablo 
cuya palabra convertia millares de 
almas ; yo indigno devoto tuyo ven-
go hoy á pedirte que obres conmigo 
portentos semejantes para vencer la 
dureza de mi corazón, para extir-
par mis enfermedades espirituales y 
convertir á mi pobre alma. Ruegote 
Santo mió, que no deseches mis sú-
plicas, haz de nuevo en mí, brillante 
ostentación del poder que te confi-
rió el Señor en este mundo y que no 
t e ha retirado en el cielo líbrame de 
los males que me amenazan, consué-
lame en mis penas y remedia mis ne-
cesidades á fin de que siendo devoto 
tuyo en la tierra sea tu compañero 
en la gloria. Amen. 

Rcsponsorio. 
Si buscas milagros, Redimense encarcela-

mira dos : 
Aluerte y error dester- Miembros v bienes per-

rados, didos 
Miseria y demonio hui- Recobran mozos y an-

dos, cianos. 
Leprosos y enfermos El peligro se retira ; 

sanos. Los pobres van reme-
E1 mar sosiega su ira ; diados 

Díganlo los socorridos El mar sosiega su ira. 
Cuéntenlo los padua- Redimense encarcela-

nos. dos. 
El mar sosiega su ira Miembros y bienes per-
Redímense encarcela- didos, 

dos Recobran mozos y an-
Miembrosvbuenesper - cianos. 

didos Ruega á Cristo por nos-
Recobran mozos y an- otros 

cianos. Antoniogloriosoysanto 
Gloria al Padre, gloria Para que dignos así 

al Hijo, De sus promesas sea-
Gloria al Espíritu santo. 1 mos. Amen. 

Oración. 

i o s y Señor mió, alegre á t u 
\ _ y Iglesia la intercesión votiva del 
glorioso San Antonio, tu confesor, 
para que siempre se halle fortalecida 
con socorros espirituales y merezca 
alcanzar los goces eternos por los 
mericimientos de nuestro Señor J e -
sucristo. Así sea. 

100 dias de indulgencia cada vez. — Plenaria 
una vez al mes rezándolo todos los dias. Pió I X 
25 Enero 1866. 

Oración á San Juan Nc-pomuceno. 
F X LORIOSO Protomart i r del sigilo 

sacramental,oye los ruegos que 
mi alma hoy te dirige pidiéndote me 
alcances del Señor, la gracia de con-
fesar intrépidamente y con las obras 
la fé, que profeso, de guardar cuida-
dosamente mi lengua de todo peca-
do, y de morir si es necesario antes 
de faltar al cumplimiento de mi de-



ber, como tu preferiste morir á trai-
cionar el tuyo. Oh santo sacerdote, 
ejemplar de todo el clero concédeme 
que yo encuentre director de mi al-
ma adornado de tus virtudes y ani-
mado de tu espíritu, concede estas 
dos gracias á quien el Señor confió 
el cuidado de mi pobre alma. Santi-
fícanos á todos, oh Santo de mi co-
razón, atráenos á tu imitación,guar-
da mi honra de toda lengua maldi-
ciente y columniadora y llévame con-
tigo despues de la mue'rte á gozar de 
mi Dios. Amen. 

Oración a San Vincenie de Paul. 

" K É R O E de la caridad cristiana en 
cuyo corazón hallaron siempre 
compasivos sentimientos todas 

as aflicciones y necesidades, mira 
las muchas que me agovian y traen 
á tus plantas en demanda de socor-
ro. ¿ Será posible que tu alma siem-
pre misericordiosa no se mueva á 
piedad sobre mis males? Ah! no ; si 
Tú no me socorrieras solo seria por 
falta de poder, pero el Señor te lo ha 
concedido muy grande y la Iglesia lo 
reconoce al nombrarte patrono y 
protector de todas las instituciones 
de caridad. No deseches pues mis 
ruegos. Soy pobre y enfermo. Carez-
co de virtudes y abundo en defectos 
que hacen languidecer á mi alma y 

hallarse á un paso de la más terrible 
de las muertes. Extiende la mano 
hácia mí, socórreme, impárteme tu 
generosa protección, para que alivia-
das mis necesidades espirituales y 
temporales vaya lleno de agradeci-
miento á gozar del reino de Dios. 
Amen. 

Oración á Santa Maria Magdalena. 

VJMANTE de Jesús, tan gloriosa 
J - 1 - cuanto penitente, Santa Maria 

Magdalena. Cuanto admiro la 
eficácia de la gracia de Dios, que 
obró cámbio tan estupendo en tu 
corazón arrojando de él á los siete 
demonios y colocando en su trono al 
Salvador f Por ese amor tan grande 
que le tuviste, por ese gozo inmenso 
que recibiste al verlo resuscitado y 
glorioso dirigirte dulcísimas pala-
bras, te pido me alcances el verdade-
ro dolor de mis culpas. Haz que te 
imite en la penitencia y en el amor 
de Jesucristo. Teniendo estos dos 
dones ¿ que me puede ya faltar ? Oh 
Santa mia no me deseches, no desoi-
gas mi humilde ruego pues que te 
pido lo que es más agradable al Se-
ñor, lo que es más querido á las al-
mas que buscan su gloria, lo que es 
más conveniente para mi salvación. 
Amen. 
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Oración al Santo á quien se tenga particular 
devoción. 

OON grande confianza vengo hoy á 
implorar tu patrocinio oh glorio-

so San N. , No sin especial providen-
cia y amor el Señor me inspiró sin-
gular devoción hácia tí. Quiso que 
los heroicos hechos que te sublima-
ron á ese estado de gloria, atrajeran 
mis miradas y juntamente con el de-
seo de imitarlos me inspiraron gran-
de confianza en tu valimiento.lnter-
pon pues, oh santo mió, tus oracio-
nes para con el Rey del cielo á fin de 
que me dé gracia de imitar en la tier-
r a tus ejemplos y gozar en el cielo de 
t u compañía. Amen. 

Consagración de los hijos al santo Angel de la-
Guarda, 

*7nr*NGEL del Señor á quien su bon-
H dad confió el cuidado de este 

tierno niño, hijo mió. Tu bien 
sabes cuantos peligros amenazan su 
inocencia, cuantos enemigos se han 
d e conjurar para impedir su eterna 
salvación. Yo también debo velar so-
b r e ellos; pero lo que á mí es tan di-
ficultoso, para tí es mas llano y ha-
cedero. He aquí por que hoy vengo 
á consagrarte este hijo mió y entre-
garlo á tu solícita custodia. Ampára-
lo, ángel celestial, preserva su ino-
cencia del hálito emponzoñado de 
es te mundo, arranca de su tierno 
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corazón toda mala semilla, guia sus 
pasos en el sendero de la salvación, 
sé su escudo y defensa contra las 
asechanzas de sus enemigos, sugiére-
le constantemente buenos pensa-
mientos y santos afectos, para que 
santificándose en esta vida,lo puedas 
presentar en la celestial Jerusalem. 
Así sea. 
Súplicas á San Andrés Ave-lino para no morir 

repentinamente. 

1. Gloriosísimo Santo, puesto por 
Dios para ser el protector contra la 
apoplegía, porque te viste tú mismo 
atacado mortalmente de tan terrible 
mal, suplicárnoste nos libres de en-
fermedad tan frecuente y peligrosa. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria. 
J . Por intercesión de San Andrés 

que murió de apoplegía. 
R . Líbranos, Señor, de muerte 

imprevista y repentina. 
2. Gloriosísimo santo si por los al-

tos juicios de Dios nos hemos de ver 
acatados por la apoplegía, suplicá-
rnoste nos alcances la gracia de que 
tengamos al menos el tiempo nece-
sario para recibir los sacramentos de 
la Iglesia y morir en gracia de Dios. 

Padre nuestro, etc. 
y . Por intercesión de San Andrés 

que murió de apoplegía. 
1$. Líbranos, Señor, de muerte 

imprevista y repentina. 



3. Gloriosísimo Santo, que an tes 
de espirar sufriste á causa de los 
ataques del demonio,cruelísima ago-
nía de la que te libraron la Biena-
venturada Virgen y el arcangel San 
Miguel; suplicárnoste acudas en au-
xilio nuestro, en la temible de nues-
tra muerte. 

Padre nuestro, etc. 
y . P o r intercesión de San Andrés 

que murió de apoplegía. 
Líbranos, Señor de muerte 

imprevista y repentina. 
300 dias de indulgencia una vez al dia. Pie-

nana al mes rezándola diariamente. (Pió IX 25 
t e Junio de 1869.) 

Oración á S. Expedito. 

OH glorioso santo que 
con la prontitud con 

que en la vida ejecutaste 
las inspiraciones divinas y 
con la generosidad con que 
diste la vida en detensa de 
nuestra te, ganaste una co-
rona cuyas flores jamás se 
han de marchitar; alcanza-
nos del Señor, ante quien 
tanto valimiento has obte-

nido, la gracia de imitarte 
principalmente en el apre-
cio y estima que hagamos 
de las inspiraciones divinas 
y en la prontitud con que 
las pongamos en práctica 
para así conseguir la mis-
ma dicha substancial de que 
ahora tú gozas, que es la 
vista clara de Dios. Al mis-
mo tiempo ¡ oh santo mió 
muy amado! sálvame de las 
presentes necesidades que 
me agobian, sálvame de los 
peligros que me amenazan 
para lograr la tranquilidad 
temporal y la felicidad eter-
na. Así sea. 

Oración á S. Felipe de Jesús. 

Q U . L V E atleta vigoroso 
)<J que con tan brillante 

éxito peleaste en las 



batallas del Señor, primera 
flor en el vergel de la Igle-
sia Mexicana. Salve, por 
el amor inmenso que tuvis-
te á la santa cruz de nues-
tro Redentor, por el gozo 
que sentiste al ver que ese 
instrumento estaba también 
destinado á tu triunfo, por 
los dolores que sentiste al 
ser traspasado por una tri-
ple lanzada, dirije una mi-
rada de compasión hácia 
esta tu querida patria,y so-
bre mí tu indigno siervo y 
ferviente devoto y concé-
deme un grande amor al 
sacrificio, una resolución 
eficaz de abrazarme con la 
mortificación y la cruz de 
Jesucristo y de aceptar re-
signado todas las pruebas 
que el cielo tuviere á bien 

mandarme; á fin de que 
peleando yo también con 
éxito contra el demonio, el 
mundo y la carne logre ser 
participante de tu gloria. 
Amen. 
Oraciones para antes de emprender algún viaje. 

OH Dios que hiciste el milagro á 
los hijos de Israel de que pasa-

ran por enmedio del mar á pie enju-
to y manifestaste á los tres magos el 
camino que lleva á Tí por medio de 
una estrella, concédenos, como te lo 
rogamos, un camino próspero y un 
tiempo t ranqui lo; para que acom-
pañándonos tu santo ángel podamos 
llegar felizmente, primero al lugar á 
que nos dirigimos y despues al puer-
to de la eterna salvación. 

Oh Dios, que á Abraham tu siervo 
sacado de Ur de los Caldeos, lo con-
servaste ileso en todos los caminos 
de su peregrinación, te suplicamos 
que veles por nosotros tus siervos : 
sé para nosotros, oh Señor, consuelo 
en el camino, sombra en los ardores, 
techumbre que nos proteja de la llu-
via y del frío, en el cansancio trans-
porte, auxilio en la adversidad, bá-
culo entre las tinieblas, puerto en el 
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hacer estos propósitos y llevarlos 
despues á cabo, pero tú eres la forta-
leza de los débiles. Infunde pues en 
mi corazón tus siete dones y pelearé 
en la santa pelea de Jesucristo y re-
cibiré despues el galardón prometi-
do . Amen. 

Para acompañar el santo Viático rezarás al-
guno de los Himnos eucarísticos puestos en la 
página H1 y siguientes. Llegando al aposento 
del enfermo, el sacerdote la rocia con agua ben-

; dita diciendo: 

y . La Paz sea en esta casa. 
R . Y en todos los que habitan en 

ella. 

2 3 0 O R A C I O N E S D I V E R S A S . 

S A N T O V I A T I C O 

Antífona. 

( T ) E rociarás Señor con hisopo y 
seré purificado y me lavarás y 

quedaré mas limpio que la nieve. 
Salmo: Ten piedad de mi oh Dios mió, 
según tu grande misericordia. 

Gloria al Padre etc. y se repite la 
Antífona. 

y¡. Muéstranos, oh Señor, tu mise-
ricordia. 

R . Y danos tu salvación. 
. Señor, oye mi oración. 

R . Y mi clamor llegue á Tí. 
y . El Señor sea con vosotros. 
R>. Y con tu espíritu. 

naufragio; para que guiándonos Tú 
lleguemos con prosperidad al térmi-
no del viaje y despues incólumes 
volvamos á nuestra morada. 

Acepta, como te lo rogamos, oh 
Señor, nuestras súplicas y dispon el 
camino de tus siervos en derechura de 
la salvación para que en medio de las 
variedades de este camino y de esta 
vida, siempre seamos protegido con 
t u auxilio. 

Concédenos, oh Dios, misericor-
dioso, que la familia que es tuya ca-
mine por el sendero de la salvación 
y siguiendo las exhortaciones de 
J u a n tu Precursor, llegue con segu-
ridad á aquel á quien predijo Jesu-
cristo Nuestro Señor que contigo vi-
ve y reina en unión del Espíritu 
Santo, Dios en los siglos de los si-
glos. Amen. 

Oración para prepararse á recibir el Santo 
Sacramento de la Confirmación. 

SPÍRITU divino cuya obra es di-
fundir la gracia de Dios en los 
corazones de los hombres, ven 

y santifica mi alma. Voy á recibir el 
sacramento que me debe inscribir en 
el número de los soldados de Cristo, 
voy á comprometerme á defender la 
i é que he profesado ya en el santo 
bautismo ; necesito una grande ge-
nerosidad y grandeza de ánimo para 



Oración. 

A-X SCÚCHANOS Señor Santo Padre 
\ H omnipotente y eterno Dios y 
^ v dignate mandar desde el cielo á 
tu santo ángel que guarde, favorez-
ca, proteja, visita y defienda á todos 
los que moran en esta habitación 
por Cristo nuestro Señor. Amen. 
En seguida rezan los asistentes el Yo tocador 

y luego el sacerdote se acerca al enfermo 
y le dice : 

XTES que recibáis el verdadero 
Cuerpo de nuestro Señor Jesu-
cristo, es preciso que como ca-

tólico que sois hagáis la profesión 
de vuestra fé ; por tanto ; 

¿ Creis en Dios Padre Todopode-
roso, Criador del cielo y de la t ierra? i 

Si creo. 
¿ Creis en Jesucristo su único Hi-

jo ? Si creo. 
Creis en el Espíritu santo ? 1$. 

Si creo. 
¿ Creis que Padre, Hijo y Espíritu 

Santo son tres personas distintas y 
un solo Dios verdadero ? 1$. Si creo. 

¿ Creis que nuestro Señor Jesu-
cristo en cuanto Hombre fué conce-
bido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la virgen santa Maria, que-
dando ella virgen antes del parto, 
en el par to y despues del parto ? 
Si creo. 

¿ Creis que padeció, que fué cru-
cificado y muerto por salvar á los 
pecadores ? ty. Si creo. 

¿ Creis que fué sepultado, y de-
scendió á los infiernos, de donde 
sacó las almas de los santos Padres 
que estaban esperando su santo ad-
venimiento ? Si creo. 

¿ Creis que al tercer dia resuscito 
de entre los muertos, subió á los 
cielos, v está sentado á la diestra de 
Dios Padre, y de allí ha de venir á 
juzgar á los vivos y á los muertos ? 
R . Si creo. 

¿ Creis que todos hemos de resu-
scitar en nuestros propios cuerpos, 
para que cada uno reciba galardón 
ó castigo conforme á sus obras ? 1$. 
Si creo. 

Despues tomando el sacerdote la cruz la da 
á besar al enfermo : 

ÜES con esta fé y creencia ado-
1 , rareis la santa cruz diciendo : 

Adorárnoste, Cristo y bendecimos-
te , que por tu santa cruz redimis-
te al mundo. 

Luego hecha genuflexión al Sacramento, lo 
toma en la mano lo eleva y dice : 

•Y» E aquí el Cordero de Dios, he 
J^V aquí él que borra los pecados 

^ del mundo. 
Restaos confesar los sacramentos 

de la santa Iglesia católica por los 



cuales nos salvamos. ¿ Creis que en 
la iglesia católica por el bautismo 
y los demás sacramentos nos per-
clona Dios los pecados y nos hace 
herederos de su reino ? R>. Si creo. 

¿ Creis que por virtud de las pa-
labras que Cristo dijo en la última 
cena el sacerdote rectamente orde-
nado dice en persona de Cristo, el 
pan se convierte en Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo y el vino 
en su sangre ? 1$. Si creo. 

¿ Creis que lo que yo tengo aho-
ra en mis manos es el verdadero 
Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. 
1$. Si creo. 

¿ Perdona de todo corazón á los 
que le han hecho alguna injuria ó 
pesar ? 1$. Si perdono. 

¿ Pide asi mismo perdón á los que 
en algún tiempo hubieres ofendido 
ó agraviado. R>. Si pido. 

Pues decid con la mayor devoción 
j que podáis : Señor mió Jesucristo, 
I yo no soy digno ni merezco que 

vuestra divina magestad entre en mi 
pobre morada, más por vuestra san-
tísima palabra mis pecados serán ; 
perdonados, y mi alma será sana sal-
v a y perdonada. Amen. 

Al darle la sagrada forma el sacerdote dice: 
ECIBE, hermano el Viático del 
cuerpo de nuestro Señor Jesu-
cristo que te defienda del ene-

migo maligno y te lleve á la vida 
eterna. Amen. 

y . El Señor sea con vosotros. 
R'. Y con tu espíritu. 

Oremos. 

ßEÑOR santo, Padre omnipotente 
y eterno Dios, t e rogamos fiel-
mente , que habiendo recibido 

nuestro hermano el sacrosanto Cuer-
po de nuestro señor Jesucristo, tu 
Hijo sea remedio eterno tanto para 
el alma como para el cuerpo: Por el 
mismo Cristo que contigo vive y 
reina por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Todos los que acompañan al santísimo Sacra-
mento cumplen con una obra de misericordia 
visitando al enfermo, y ganan cien dias de per-
dón y doscientos los que lleven candelas encen-
didas. Los que estando impedidos de acompa-
ñarlo al oir la campanilla del viático rezaren 
un Padre nuestro por el enfermo, ganan tam-
bién cien dias de indulgencia por concesión de 
Gregorio XIII. 

Oración de los enfermos. 

*7fFIABILÍSIMO y bondadosísimo 
p L Jesús, que para mostrar el in-

finito amor que tienes al hom-
bre quisiste tomar sobre tí todas 
nuestras debilidades y miserias y 
que en los dias de tu vida mortal no 
pudiste ver una sola enfermedad sin 
que tu divino Corazón se moviera á 
compasión y le pusiera pronto y efi-



caz remedio. Mírame, dulce Jesús, 
postrado en el lecho del dolor y com-
padécete de mí. Yo quiero ofrecerte 
mis dolores y mis sufrimientos y en 
esa mira sufrirlos con paciencia y 
resignación ; pero tú bien sabes, Je -
sús mío, cuan pocas son mis fuerzas, 
cuanta es mi flaqueza, dáme la con-
formidad con la divina voluntad. Ay 
Señor, te diré como el leproso del 
Evangelio : si quieres puedes curar-
me. Dame pues la salud del cuerpo, 
si conviene á la del alma, para que 
agradecido á este nuevo beneficio te 
sirva con mas ahinco, y pueda des-
pues gozarte eternamente. Amen. 

Oración en la muerte del Padre ó de la Madre. 

OH Dios, que nos habéis mandado 
honrar á nuestro padre 3' madre; 

mírame aquí agoviado por el más 
grande dolor que puede afligir á un 
corazón : ya no tengo padre en la 
t ierra ; no" me queda mas recurso 
que decir : Padre nuestro que estás 
en los cielos. Adoro los decretos de 
t u insondable sabiduría y aunque 
tengo despedazado el corazón me 
resigno á tu voluntad santísima. Si 
el mayor sacrificio es el alma atribu-
lada, si lo que más compromete á tu 
bondad es el dolor, compadécete de 
raí, Dios mió, y dá al alma de mi 
padre (ó madre) el eterno descanso, 

para que sirviendo mi dolor á él (ó 
ella) de sufragio, y á mí de expia-
ción, me juntes algún dia con él en 
la felicidad eterna. 

Oración en la muerte dc-1 esposo ó de la esposa. ¡ 

OH Dios de quien procede todo 
afecto noble y todo amor puro , 

tú me has mandado una de las ma-
yores pruebas que pudiera yo sufrir , 
me has quitado á la persona con 
quien tu mismo me habias unido y á 
quien me mandabas amar mas que 
á mí mismo. Yo adoro los inescruta-
bles designios de tu Providencia y 
beso la mano que me ha castigado 
duramente ; pero no más de lo que 
merecen mis culpas. Dame la verda-
dera resignación á tu voluntad ado-
rable y acepta mi dolor como un su-
fragio por el alma de mi esposo (6 
esposa) y santificado por él, haz que 
algún dia los que uniste acá en la 
tierra estén también unidos en t u s 
alabanzas en el cielo. Amen. 

Oración en la muerte del hijo. 

TÍRGEN Santísima que penetrada 
del mas acerbo dolor viste mo-

rir á tu Hijo divino y quedaste sumi-
da en la mas amarga soledad, pre-
senta hoy al Señor el intensísimo 
dolor que sufre mi corazón en la pér-
dida de mi hijo á quien tu bien sabes 



cuanto amaba. El Señor me lo dio y 
el Señor me lo quilo ; bendito sea su 
santo nombre. Alcánzame, oh Madre 
mia, la verdadera resignación y con-
formidad con la voluntad divina. 
Sobre todo, oh Señora, ya que eres 
no solo reina del cielo y de la t ierra, 
sino también del Purgatorio, da et 
e terno descanso al alma de mi hijo, 
y haz que á mí nunca talte la gracia 
de Dios á fin de que aprovechándo-
me de esta prueba que se digna man-
darme, algún dia tenga la satisfac-
ción de volverlo á ver en la mansión 
de los elegidos. Amen. 

Oración en la muerte del hermano ó amigo. 

H bondadosísimo Jesús, que der-
i f ramaste lágrimas en la muerte 
ue tu amigo Lázaro, para con ellas 
santificar en ocasiones semejantes 

i nuestros dolores ; compensa ¡ oh Je -
sús misericordiosísimo! con la abun-
dancia de tus gracias la pérdida que 
acabo de sufrir, concédeme la debida 
resignación á la sacratísima voluntad 
de mi Dios, y aplica á esa alma tan 
querida de tí y de mí, tu preciosísima 
sangre para que pronto vaya á gozar 
de tu vista en el cielo, en donde lo 
encuentre de nuevo yo á quien es-
pero salvarás por tu infinita miseri-
cordia. Amen. 

Oración por los deudos muertos. 

OH Padre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo, que por 

amor á las almas enviaste al mundo 
tu divino Hijo, para que derramara 
su sangre y diera la vida por ellas ; 
compadécete del alma de mi (padre, 
madre, esposa, hermano, amigo, etc.) 
y alivia las penasque sufre en el Pur-
gatorio. No permitas que esté por 
mas tiempo separada de tí. Líbrala 
de aquellas terribles llamas, por los 
méritos infinitos de mi Señor Jesu-
cristo. Y si mis pecados son la causa 
de sus dolores, castígame Dios mió, 
é inspírame tan vivo dolor de todos 
ellos, que prefiera mil veces la muer-
te á vivir en tu desgracia. Yo me 
arrepiento, Señor de haberte ofen-
dido ; y confiando en que me habrás 
ya perdonado, me atrevo á ofrecerte-
por esa alma querida las buenas 
obras que hoy, con tu divina gracia 
practique, unidas á los méritos de 
Jesús y de Maria . Acéptalas Dios 
mió, y haz que todos juntos celebre-
mos un dia tus misericordias en el 
eterno descanso de la gloria. Amen. 

{, Oraciones para alcanzar una buena muerte. 

• f ^ o s y Salvador mió, escucha mi 
oración. No permitas que ter-

minen mis dias sobre la tierra sin que 
sean borrados mis pecados; y puesto 



que en el infierno es inútil la peni-
tencia y 3'ano me es dada la enmien-
d a , suplicóte humildemente, que 
concediéndome tiempo para pedir , 
mandes también que me sean borra-
dos mis pecados. Po r Jesucris to 
Nuestro Señor tu Hijo que contigo 
vive y reina en unión del Espír i tu 
Santo por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Señor, suplicárnoste preserves á 
tus fieles de todo error ¡aparta de ellos 
esas crueles enfermedades que qui-
tan la vida de pronto á fin de que 
aquellos á quienes justamente casti-
gas cuando yerran, les acojes con mi-
sericordia cuando se enmiendan. 
Po r Cristo nuestro Señor. Amen. 

Consideraciones, 

* Y " \ e j a ya de pecar ¡ Oh alma mía I 
^ piensa en la corta distancia que 
separa la vida de los eternos tormen-
tos ! Allá en el otro mundo la peni-
tencia es inútil y las lágrimas sin 
mérito : mientras es tiempo conviér-
te te ; clama al Señor diciendo: Dios 
mió, compadécete de mí. 

Apenas llegados á la mitad del 
curso de la vida y ya estamos lu-
chando con la muerte. ¡ A quien lla-
maremos en nuestro auxilio sino á 
V o s ; ¡ Oh Dios mió ! á quien con 
nuestras culpas ofendimos ? Dios 

santo, santo y fuerte, santo y mise-
ricordioso y Salvador, no nos dejes 
entregados á las asechanzas y sor-
presas de la muerte. 

En previsión de que sorprendidos 
de pronto por la muerte, pidamos 
tiempo para hacer penitencia sin po-
der alcanzarlo, d igamos: 

Dígnate, Señor, escucharnos y ten 
piedad de nosotros, porque contra T í 
hemos pecado. 

Dios omnipotente, rec ibe , te lo 
suplicamos con tu paternal bondad á 
t u pueblo que busca en tí un abrigo 
contra tu justicia, á fin de que los que 
temen por tu parte el castigo de im-
prevista muerte merezcan alcanzar 
el perdón que les hayas concedido. 
Po r Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 

T e suplicamos oh Dios omnipo-
tente ! escuches á los hijos de tu 
Iglesia y que tu misericordia ocupe 
el lugar de tu justicia ; porque sino 
miras más que nuestras iniquidades 
no habrá criatura alguna que pueda 
comparecer en tu presencia. 

Más por medio de la admirable 
bondad tuya, que nos sacó de la 
nada perdona nuestros pecados, á fin 
de que una muerte repentina no haga 
que se pierda para siempre la obra 
de tus manos. Po r Jesucristo nues-
t ro Señor. Amen. 

Escucha , Señor , benignamente 



nuestras súplicas y no entres en jui-
cio con tus siervos ; pues si bien es 
verdad que en Ti todo es justicia in-
corruptible, sabemos también que 
eres manantial inagotable de bon-
dad y misericordia, que puede, así 
lo esperamos, borrar nuestros peca-
dos y librarnos de la muer te repen-
tina y de todo mal. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amen. 

Oh Dios, á cuya mirada tiemblan 
los corazones y quedan anonadadas 
las conciencias, derrama sobre noso-
tros á manos llenas tu misericordia 
puesto que no podemos fiar en nues-
tros méritos, á fin de que tu justicia 
no nos castigue con muer te repenti-
na, sino que esperimentemos por el 
contrario los efectos de tu clemen-
cia. Por Jesucristo Nues t ro Señor. 
Amen. 

Oración, 

H Jesús misericordioso. Dios y 
1 / Señor mió, por tu agonia , sudor 
de sangre y muerte, l íbrame, te lo 
suplico,de la muerte repent ina é im-
prevista. 

¡ Oh dulcísimo J e s ú s , suplicóte 
humildemente por tu cruel é ignomi-
niosa flagelación, tu coronación de 
espinas, tu cruz, pasión y tu bondad 
infinita que no permitas , muera yo 
de repente y me halle y o en la otra 

vida sin el auxilio de los santos sa-
cramentos. 

¡ Oh mi muy amado y Señor mió 
Jesucristo, pídote y te suplico con 
todo el ardor de mi alma, por los 
méritos infinitos de tus t rabajos y 
dolores, por tu preciosa sangre y 
santísimas llagas y por estas tus úl-
timas palabras que pronunciaste en 
la cruz : Dios mió, por que me has 
desamparado y también por estas 
obras : Padre, en tus manos enco-
miendo mi Espíritu, líbrame de muerte 
repentina é imprevista. 

Oh Redentor mió, tus manos me 
han formado y hecho tal cual soy ! 
¡ Ah ! no permitas que la muerte 
me sorprenda de improviso. Dáme, 
te lo suplico,el tiempo necesario para 
hacer penitencia, concédeme una 
muerte tranquila en tu santa gracia 
á fin de que te ame con todo mi cora-
zón y te alabe y bendiga eterna-
mente. Amen. 

Cinco Padres Nuestros á las llagas de Nues-
t r o Señor. Tres Ave Marías á los Dolores de 
Mana Santísima. 100 dias de indulgencia. Pió 
Vil , 2 Marzo 181(5. 



SEGUNDA PARTE 

LA 

SEMANA SANTIFICADA 
^erutaciones para tonos 

ios Días De la semana 
Breve instrucción sobre la oración mental. 

«•«-V ESPUES de la recepción de los s a n t o s Sa-
I I cramentos, principalmente de la Euca-

^ ~ ~ ristia, no hay práctica mas santa y mas 
provechosa que el ejercicio de la oración men-
tal ; pues consistiendo nuestro último fin en 
amar á Dios ; esa oración es la hoguera que 
enciende y consume á las almas en el amor 
divino. 

La experiencia enseña que las personas que 
hacen con frecuencia oración mental, difícil-
mente caen en culpas graves ; y si por desgra-
cia caen alguna vez en ellas, insistiendo en la 
meditación luego se arrepienten y vuelven á 
Dios ; porque meditación y pecado mortal no 
pueden permanecer largo tiempo juntos en una 
alma, decia San Alfonso de Ligorio. Muchos 
rezan el Rosario, el oficio de la Santísima Vir-
gen, avunan, etc. y no obstante continúan en 
el pecado ; pero él que medita es imposible 
que continué por largo tiempo como enemigo 
de Dios. 

El lugar más acomodado para la meditación 
es la Iglesia ; pero los que no pueden acudir 
á ella, pueden hacerla en cualquier otro sitio 
donde se encuentre más quietud y hasta en el 
campo y en el trabajo pues él que'busca á Dios 
en todo" lugar le encuentra. 

M E D I T A C I O N E S PARA LOS DIAS. 2 4 5 

Respecto al tiempo, el más á propósito es el 
de la mañana pero si por las ocupaciones no 
fuera posible hacerla entonces se hará en otra, 
cualquiera hora del dia, lo que importa es no 
dejar de hacerla á una ó á otra hora. 

El modo de hacer bien esta oración mental 
es el siguiente : Se divide esta en tres partes 
que son : Ia Preparación. 2a Consideración y 
3» Conclusión. 

I . La Preparación contiene tres actos que 
son : de fé en la presencia de Dios, de humil-
dad en vista de la propia bajeza : de petición 

¡ de la divina asistencia. Helos aqui : 

1° Dios mió, creo que estáis aquí 
presente y os adoro desde el abismo ! 
de mi nada. 2o Dios mió, debería j 
estar yo ahora en el infierno por mis 
pecados de los que me pesa, por ha-
beros ofendido á Vos bondad infinita 
y os suplico me perdoneis por vues-
t ra misericordia. 'ó° Eterno Padre , 
por el amor de Jesús y de Maria ilu-
minadme en esta oración á fin de que 
sea provechosa para mi alma. 

En seguida se reza una Ave Maria á la San- i 
tísima Virgen para implorar su asistencia y un 
Gloria Patri á San José, al ángel Custodio y 
á los santos Abogados. Estos actos han de ha-
cerse atenta pero brevemente, y luego se pasa 
á la II . Consideración. Para esta es convenien-
te valerse de este ó de cualquier libro análo-
go. Adviértase que se ha de leer el punto de-
spacio y despues dejando el libro, se repasará 
mentalmente lo que se ha leido, deteniéndose 
en el pasaje que mas llene y conmueva el alma. 
Dice San Francisco de Sales que en esto se 
debe seguir la prudente conducta de las abe-
jas que se paran en una flor hasta extraer toda 
la miel que hay en ella, y despues pasan á 
otra. Quien no "sepa leer podrá hacer la medi-



tación deteniéndose en considerar los novísi-
mos, los beneficios de Dios, ó mejor algún 
misterio de la Pasión de Jesucristo. Pero la 
mayor utilidad de la oración mental no con-
siste en la consideración, sino en sacar de ella 
diferentes afectos, propósitos y súplicas que son 
los frutos principales de la oracion. Por lo tan-
to despues de haber meditado algún punto, 
cuando el alma se sienta conmovida, es me-
nester levantar el corazón á Dios, por medio 
de actos de amor y de contrición ; mezclando 
con estos breves y fervorosas súplicas, pidien-
do á Dios la remisión de los pecados, el fer-
vor, la perseverancia final, una dichosa muerte, 
la eterna bienaventuranza y sobre todo el don 
de su santo Amor. 

Es además necesario que, en el discurso de 
la oración, ó al fin de ella, se haga algún pro-
pósito, no en general, sino en particular v. g . 
de precaverse con mayor cuidado de algún de-
tecto en que se ha caído con mas frecuencia, 
ó de ejercitar con mas ardor que antes alguna 
virtud, como sufrir con mas paciencia las mo-
lestias de tal ó cual persona. 

I I I . La Conclusión Se compone de tres ac-
tos : Ia Dar gracias á Dios por las inspiracio-
nes recibidas en la meditación. 2° Afirmarse en 
la resolución de observar fielmente los propó-
sitos que se han hecho. 3o Pedir al Eterno 
Padre por los méritos de Jesús y de Maria los 
auxilios necesarios para cumplirlos. 

Antes de levantarse de la meditación se ten-
drá cuidado de encomendar á Dios las almas 
del Purgatorio, los Prelados de la Iglesia, la 
conversión de los pecadores, los parientes, los 
amigos y bienhechores, rezando a este fin un 
Padre Nuestro, un Ave Maria y un Gloria Patri. 

Por último al levantarse de la oración mental 
es necesario que recojamos dice San Francisco 
de Sales, un ramillete de flores para deleitar-
nos con su fragancia todo el d ia ; esto es, que 
escojamos algún punto, sentimiento ó verdad 
que nos haya hecho mas impresión, para re-
cordarlo en el transcurso del dia. 

Ténganse además present c-slas dos siguien-
tes advertencias : 

1" Si antes de la meditación, el Espíritu 
Santo inspirare algún buen afecto, debe omi-
tirse por entonces la consideración, como ad-
vierte el mismo San Francisco de Sales, pues 
la consideración no sirve sino para excitar di-
chos afectos y por tanto conseguido el fin , 
deben omitirse los medios. 

1 ' Si por desolación ó aridez del espíritu du-
rante la meditación no pudiera hacerce otra 
cosa más. será bastante entonces repetir alguna 
petición ó súplica, como el Padre nuestro refle-
xionando sobre cada una de las peticiones ó 
palabras. 

Oración preparatoria para la meditación. 

ßEÑOR Dios mió, yo creo firma-
mente que estás aquí presente y 
aunque soy indignísimo de estar 

en tu presencia por mis muchas cul-
pas, de las que me arrepiento de 
todo mi corazón, te ofrezco esta me-
ditación para gloria tuya, y á ella 
enderezo todos los pensamientos, to-
das las palabras, y todos los afectos 
de mi alma. Dame gracia para em-
plear bien este tiempo que puede ser 
el último de mi vida, para honor 
tuyo y provecho de mi alma. 

Virgen Santísima, Madre mia, Se-
ñorSan José,Santo ángel de mi guar-
da y santos de mi devoción rogad 
por'mí para que haga con fruto esta 
meditación. Amen. 



Oración para despues de la meditación. 

E doy gracias Dios mió, porque 
á pesar de mis inumerables deli-

tos, me has sufrido en tu presencia 
durante esta meditación y en ella me 
has inspirado santos afectos y reso-
luciones. Guárdalas, Señor, pues 
bien sabes cuanta es mi debilidad y 
cuan fácilmente olvido lo que pro-
meto. Dame energia para llevarlos 
á cabo acabando así tú , la obra que 
tu mismo comenzaste. 

Virgen santísima, Madre mia, Se-
ñor San José, Santo Angel de mi 
Guarda y santos de mi devoción, in-
terceded" por mí y alcanzadme esta 
misma gracia. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Glo-
ria Patrí. 

L E C T U R A S E S P I R I T U A L E S 
para todos los dias de la semana. 

• • A lectura espiritual es de tanta importan-
I f cia para el que trata de servir á Dios, 

r * * que dice San Atanasio: « No v e r á s á 
nadie que trate de veras de su aprovechamien-
to, que no sea dado á la lectura espiritual. » 
Todos los santos encomiendan mucho esta prác-
tica y la experiencia nos muestra bien de cuanto 
provecho sea ; pues llenas tenemos las historias 
de conversiones grandes que ha obrado el Señor 
por ese camino. Dicen los santos para encare-
cerla, que ella es hermana de la oración y que 
si en esta nosotros hablamos con Dios, en aque-
lla es Dios quien habla con nosotros. 

Para que esta lección sea provechosa, no ha 
de ser apresurada ni de corrida, sino muy so-
segada y atenta, porque así como el agua recia 
y el turbión no cala ni fertiliza la tierra, sino la 
mollizna mansa ; así para que la lección entre 
y se embeba mas en el corazón, es menester que 
el modo de leer sea con pausa y con pondera-
ción, y es bueno cuando hallamos un paso de-
voto detenernos en él un poco mas, y hacer allí 
una como estación pensando lo que se ha leido, 
procurando mover y aficionar la voluntad, al 
modo que lo hacemos en la meditación. 

Entre los libros mas adecuados para la lectura 
espiritual se deben mencionar : Ejercicio de 
perfección y virtudes cristianas, del Padre 
Alonso Rodriguez de la Compañía de Jesús, 
la Guia de Pecadores, de Fra Luis de Granada, 
las obras del P . Nierenberg, de San Alfonso 
de Ligorio y otras. Los límites de este devocio-
nario impiden que se ponga aquí alguna obrita 
que sirva de lección espirituál. 

D E V O C I O N E S 
PARA TODOS LOS DIAS DE LA SEMANA. 

iDominco. 
Trisagio á la Santísima Trinidad. 

y. Bendita sea la Santa é indivi-
dua Trinidad. 

B.'. Alabémosla y ensalzárnosla por 
todos los siglos. Amen. 

J . Abré, Señor, mis labios. 
R>. Y mi boca pronunciará tu ala-

banza. 
y . Diosmio, en mi favor benigno 

entiende. 
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Señor, á mi socorro presto 
atiende, 

y . Gloria al Padre etc. 
1$. Asi como era en el principio 

etc. 

Acto de contrición. 

MOROSÍSIMO Dios Trino y Uno, 
Padre , Hi jo y Espíritu San-
to, en quien creo, en quien es-

pero y á quien amo con todo mi co-
razón, cuerpo y alma, sentidos y po-
tencias, por ser Tú mi Padre , mi 
Señor y mi Dios, infinitamente bue-
no y digno de ser amado sobre todas 
las cosas ; me pesa Trinidad santísi-
ma, me pesa Trinidad misericordio-
sísima, me pesa Trinidad amabilísi-
ma de haberte ofendido solo por 
quien eres ; propongo y te doy pala-
bra de nunca más ofenderte y morir 
antes que pecar : espero en tu suma 
bondad y misericordia infinita, me 
has de perdonar todos mis pecados, 
y darme gracia para perseverar en 
un verdadero amor y cordialísima 
devoción de tu siempre amabilísima 
Trinidad. Amen. 

Hitr.no. yA se aparta el sol ardiente 
Y así, oh luz perenne unida, 
Infunde un Amor constante 

A nuestras almas rendidas. 
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En la aurora te alabamos, 
Y también al medio dia, 
Suspirando por gozar 
En el cielo de tu vista. 

Al Padre, al Hi jo y á Tí , 
Espíritu que das vida 
Ahora y siempre se dén, 
Alabanzas infinitas. Amen. 

Oración al Padre. 

OH Padre Eterno, fuera de cuya 
posesión yo no veo otra cosa 

que tristeza y tormento ; como lo 
atestiguan cuantos solo siguen la 
vanidad. Diga el sensual que su di-
cha es gozar de los placeres : diga 
también el ambicioso, que su mayor 
contento es el gozar de su gloria ; 
que yo por mí no cesaré jamás" de 
repetir con tus profetas y Apóstoles, 
mi suma felicidad, mi tesoro y mi 
gloria es el unirme á mi Dios, man-
tenerme inviolablemente adherido 
á El. 

Padre nuestro, Ave María, y nueve 
veces: 

y . Santo, Santo , Santo Señor 
Dios de los ejércitos llenos están los 
cielos y la t ierra de tu gloria. 

R'. Gloría al Padre, gloria al H i jo , 
gloria al Espíritu Santo. 



Oración á Dios Hijo. 

H Verdad eterna fuera de la que 
V / yo no veo sino engaños y men-
tiras"! Todo me parece desabrido a 
vista de tus suaves atractivos ! Cuan 
mentirosos y falaces me parecen los 
discursos de los hombres en compa-
ración de las palabras de vida, con 
las que T ú hablas al corazón de los 
que te escuchan. Ah ! ¿ Cuando lle-
gará la hora en que T ú me trates sin 
enigma y me hables claramente en 
el seno de tu gloria ? Oh que t ra to ! 
que belleza ! que luz ! 

Padre nuestro, Ave Maria y nueve 
veces : Santo, Santo, Santo etc. 

Oración á Dios Espirita Santo. 

OH amor, oh don del Altísimo, 
centro de las dulzuras y felici-

dad del mismo Dios ! que atractivo 
tan grande será para una alma, verse 
en el abismo de tu bondad y toda 
llena de tus inefables consuelos ! Ah 
placeres engañadores ¿ como podréis 
ser comparados con la mínima de las 
dulzuras que un Dios, cuando le pa-
rece, sabe derramar en el alma fiel ? 
¡ Oh, si una sola gotita de ellas es 
t an gustosa, cuanto mas será cuando 
T ú la derrames como un torrente, 
sin medida y sin reserva ? ¿ Cuando 

será esto ¡ oh mi Dios ! cuando 
será ? 

Padre nuestro. Ave Maria y nueve j 
veces : Santo, Santo, Santo etc. | 

Antífona. 

Tí Dios Padre ingénito, á Tí 
Hijo unigénito, á Tí Espíritu 
Santo Paráclito santa é indivi-

dua Tr in idad , de todo corazón te 
confesamos,alabamos y bendecimos. 
A Tí se dé la gloria por los siglos 
de los siglos. 

y . Bendigamos al Padre, al Hi jo 
y al Espíritu Santo. 

Acabémosle y ensalzárnosle en 
todos los siglos. Amen. 

Oración. 

EÑOR Dios, Trino y Uno dános 
continuamente tu gracia, tu ca-
ridad y la comunicación contigo 

para que en el tiempo y en la eter-
nidad te amemos y glorifiquemos, 
Dios Padre , Dios "Hiio, Dios Espí-
ritu Santo en una Deidad por los 
siglos de los siglos. Amen. 

Gozos á la Santísima Trinidad. 

ßACRA inefable Unidad 
Digna de eterna alabanza : 
Dadnos fé, amor y esperanza, 

Santísima Trinidad. 



Ete rno , inmenso, Señor, 
Inmutab le é incomprensible 
D e lo visible é invisible 
Omnipotente Creador; 
P u e s con afectos de amor 
Publicamos tal verdad; 

Dadnos etc. 
U n Dios en personas tres 
Confesar debe el cristiano, 
Y que el Hijo se hizo humano 
P o r nuestro grande interés ; 
U n a en tres personas 
S o l a la divinidad : 

Dadnos etc. 
E l Padre se considera, 
Q u e engendrarse á sí no puede, 
Y" es que de otro no procede, 
P o r ser persona primera ; 
P u e s esta verdad venera 
P u r a nuestra crist iandad: 

Dadnos etc. 
E l Hi jo en su nacimiento 
Aunque al arriano no cuadre, 
I g u a l al Eterno Padre 
N a c e de su entendimiento ; 
F ino el cristiano y atento 
Confiesa aquesta Verdad : 

Dadnos etc. 
E l Espíritu de Dios 
D e b e á Padre e Hijo el sér, 
S iendo así un mismo querer 
S a n t o ejercicio de dos ; 
¡ Oh Espíritu Santo, Vos 

Procedeis por voluntad : 
Dadnos etc. 

Tan Santo es el Padre Eterno 
Como el Hijo y el Amor, 
Que no hay mayor ni menor, 
E n tan soberano terno ; 
Aunque tres en un gobierno 
No hay más de una santidad ; 

Dadnos etc. 
Sacra é inefable Unidad 
Digna de eterna alabanza, 
Dadnos fé, amor y esperanza, 
Santísima Trinidad. 

Creo en la Santísima Trinidad, 
Espero en la Santísima Trinidad. 
Amo á la Santísima Trinidad. Me 
pesa haber ofendido á la Santísi-
ma Trinidad. Pido perdón á la San-
tísima Trinidad. Propongo firme-
mente no ofender jamás á la Santísi-
ma Trinidad. Doy gracias á la San-
tísima Trinidad. Deseo eficazmente 
ver, amar, gozar, adorar, alabar y 
glorificar con los Angeles, Santos y 
bienaventurados eternamente á la 
Santísima Trinidad. 

Creo en Dios Trino y U n o ; he 
pecado Señor, tened misericordia de 
mí. 

Espero en Dios Trino y Uno ; he 
pecado Señor, tened misericordia de 
mí. 

Amo á Dios Trino y Uno ; he 



pecado Señor, tened misericordia de 
mí. 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, t res perso-
nas distintas, un solo Dios verda-
dero á quien adoro en espíritu y en 

1 verdad ; mi corazón ame eternamen-
j t e á su divina Majestad, y su ala-

banza esté siempre en mis labios , 
para decir incesantemente interior y 
exteriormcnte en toda lugar tiempo 
y ocasión, como los serafines en el 
cielo : Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios de los ejércitos, llena está la 
t ierra de tu gloria. Las criaturas 
todas sin escepción rindan obsequio, 
culto y adoración al Padre, al Hijo 
y al Espíri tu Santo y por todas sea 
dada gloria y alabanza á las tres di-
vinas personas de la Santísima Tri-
nidad en el tiempo y en la eternidad. 
Amen. 

Oración. 

Ü
M N I P O T E N T E y sempiterno Dios 
que diste á tus siervos en la 

fesión de la verdadera fé, reco-
nocer la gloria de tu eterna Trini-
d a d y en el poder de la Majestad 
adorar la Unidad ; te rogamos que 
con la firmeza de la misma fé sea-
mos protegidos en toda adversidad. 
P o r Cristo Nuestro Señor. Amen. 

lunfa consaeratm á fas afmaa trcl 
©ursatorío. 

Ejercicio que se practica todos los 
Lunes en la Iglesia de Santo Domin-
go de México para alivio de las ben-
ditas almas del Purgatorio. 

A las siete de la mañana sube el 
Padre Director al pulpito y dice : se 
recomiendan á las oraciones de la con-
gregación las siguientes personas que 
han fallecido ultÍ7>ia?nente (lee los nom-
bres de los difuntos). 

En el nombre y del Padre, del Hijo j 
y del Espíritu Santo. Amen. 

Postrados en la presencia de Dios! 
con el mayor fervor de espíritu, su-
pliquémosle que nos asista en el 
ejercicio de esta devoción santa. 

ISPONED, oh Señor, y 
con la abundancia de ' 

vuestra gracia, confortad 
nuestros ánimos, para que 
con sentimientos de fé, de 
caridad y de compasión, 
penetrando en la penosa 
cárcel del Purgatorio po-
damos procurar á los fieles 
difuntos la mayor abundan-



cia de sufragios que redun-
de en favor suyo, gloria 
vuestra, y provecho de 
nuestras almas. 

Meditación. — Se t o m a r á a lguna 
de las meditaciones que se encuen-
t ran en la novena de las ánimas ó de 
otro libro piadoso que t r a t e del asun-
to. Sigue la misa y concluida esta, 
se reza la siguiente : 

Oración. 

ENOR mió Jesucristo 
que no viniste á per-
der sino á librar las 

almas de los hombres de 
quienes te constituíste re-
medio y libertador, dando 
tu vida por su rescate: im-
ploramos humildemente tu 
clemencia y misericordia 
inefable para que te apiades 
de todas las ánimas de los 
fieles difuntos que son ator-

| mentadas en las penas del 

purgatorio, á fin de que las 
que justamente son por sus 
pecados afligidas, sean por 
tu benignidad perdonadas: 
y pues las has redimido con 
tu preciosa sangre consi-
gan, por los méritos é in-
tercesión déla beatísima 
Virgen María y de todos 
tus santos,que las libres de 
las penas que sufren, las 

| lleves á la gloria donde te 
alaben y gocen por los si-
glos de los siglos. Amen 
Jesús. 

Se reza la estación mayor para 
¡ ganar las indulgencias con el si-

guiente ofrecimiento. 

£ J E Ñ O R mió Jesucristo, 
¡ ^ Redentor y Salvador 

de nuestras almas, que 
con el precio infinito de 
tu pasión santísima fundas-



te tu Iglesia, enriquecién-
¡ dola con un caudal inter-

minable, cual es el que for-
man los trabajos, lágrimas, 
suspiros, dolores y muerte 
que sufriste en tu dolorosí-
sima pasión, con el total de-
rramamiento de tu precio-
sísima sangre:á lo que qui-
siste añadir el valor todo 
de los méritos de tu Madre 
Maria Santísima con todos 
los méritos de todos los 
santos de tu palacio celes-
tial, para que con esto tu-
vieran valorías pobres ora-
ciones que te ofrecemos. 
Y dándote inmensas gra-
cias por tan grande benig-
nidad, te ofrezco esta esta-
ción conformándome en to-
do con la intención de tu 
vicario el romano Pontífi-

ce, despensero de tu tesoro, 
para que por ella logren la 
libertad y alivio las almas 
benditas del Purgatorio. 
Apáguese, Señor, con el 
rocío de tu sangre aquel 
fuego que padecen y los 
méritos infinitos de tu pa-
sión, que fueron su rescate, 
sean ahora los de su liber-
tad; siendo sus poderosos 
intercesores los inumera-
bles méritos de tu purísima 
Madre y santos de tu gloria, 
pues á este fin los dejaste á 
tu Iglesia; extendiendo mi 
petición á toda ella, rogán-
dote la conserves en paz y 
la defiendas de sus ene-
migos, y que su cabeza vi-
sible sea amada, temida, y 
obedecida : que los justos 
permanezcan en su fideli-
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dad; que los pecadores de-
testen sus vicios haciendo 
penitencia de ellos; que los 
afligidos tengan el socorro 
y alivio; que las religiones 
mantengan su pureza y 
santidad; que los cautivos 
logren su libertad y los 
pobres su socorro; que los 
reyes católicos se manten-
gan en concordia y unión; 
que los gentiles y herejes 
se conviertan; y en fin que 
obre en nosotros su efecto 
tu santísima sangre que 
derramaste en tu pasión, 
para que cuando se nos lle-
gue nuestra muerte, sin de-
tenernos en el purgatorio, 
vayamos á alabarte, ben-
decirte y glorificarte eter-
namente en tu gloria. Amen 
Jesús. 

. 
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Salmo 129 . Deprofundis. 

^ A E S D E el profundo abis-
4 J mo de miserias en 
que estoy caído, clamo á 
Tí, Señor; Dios mió, escu-
cha mi voz. 

Dígnate escuchar los 
ruegos de un infeliz que no 
tiene otro recurso que tu 
misericordia. 

Sé, Dios mió, cuan cul-
pable soy á tus ojos; más 
si examinas con rigor nues-
tras iniquidades ¿quien po-
drá sufrir tus juicios? 

Si en nosotros solo en-
contrares delitos, en tí mis-
mo hallarás motivos para 
salvarnos : te impusiste la 
ley de no resistir nuestras 
lágrimas, y esto me obliga, 
Señor, á esperar confiado 
en tu bondad. 
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Nunca me he olvidado 
de las promesas del Señor, 
que me han alentado en lo 
más fuerte de mis males : 
he esperado siempre en él. 

Así no deje Israel de es-
perar, pues recibirá por la 
noche el socorro que no 
haya conseguido por el dia. 

Porque es infinita la mi-
sericordia del Señor, que 
sabe hallar en los tesoros 
de su poder, remedio para 
nuestros males. 

Y protestó redimiría á 
su pueblo de todas sus mi-
serias é iniquidades. 

Dales Señor el eter-
no descanso. 

7k. Y luzca para ellos la 
í luz perpetua. 

W. De la puerta del in-
fierno. 
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Líbralos, Señor. 
W. Descansen en paz. 
7k. Así sea. 

Señor oye mi ora-
ción. 

U. Y mi clamor llegue a 
Tí. 

W.El Señor sea con vos-
otros. 7k. Y con tu espíritu. 

Oración. 

OH Dios que concedes 
el perdón de los pe-

cados y quieres la salva-
ción de los hombres ; im-
ploramos tu clemencia para 
que por la intercesión de 
la bienaventurada siempre 
Virgen Maria, y por todos 
tus santos hagas que lle-
guen á participar de la 
eterna bienaventuranza , 
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todos nuestros hermanos y 
bienhechores difuntos que 
están en comunidad con 
nosotros. Por Cristo nue-

1 stro Señor. Amen. 
W. Dales, Señor, el eter-

no descanso. 
7&. Y luzca para ellos la 

luz eterna. 
W. Descansen en paz. 
7k. Amen. 

íílartes consagraío al Santo Be /Muestra 
íctiocióit. 

LORIOSO santo á quien el cielo 
previno con bendiciones de dul-

zura , y colmó de gracias y favores, 
ya que el Señor te ha constituido Pa-
t rono y Defensor mió en las luchas 
de la presente vida, no me dejes de 
la mano,ho}r que vengo á implorar tu 
pro tecc ión; tu bien sabes cuantas 
son mis necesidades y aflicciones, re-
médialas santo mió, pues que en tu 
bondadoso corazón no cabe sino la 
caridad para con los desvalidos; haz 
que no me falto lo necesario para el 
sustento, habitación y vestido, líbra-
m e de todos esos males que afligen 
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el cuerpo y conspiran contra la vida, 
para qué acrecentándose con el 
agradecimiento, mi devoción no cese 
jamás de honrarte é invocarte. A-
men. 

Padre nuestro, Ave Mana y Glo-
ria Patri. | 

Celestial modelo de toda virtud, 
ya que el Señor te ha colocado en j 
el cielo de la Iglesia para que cual 
astro refulgente me llevases con tu ; 
luz hasta el puerto de la eternidad 1 

feliz, ya que eres el ejemplar en que 
he de copiar las buenas acciones con : 

que debo comprar el cielo; oye pro-
picio mis súplicas y alcanzame del ! 
Señor, grande energía para refrenar j 
mis pasiones, grande fortaleza en el 
instante de la tentación del enemigo i 
y mucha constancia en la práctica ! 

del bien, para que imitando tus vir- j 
tudes en la tierra, vaya á hacerte 
compañía en el cielo. Amen. 

Padre nuestro, Ave Maria y Glo- \ 
ria Patri. 

Abogado mió delante del Señor, que j 
seguro ya de tu eterna dicha, estás ¡ 
aun solícito de la mia, te ruego por I 
el inmenso amor que tuviste á tu 
Dios, concedas las mismas gracias 
que te he pedido para mí, en favor 
de mis hermanos, parientes, amigos, 
bienhechores y enemigos. No dese-
ches mis oraciones, aunque tibias v 
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sin fervor, concédenos á todos la paz 
de Dios, la gracia de Jesucristo y 
su santo amor que nos haga santos 
en la tierra y dichosos en el cielo. 
Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Glo-
ria Patri. 

¿Kíétcolea consajjraüo k M u e s t r a S e ñ o r a 
Df la t u ? 2 a S e ñ o r S a n 3íoaé. 

V I S I T A 

á M u e s t r a S e ñ o r a D e í a I 1 1 5 . 

Oración. 

TIRGKN amabilísima y amantí-
sima Madre mia, vengo hoy 

ante tu soberana imagen de la Luz, 
á honrar tus privilegios y virtudes 
y á exponer mis aflicciones y necesi-
dades á fin de que las remédies, pues 
que no sabes negarte á oir los lamen-
tos de un corazón desgarrado por el 
dolor. Pero puesto que tanto vengo 
á pedirte, es preciso que no me pre-
sente á tí, con las manos vacías. Tú 
no quieres oro, ni plata, ni piedras 
preciosas, sino virtudes y sacrificios; 
pero ay Madre mia que'si pobre sov 
«n bienes terrenales, lo soy más aun 
en esas riquezas con que se compra 
el cielo ; por eso Señora, hov no ten-
go que presentarte sino mi" corazón 
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que siempre te ha amado, y que tie-
ne comoá la mayor honra eípertene-
certe. Recíbelo, oh Virgen Santísi-
ma de la Luz y con él las felicita-
ciones que hoy vengo á t r ibutar te 
por los tres grandes privilegios que 
el Señor te concedió y que te hacen 
superior á toda humana criatura. 

I . Yo te felicito de lo íntimo de mi 
corazón, oh Madre Santísima de la 
Luz, por el privilegio único y esclu-
sivo que te concedió el Señor de ha-
ber sido concebida sin la mancha 
del pecado original. Bendito sea el 
Señor, que obró en Tí grandes cosas, 
usando de su omnipotencia. Por es-
ta gracia que Tú tanto amaste y agra-
deciste y que tanto te ennoblece y en-
salza, te pido, me libres del pecado 
mortal, que me hace tan deseme-
jante á ti, me hace perder la gracia 
y la amistad de Dios y el derecho de 
ir al cielo, á fin de que llevando en 
este mundo una vida pura, vaya con-
tigo á bendecir á Dios eternamente. 
Amen. 

Dios te salve Reina y Madre etc. 
I I . Yo te felicito con inmenso en-

tusiasmo, oh Madre Santísima de la 
Luz, porque sin empañar en lo más 
mínimo la blancura del purísimo lirio 
de tu virginidad, produjiste á la luz 
indeficiente que es Jesucristo Nues-
tro Señor. Bendigo á la infinita sabi-



duria que hizo un prodigio inaudito 
de hacerte Madre suya sin dejar de 
ser virgen. Por este privilegio, por 
esta divina maternidad, te ruego que 
te muestres como verdadera Madre 
conmigo, librándome de todos los pe-
ligros y males que me afligen, para 
que lleno de gratitud no deje de pro-
nunciar con amor tu bendito nombre 
hasta el ultimo suspiro. Amen. 

Dios te salve, Rema y Madre, etc. 
I I I . Yo te felicito con transportes 

del más intenso júbilo, oh Madre 
Santísima de laLuz,por el privilegio 
que te concedió el Señor, de que tu 
cuerpo inmaculado no sufriera los 
horrores de la corrupción; sino que 
inmediatamente despues de tu glo-
rioso tránsito fueras llevada en cuer-
po y alma al celestial empíreo y allí 
coronada cual reina y Señora de los 
ángeles y de los hombres. Bendigo 
al Señor, que tanto ensalzó á Tí que 
eres Madre suya y honra y gloria de 
la humanidad; por este privilegio te 
ruego me alcances ser del número de 
los escogidos para gozar de tu vista 
en el cielo. Amen. 

Dios te salve, Reina y Madre etc. 

Memorare á Nuestra Señora de la Luz. 

CUÉRDATE, oh piadosísima Vir-
gen Maria Madre de la Luz di-
vina, que nadie se ha postrado 

ante tu hermosísima imagen y haya 
sido desamparado; yo animado con 
esta confianza vengo á Tí , recurro á 
Tí , me prosterno ante Tí aunque 
agobiado por el peso de mis culpas. 
No deseches oh Madre de la Luz, 
mis plegarias, escúchalas por el con-
trario benignamente y dígnate acce-
der á ellas. Amen. 

Padre nuestro, tres Ave Marías y 
Gloria Patri. 

S e p t e n a r i o d e l o s d o l o r e s y g o z o s d e S e ñ o r 
S a n J o s é . 

I . Oh casto Esposo de la Santísi-
ma Virgen Maria, glorioso San Jo-
sé, cuan amargas fueron la aflicción 
y angustia de tu corazón al no saber 
si debias abandonar á tu inmaculada 
Esposa; más ¡ cual no fué tu gozo 
cuando el Angel te reveló el gran 
misterio de la Encarnación! Supli-
cárnoste por este dolor y gozo nos 
alcances la gracia de una buena vi-
da, y de una santa muerte, semejan-
te á la tuya espirando entre Jesús y 
Maria. 

Padre nuestro, Ave Maria y Glo-
ria Patri. 

I I . Oh bienaventurado Patriarca 
gloriosísimo San José, escogido pa-
ra ser padre adoptivo del Verbo he-
cho carne,el dolor que esperimentas-
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t e al ver nacer al niño Jesús en me-
dio de tan estrema pobreza, trocose 
súbitamente en gozo celestial ante 
la harmonía de los angélicos concier-
tos y contemplar las maravillas de 
tan resplandeciente noche. Supli-
cárnoste por este dolor y gozo nos 
alcances, despues de esta vida poder 
escuchar las alabanzas angélicas y 
gozar de los esplendores de la gloria 
celestial. 

Padre nuestro, Ave Marta y Glo-
ria latri. 

I I I ¡ Oh fiel guardian de las divi-
nas leyes, glorioso San José, la pre-
ciosísima sangre que el iS'iño Jesús 
derramó en la circunsición, atravesó 
tu Corazón ; más el nombre de Jesús 
que le fué impuesto regocijó tu tier-1 
no espíritu. Alcánzanos por este do-
lor y gozo, el que vivamos alejados 
del pecado, á fin de que podamos es-
pirar con alegría pronunciando el 
santo nombre de J esús con el cora-
zón y los lábios. 

Padre nuestro, Ave Maria y Glo-
na Patri. 

IV. ¡ Oh Santo fidelísimo, confi-
dente de los misterios de nuestra 
redención, glorioso San José, si la 
profecía de Simeón acerca de los su-
frimientos que habian de padecer Je -

; sús y Maria te causó pena mortal, en 
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cambio te llenó también de gozo, al 
saber al mismo tiempo la salvación y 
resurrección gloriosa de inumerables 
almas como consecuencia de aquellos 
tormentos. Alcánzanos por este do-
lor y gozo, que seamos del número 
de aquellos que por los méritos de 
Jesús é intercesión de Maria han de 
resuscitar llenos de gloria. 

Padre nuestro, Ave Maria y Glo-
ria Patri. 

V. ¡ Oh celoso guardian, amigo y 
protector del Hijo de Dios hecho 
hombre, glorioso San José! cuanto 
sufriste para alimentar y servir al 
Hi jo del Altísimo sobre todo duran-
te la huida á Egip to! más también 
¡ cuan grande fué tu consuelo al con-
templarte siempre en compañia de 
ese Dios y al ver caer en su presen-
cia los ídolos del Egipto! Alcánza-
nos por ese dolor y gozo el alejar pa-
ra siempre de nosotros al tirano de 
las almas,sobre todo huyendo de las 
ocasiones de pecar.y de derribar por 
completo los ídolos de nuestro cora-
zón y afectos terrenos, á fin de que 
preocupados tan solo en servir á J e -
sús y á Maria tengamos la dicha de 
vivir y morir solo por ellos. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

VI. ¡ Oh Angel de la tierra glo-
rioso San José, que pudiste admirar 



al Rey del cielo sometido por com-
pleto á tu voluntad, si el gozo de 
volver de Egipto á tu pais viose tur -
bado por el temor que te inspiró ver 
que Arquelao reinaba en Israel,pron-
to se regocijó tu corazón al verte 
animado por el Angel y tuviste la di-
cha de vivir en Nazareth con Jesús 
y con María. Alcánzanos por este 
dolor y gozo el que apartemos de 
nuestro corazón todo pernicioso te-
mor á fin de poseer la paz de la con-
ciencia y vivir tranquilos con Jesús 
y Maria muriendo también en su 
amorosa compañía. 

I-adre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

VII .Oh modelo de verdadera San-
tidad, glorioso San José despues de 
haber perdido á Jesús sin culpa tuya 
le buscaste con profundo dolor du-
rante tres dias hasta que lleno do 
gozo en medio de los doctores tro-
baste á Aquel que es nuestra vida. 

Por este dolor y gozo, te suplica-
mos con los lábios y con el corazón, 
intercedas por nosotros á fin de que no 
perdamos más á Jesús por el pecado; 
y que si tuviéremos la inmensa des-
dicha de perderlo, le busquemos con 
verdadero dolor, sin darnos lugar al 
reposo hasta encontrarle de nuevo, 
sobre todo á la hora de la muerte, á 
fin de que podamos ir á poseerle en 

el cielo y cantar allí eternamente en 
tu compañía tus divinas misericor-
dias. 

Padre nuestro, Ave Mana y Gloria 
Patri. 

Antífona. 

REINTA años contaba Jesús , 
v J cuando era considerado como 
hijo de José. 

y . San José ruega por nosotros. 
1$. Para que seamos dignos de 

alcanzarlas promesas de Cristo. 

Oración. 

OH Dios que por especial provi-
dencia, te dignaste escoger al 

bienaventurado José para esposo de 
tu santísima Madre, concédenos, 
como te lo suplicamos, que al vene-
rarle acá en la tierra como á pro-
tector nuestro, merezcamos tenerlo 
por intercesor en los cielos. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Así sea. 

Indulgencias. 1.) 100 dias de indulgencia una 
vez al dia.—2) 300 dias en los miércoles y en los 
dias de la novena del 19 de Marzo y de la fiesta 
del Patrocinio (3a Domingo despües de Pás-
cua.)— 3) Indulgencia plenaria en las dos dichas 
fiestas. — 4) Indulgencia plenaria una vez al 
mes en el dia que se escoja si se han rezado 
diariamente. Pió IX 9 de Diciembre de 1859.~ 
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f u e s e s consas ra ío al S a n t í s i m o Sac ra* 
mentó* $)ora S a n t a . 

Acto de contrición, (pag.116). 

J . Sea alabado y dense gracias en 
todo instante y momento. 

R . Al Santísimo y dignísimo Sa-
cramento. 

P R I M E R MEDITACION. 

JJ^RASLADATE alma cristiana, en 
alas de la imaginación al Santo 

Cenáculo. Allí, Jesús rodeado de 
sus queridos apóstoles celebra la úl-
tima Páscua. — Les ha dicho que 
uno de ellos lo vá entregar y que no 
volverá á sentarse con ellos á la me-
sa. — Entonces ellos sienten que su 
corazón se parte de dolor ; pero Je -
sús les dice que no los vá á dejar 
huérfanos y abandonados.— Al efec-
to instituye el augusto Sacramen-
to del altar, desde donde dia y noche 
está con nosotros pues sus delicias 
son estar con los hijos de los hom-
bres. 

Amorosísimo Jesús mió Sacramen-
tado, pues que tanto nos has honra-
do con permanecer en medio de nos-
otros ; yo obligado por este favor 
vengo á hacerte compañía durante 
esta hora, acepta cada uno de sus 
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instantes como un acto de ferventí-
simo amor y de vivo reconocimiento 
á tus bondades. 

Medítese durante algunos minutos y luego se 
rezará el primer misterio del Rosario. 

SEGUNDA MEDITACIÓN. 

TTDORA en la Hostia tan dulce, tan 
P - benévola ante la que estás pos-

trado la bondad infinita de Dios. | 
La bondad es entre las perfecciones 
de Dios, la que más suavemente 
a t rae y cautiva nuestros corazones. 
Es el movimiento del amor de Dios 
en las criaturas. E s el desbordamien-
to del rio sin límites del amor, el de-
rramamiento de ese mar océano de 
todo bien. Amar es dar, y darse á sí 
mismo : la bondad dá todo lo que 
tiene y por eso la bondad divina lle-
ga á dar al mismo Dios. Nunca esto 
aparece más verdadero que en la 
Eucaristía. ¿ Que es la Eucaristía 
sino el don, el don por excelencia da-
do á todos, dado siempre, que con-
tiene y que comunica todos los de-
más dones? ¡ La Eucaristía es el don 
gratuito, inesperado, inmerecido! 
Es el don total, el don sin reserva, el 
don que no puede agradecerse debi-
damente. Si lo propio de la bondad 
es dar, la Eucaristía es la misma 
bondad divina, pues ella es el don 
propio, el don absoluto, el don per-



ftíCto,el don vivo. Adora,alaba al Dios 
de la bondad que te muestran los 
velos eucarísticos, únete á él, vuél-
vele amor por amor, don por don. 

Meditación y segundo misterio. 

TERCERA MEDITACIÓN. 

podemos concebir la bondad 
si no viene acompañada de la 
dulzura, de la benevolencia, de 

la afabilidad, de la condescendencia 
V de la paciencia. Estas cualidades 
añaden á la bondad, lo que el perfu-
me á la hermosura de la flor. No te-
nemos por bueno al que dá con im-
paciencia, altivez y dureza. Asi,que-
riendo hacer en la institución de la 
Eucaristía, la última, la más abun-
dante y la más sublime efusión de 
su bondad, tomó la forma más be-
nigna que pudo concebir. Las apa-
riencias del pan y del vino que todos 
apetecen y que constituyen la fuer-
za y la alegría del hombre que pere-
grina po r los desiertos de la vida ; el 
misterio, el silencio, la debilidad tan 
dulce para los pequeños, los débiles 
y los pecadores; el velo de una pa-
ciencia que lo soporta todo,y de una 
longanimidad que ninguna adversi-
dad abate. Y sinembargo para todo 
él que tenga fé, el Sacramento brilla 
con bastante resplandor; tiene bas-
tante dulzura para atraer, cautivar, 

dar á conocer y hacer amar la pre-
sencia de Jesús, imágen substancial 
de la bondad divina. — A h ! como 
estudiar todos los dulcísimos atracti-
vos de la Eucaristía, y no prorumpir 
en acciones de gracias á la vista de 
ese cúmulo de amor que la bondad 
divina junta á su mejor don ? 

Meditación y el tercer misterio. 

CUARTA MEDITACIÓN. 
/-N XPLICA, ahora, si puedes ó más 

bien derrama lágrimas de dolor 
^ en presencia de ese incompren-

sible y sombrio misterio de frialdad, 
indiferencia, dureza, egoísmo, ingra-
ti tud y aun odio del hombre para con 
la Eucaristía. Hay algo más triste 
v más horrible, que más nos humille 
y más nos obligue y excite á reparar 
estas faltas tan punibles ? ¡ Ah! los 
hombres le oponen la frialdad y la 
indiferencia á Aquel que se ofrece, 
que se dá, que se entrega, y se mul-
tiplica por medio de la más genero-
sa de las bondades ? A aquel que se 
reviste de dulzura y de benevolencia 
para ganar más fácilmente los cora-
zones, le corresponden con la frial-
dad y el desdén. A aquel que no sa-
be más que amar, amar con pasión, 
con perseverancia, no falta quien,en 
cambio le ofrezca odio cruel é irresis-
tible. ¡ Como hacer comprender, las 
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dolorosas quejas del corazón de esta 
adorable víctima de tan extremada 
bondad! Seamos al menos nosotros 
buenos para con El, benévolos, com-
pasivos ya que nosotros somos los 
amigos de los que este nuevo Job, 
varón de dolores implora piedad : 

j Tened, tened compasión de mí al menos 
' vosotros mis amk os. 

Meditación y cuarto inisterio. 
QUINTA MEDITACIÓN. 

Q i Dios nos ha dado á su Hijo, di-
) 0 ce el Apóstol, San Pablo ¿ co-

mo no nos dará cualquier otro 
don que le pidamos ? — Si tenemos 
en la Eucaristía á nuestro amigo, á 
nuestro Jesús, á nuestro Dios, si en 
este sacramento nos ha dado su cuer-
po su sangre su alma y divinidad po-
dremos desconfiar de que con ella 
nos dará todas las gracias que nece-
sitamos ? Acerquémonos pues llenos de I 
confianza al trono de la gracia para al-
canzar tnisericordia. 

Oh Jesús mió, animado de esta 
confianza te pido hoy dos gracias las 
mayores que puedo recibir durante 
esta vida : la de que santifiques mi 
alma con tu amor y me concedas la 
perseverancia hasta la muer te . Haz 
que ame la comunión frecuente, 
atráeme á menudo hasta tus plantas 
para que siendo mi ocupación acá en 
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la tierra adorarte bajo los velos eu-
carísticos, sea mi eterna dicha verte 
cara á cara en el cielo. 

Meditación y quinto misterio del Ro-
sario. 

Las tres Ave Manas Salve y Ofrecimiento del 
Rosario pag. 125. 

LETANIAS 

D E L SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

ßEÑOR ten piedad de nosotros. 
Cristo ten piedad de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros. 

Jesucristo óyenos. 
; Jesucristo, escúchanos, 

Dios Padre celestial, 
Dios Hi jo Redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo, 
Santa Trinidad y un solo Dios, 
Pan vivo que descendiste del cie-lo> 
Dios escondido y Salvador, 
Tr igo de los escogidos, 
Vino que engendra vírgenes, 
Pan pingue, delicia de los reyes, 
Perpetuo sacrificio, 
Oblación pura, 
Cordero sin mancilla, 
Mesa purísima, 
Manjar de los Angeles, 
Maná escondido, 
Memoria de las maravillas de 

Dios, 
Pan sobresubstancial, 
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"Verbo hecho carne, 
Cáliz de bendición, 
Misterio de fé, 
Celestial antídoto que nos preser-

va del pecado, 
Milagro estupendo sobre todas las 

cosas, _ ^ 
Sacratísima conmemoración de la 

Pasión del Señor, ® 
Don que supera toda plenitud, o 
Memorial excelente del divino a - J j 

m o r > . . . 8 
Sacrosanto y augustísimo miste-5; 

rio, " . ° 
Medicina de la inmortalidad, o 
Tremendo y vivífico Sacramento, g 
Incruento Sacrificio, g 
Alimento y alimentador, ¡T 
Dulcísimo convite servido por los § 

ángeles, 
Oferente y oblación, 
Dulzura espiritual gustada en su 

propia fuente, 
Refección de las almas santas, 
Viático de los que mueren en el 

Señor, 
Prenda de la futura gloria, 
Senos propicio : perdonamos, Se-

ñor. 
Senos propicio : escúchanos, Señor. 
De la indigna recepción de tu Cuer-

po y sangre, Líbranos Señor. 
De la concupiscencia de la carne, 

Líbranos Señor. 

De la soberbia de la vida, 
De toda ocasión de pecar, 
Por aquel deseo con que anhelaste 

comer la Pascua con tus discí- J-J 
pulos, jr 

Por la suma humildad con c^ue l a -» 
vaste los piés de tus discípulos, o 

Por la ardentísima caridad con ^ 
que instituíste este divino Sa- g' 
cramento, © 

Por tu sangre preciosa que nos- ' 
dejaste en el altar, 

Por las cinco llagas de tu cuerpo 
Sacratísimo que por nosotros re-
cibiste, 

Los pecadores, Te rogamos, óyenos. 
Que te dignes aumentar y conser-

var en nosotros la reverencia 3r 

devoción de este admirable Sa-
cramento, j 

Que te dignes atraernos por medio 
de la verdadera confesión de los 3 
pecados á la frecuente comu-cg 
nión, 3 

Que te dignes librarnos de t o d a g 
heregia, perfidia y ceguedad del q, 
corazón, ^ 

Que te dignes concedernos losg 
preciosos y celestiales frutos de y-
este Santísimo Sacramento, 

Que en la hora de nuestra muerte 
te dignes confortarnos y defen-
dernos con este Viático celestial, 

Oh Hijo de Dios, 
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Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, Perdónanos, 
Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, Escúchanos, 
Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, Ten piedad de 
nosotros. 

Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Padre nuestro etc. 

y .El Señor misericordioso y com-
pasivo ha hecho un recuerdo "de sus 
maravillas. 

Dió alimento á los que le te-
; men. 

Oración. 

OH Dios que nos dejaste en el sa-
cramento admirable la memoria 

d e tu Pasión; te rogamos nos conce-
das que de tal modo veneremos los 
sagrados misterios de tu cuerpo y 
de tu sangre, que sintamos constan-
temente en nosotros el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas en 
los siglos de los siglos. Amen. 

La estación mayor y su ofrecimiento (Si hav 
plática ó sermón tendrá lugar despues de la leta-
nía). pag. 131. 

El Te Deum pag. 203. 

S i e n t e s consagrado á ía P a s i ó n Be 
M u e s t r o S e ñ o r 31f0ucrísto. 

Uíñ C r u c í s . 
Es la devoción más excélente que podemos 

practicar en honra de la Pasión de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. Está enriquecida con numero-
sas indulgencias. Para ganarlas es preciso es-
tar en gracia, caminar de una estación á otra 
y meditar sobre cada uno de los sucesos que 
recuerdan las estaciones conforme á la capaci-
dad de cada uno. 

Oración preparatoria. 

O H inmenso, clementísimo y mi-
sericordiosísimo Dios : yo mi-

serable é indignísima criatura, pos-
trada en tierra con profundísima hu-
mildad te adoro, ¡ Oh Señor y Dios 
mió! Creo en Tí, espero en Tí, t e 
amo sobre todas las cosas y por ello 
me duelo, de lo íntimo del corazón 
de haber ofendido á Ti , mi único y 
sumo Bien. Quiero practicar el Sa-
grado Via-Crucis ayudado de tu 
gracia, bajo la protección y ejemplo 

- de tu dolorosa Madre la Virgen Ma-
ría, y en compañía de mi Angel de 
la guarda; la ofrezco para mayor i 
honra y gloria ; para provecho de mi 
alma y para lucrar las indulgencias 
de las que una plenaria sirva para mi 
alma y las otras para las del Purga-
torio, especialmente por la de N. N . 



que recomiendo á tu excelentísima 
caridad. 

I . ESTACIÓN. 

Jesús es condenado á muerte. 

y . Adorárnoste Cristo y bendecí-
rnoste. 

Porque por tu santa cruz redi-
miste al mundo. 

Consideración. 

L inocentísimo Jesús , que no co-
metió pecado ni pudo cometer-
lo, es condenado á la muerte, y 

no á cualquier muerte, sino á la 
muerte ignominiosa de cruz. — Pa-
ra quedar Pilatos amigo del Cesar 
entregó á Jesús á la voluntad de sus 
enemigos ¡ oh injusticia horrenda! pa-
ra agradar á un hombre no teme con-
denar á la misma inocencia y ofender 
á Dios. 

Afectos. 
O H inocentísimo J e s ú s ! yo pequé; 

yo soy reo de muerte eterna; 
más para que yo viva, tú con gusto 
aceptas la sentencia de muerte. ¿Co-
mo podré en adelante vivir para otro, 
que para Tí? si t ra tare de agradar á 
los hombres no sería discípulo t uyo ; 
desagradeles á ellos y á todo el mun-
do, para no agradar sino á Tí. 
. Padre nuestro, Ave María y Gloría. 

Esta gracia, Madre, me hagas 
Graba de Jesús las llagas 
En mi amante corazón. 

I I . ESTACIÓN. 

Jesús recibe la cruz sobre sus hombros. 

Adorárnoste, etc. 
ESL'S mirando la cruz con grande 

* \ anhelo extiende hácia ella sus 
brazos llenos de sangre, la abra-

za tiernamente, la besa con efusión y 
la impone sobre sus hombros heri-
dos, y cual un gigante emprende go-
zoso su camino hácia el Calvario. 

Afectos. 

ODRE yo ser amigo de Cristo, si 
X— soy enemigo de la cruz ? oh dul-
ce ! oh buena cruz! yo te abrazo, t e 
beso y te recibo gozoso cual venida 
de la mano de Dios. Lejos de mí en 
lo de adelante gloriarme en otra co-

I sa que en la cruz de mi Señor, por 
la que el mundo está crucificado pa-
ra mí, y yo para el mundo : para 
que todo sea tuyo : oh Jesús! hazme 
participante de tu Pasión. 

Padre nueslro, etc. — Esta gracia 
oh Madre, etc. 

I I I . ESTACIÓN. 

Jesús cae por primera vez. 

Adorárnoste, etc. 
i 
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Consideración. 
L amantísimo Jesús caminaba 
cargado con la cruz y oprimido 
por s u enorme peso cayó en 

t ierra . Nues t ros pecados fueron los 
que hicieron insoportable este peso ; 
pues que antes la cruz le habia pare-
cido dulce y ligera por nuestro a -
mor. 

Afectos. 

7 T H ! Jesús mió, tu llevaste el gra-
4 Í . ve yugo de mis pecados y mis 

iniquidades como un peso enor-
me te oprimieron; ¿ como podré yo 
rehusar en adelante llevar el yugo 
de tus mandamientos? T u yugo es 
suave y tu carga l igera; asi pues, 
con todo gusto lo recibo y me em-
peñaré en cargarlo mientras viva. 
Tú,oh Jesús,confórtame con tu gra-
cia para que no caiga en el pecado. 

Padre nuestro, etc. — Esta graciay 
etc. 

IV. ESTACIÓN. 

Jesús encuentra á su afligida Madre. 

Adorárnoste, etc. 

Consideración. 

OUAN doloroso fué para Maria ver 
á su amadísimo Hijo cargado 

con el peso de la cruz, cubierto de 
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heridas 3' de sangre y maltratado por 
los verdugos! ¡ Que inefables dolores 
sintió ese tiernísimo corazón mater-
nal ! ¡ Oh cuanto deseaba morir en vez 
de Jesús ó al menos morir con Jesús! 

Afectos. 

OH Jesús, oh Maria, yo soy la cau-
sa del dolor de vuestros corazo-

nes, tan amantes reciprocamente y 
desolados hasta el extremo. A h , 
¡ ojalá que mi corazón participe de 
vuestro dolor! Ea Madre, fuente de 
amor, haz que sienta la fuerza de tu 
dolor, haz que llore contigo.Haz que ¡ 
arda mi corazón en amar á Cristo 
Jesús. Sobre todo te ruego humilde-

: mente que en memoria de tu amar-
guísima Pasión al entrar mi alma en 
el camino de la muerte te dignes so-
correrla y salirle al encuentro jun- ; 
tamente con tu Hijo amantísimo. ¡ 

i Amen. 
Padre nuestro etc.—Esta gracia etc. 

V. ESTACIÓN. 
Jesús es aj-udado por Simón Cireneo á llevar 

la cruz. 

Adorárnoste etc. 
Consideración. 

O IMON Cireneo es obligado á llevar 
O la cruz en pos de Jesucristo,ator-

mentado por nuestros crímenes 
y debilitado por la fatiga. — Aun-



que Simón se resiste, Jesús sinem-
bargo lo acepta como compañero. 
Cuan agradable le hubiera sido si no 
hubiera ido obligado sino espontá-
neamente. A tí , también alma mia, te 
aceptaría gustoso si quisieses ir. El 
t e llama, te invita : Toma tu cruz, te 
d i c e , j sigúeme. Pero tú te resistes, oh 
dolor,y solo por fuerza llevas tu cruz. 

Afectos. 

/ " \ H Jesús ; con cuanta razón dijis-
V / te : El que no toma su cruz y me 

sigue, 110 es digno de mí. Para ser digno 
de Tí, te acompaño en el camino de 
la cruz : llevare con gusto las tribu-
laciones y la cruz, si no la tuya pesa-

¡ dísima, al menos la mía cualquiera 
que sea, que Tú te dignes imponer 
sobre mis hombros. Amen. 

Padre nuestro etc.—Esta gracia etc. 
VI. ESTACIÓN. 

La Verónica enjuga el rostro de Cristo. 
Adorárnoste etc. 

Consideración.' 
A Verónica por compasión y de-

1.-. voción presentó á Jesús el velo 
que cubría su cabeza para que enju-
gase su rostro afeado con sangre é 
inmundas salivas. Jesús le volvió el 
lienzo con su propia imagen im-
presa. ¡ Oh cuan pequeño fué el obse-
quio y cuan grande la recompensa ! 

¿ Y cual obsequio le haces tú, oh 
alma mia? Piénsalo, duélete y en-
miéndate. 

Afectos. 

OH Jesús ¿ que te volveré en cam-
bio de los beneficios que me has 

hecho ? todo me consagro á tu ser-
vicio : te ofrezco todo mi corazón. 
Colócate como un sello sobre él y en 
él imprime tu imagen, para que con-
stantemente me acuerde de tí y tú 
no te olvides jamás de mí que ' sov 
tu hechura. Amen. 

Padre nuestro etc. —Esta gracia etc. 

VII . ESTACIÓN. 

Jesús cae por segunda vez cerca de la puerta 
judi ciaría. 

Adorárnoste etc. 
Consideración. 

/ ^ j L dolorosísimo Jesús de nuevo 
VJ, yace bajo el peso de la cruz con 

" su sacratísimo rostro pegado en 
t ierra. La crueldad de sus verdugos 
no le dá un momento de reposo, si-
no que á golpes se le obliga á levan-
tarse y proseguir su camino. Es ta 
caída es efecto de nuestras reiteradas 
culpas y ¿ aun pecarás, alma mia ? 

Afectos. 

OH Jesús ten compasión de mí, 
dame la mano, detenme para 



que no caiga de nuevo en el pecado. 
¿ Podre ya volver á cometer el pe-
cado N . en que tantas veces he cai-
do ? Lejos de mí. Yo lo digo : Hoy 
comienzo, desde este momento me 
determino con toda seriedad á morir 
mil veces antes que pecar. Tú, oh 
Jesús mió, confórtame con tu gracia 
sin la que nada puedo. 

Padre nuestro etc.—Esta gracia etc. 

V I H , ESTACIÓN. 
Jesús habla á las mujeres de Jerusalem. 

Adorárnoste etc. 

Consideración. 
•^TT-LGUNAS piadosas mujeres lloran 
H , al ver los tormentos que sufre 

el Salvador, que volviéndose á 
•ellas las dice : « Hijas de Jerusalem 
no lloréis por mí que soy inocente, 
llorad por vosotras mismas y por 
vuestros hijos »llorad por vuestros 
pecados que son la causa de estos 
tormentos. T ú también llora, alma 

j mia, que nada puede ser más grato 
á Jesús y tan útil para tí que las lá-
grimas que la contrición hace brotar. , 

Afectos. 

OH Jesús ¿quien dará á mis ojos 
un manantial de lágrimas, para : 

que dia y noche deplore mis peca- ; 
dos ? Por tus amargas y sanguino- ¡ 
lentas lágrimas te ruego, que me dés I 

una perfecta contrición cuyas lágri-
mas laven mi alma de toda iniqui-
dad. Amen. 

Padre nuestro etc.—Esta gracia etc. 

I X . ESTACIÓN. 

Jesús cae por tercera vez en el Calvario. 

Adorárnoste etc. 
Consideración. 

y í ESÚS el m á s d e s p r e c i a d o y ú l t i m o 
J de los hombres, varón de dolo-

res y conocedor de nuestras de-
bilidades que por nosotros tomó al 
llegar al pie del Calvario, cayó por 
tercera vez en tierra sobre una durí-
sima roca. ¡ Oh cuan terrible peso 
es el pecado que tantas veces postró 
en tierra á Jesús y a mí me hubiera 
sumergido hasta el profundo del 
abismo, si no me hubieran preserva-
do los méritos de su Santísima Pasión. 

Afectos. 

H clementísimo Jesús, te doy in-
^ finitas gracias, por que habiendo 
tantas veces pecado, no he muerto y 
cómo cien veces he merecido no he j 
sido precipitado al profundo del a- 1 

bismo. Enciende en mí nuevo fer-
vor, foméntalo perennemente, con- : 

sérvame en tu gracia, que nunca j 
caiga de ella para que de esta vida ; 

mortal pase á la eterna. Amen. 
Padre nuestro etc.— Esta gracia etc. \ 



X . ESTACIÓN. 
Jesús es despojado de sus vestiduras y abre-

vado con hiél. 
Adorárnoste etc. 

Consideración. 

^

ON quitadas, ó más bien con vio-
lenta rabia son arrancadas las 
vestiduras á mi Jesús . Que dolor 

tan grande sufrió al sentir desgarra-
da la piel, que se hallaba adherida á 

: ellas con la sangre. E s despojado de 
sus vestidos para que muera desnu-
do. Oh que bien, que felizmente mo-
riría si lograra antes despojarme del 
hombre viejo con sus vicios y con-
cupiscencias. 

Afectos. 
, ÁGASE i Oh Jesús mió! que y o 

v , I , / me desnude del hombre viejo y 
^ me vista del nuevo creado se-

gún tu corazón y tu voluntad. Aun-
que sea amargo á mi sensualidad, 
no quiero perdonar á mi cuerpo. 
Quiero morir despojado de todas las 
vanidades mundanas para vivir con-
tigo eternamente. Amen. 

Padre nuestro etc. — Esta gracia etc. 
X I . ESTACIÓN. 

Jesús es enclavado en la cruz. 
Adorárnoste etc. 

Consideración. 
W ESÚS despojado de sus vestidos 
i | es estendido cruelmente sobre la 

cruz y unido á ella con agudos 

clavos que traspasaron sus pies y 
sus manos. Oh tormento ! oh dolor I 
Jesús calla, por que de ese modo 
agrada al Padre celestial, tolera pa-
cientemente, porque padece por mi 
amor. — Oh alma mia como te por-
tas en las aflicciones ? con que im-
paciencia y con cuantas quejas las 
sufres. 

Afectos. 

OH pacientisimo Jesús, Cordero 
mansísimo! detesto y abomino 

todas mis impaciencias. Ea, Señor, 
crucifica mi carne con sus vicios y 
concupiscencias ; aquí quema, aquí 
corta, para que en la eternidad me 
perdones. Todo me entrego en tus 
manos , hágase en todo tu santa 
voluntad. Dame tu gracia y ella me 
bastará. 

Padre nuestro etc. — Esta gracia etc. 
X I I . ESTACIÓN. 

Jesús muere en la cruz. 
Adorárnoste etc. 

Consideración. 
/ - f - \ I R A á Jesús pendiente de la 
\ | ) cruz, desnudo y cubierto de 
heridas, mira las llagas que recibió 
por tu amor. Toda su figura respira 
amor, la cabeza inclinada para darte 
un ósculo, los brazos estendidos pa- j 
ra abrazarte ; cuantas son sus heri-
das, otras tantas son las prendas del 



amor de tu amantísimo Jesús. Oh 
cuanto amor hay aqui ! Jesús mue-
re , para que viva el pecador y sea 
l ibre de la muerte eterna ; pero ay ! 
este amor siendo tan grande, cuan 
mal es coi respondido ! 

Afectos. 

MANTÍSIMO Jesús ¿ quién me da-
rá que muera por tu amor?¡ haz 
que al menos muera totalmente 

por tu amor á las vanidades del mun-
do. Oh cuan vil me parece el mundo, 
cuando te veo pendiente en la cruz ! 
Recíbeme oh Jesús en tu corazón 
traspasado. Soy todo tuyo ; no quie-
r o vivir ni morir sino para Tí. 

Padre nuestro etc.—Esta gracia etc. 

XIII . ESTACIÓN. 

Jesús es depositado en los brazos de su Sma. 

Madre. 

Adorárnoste etc. 
Consideración. 

o quiso Jesús descender vivo 
de la cruz sino permanecer en 
ella hasta la muerte. Quando 

descendió de ella lo mismo que cuan-
do descendió del seno del Padre 
quiso ser depositado en el seno vir-
ginal de Maria. Sé tu constante en 
los buenos propósitos, no te apartes 
de tu cruz ; pues el que perseverare 

hasta el fin será salvo. Piensa al 
mismo tiempo, cuanta pureza debe 
resplandecer en el corazón en que 
se deposita el cuerpo de Jesús sa-
cramentado. 

Afectos. 

OH Jesús ! te ruego que no per-
mitas me aleje yo de tu cruz ; 

en ella quiero vivir y morir. Cria en 
mí, oh Señor un corazon nuevo para 
que por la comunión reciba digna-
mente tu sacratísimo Cuerpo ; per-
manezca en Tí y nadie pueda sepa-
rarme de Tí. 

Padre nuestro etc. — Esta gracia etc. 

XIV. ESTACIÓN. 

La sepultura de Jesús. 

Adorárnoste etc. 
Consideración. 

r ¡ l L cuerpo de Cristo fué sepultado 
KJ[ en un sepulcro ajeno. Quien no 

tuvo en la cruz donde reclinar 
su cabeza, tampoco tuvo sepulcro 
propio en el mundo, por que no era 
de este mundo. Tú para quien tanto 
valen sus juicios y sus opiniones, 
acaso eres del mundo?Huye de él, 
desprécialo, no sea que perezcas 
con él. 
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Afectos 

OH Jesús, tú me elegiste de este 
mundo ¿ que hay, pues, de co-

mún entre él y yo ? Tú me criaste 
para el cielo ¿"que es lo que busco 
sobre la tierra ? Aléjate oh mundo 
con tus vanidades ; en el camino de 
la cruz que el Salvador holló con , 
sus plantas, caminaré con diligencia 
para llegar á la patria celestial en 
donde estará mi morada y mi des-
canso por toda la eternidad. 

Padre nuestro etc. —Esta gracia etc. i 
Ofrecimiento. 

- O E N I G N Í S I . U O J e s ú s , t e d o y l a s 
- O más humildes gracias por la 
infinita misericordia que me has de-
mostrado en este Via Crucis. T e 
ofrezco de nuevo esta devoción 
aunque tan imperfectamente practi-
cada en honor de tu amarguísima 
Pasión y muerte, para la remisión 
de mis pecados, y de las penas que 
de allí provienen, para consuelo y 
sufragio de las almas detenidas en 
el Purgator io , particularmente por 
aquellas por las que he formado la 
intención de ganar estas indulgen-
cias. Finalmente te ruego humilde-
mente ; oh Jesús ! no permitas que 
sea inútil para mí el inefable precio 
de tu sangre y de tu muerte con las 
que redimiste mi alma. Amen. 
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&íibafco consautaío á la S a n t í s i m a ¿aireen, j 

CORONA DE ORO DE LAB.V. MARÍA. 

Oración preparatoria. 

OH Santísima María, Virgen exce-
lentísima y elegida por toda la 

eternidad para ser Reina del cielo y 
Madre del unigénito Hijo de Dios I 
Dígnate interceder por mí á tu mismo 
amadísimo Hijo y Señor nuestro J e -
sucristo, para que aumente en mí la 
fé, aliente la esperanza é inflame la 
caridad á fin de que viva santa, pia-
dosa y justamente en este siglo y 
consiga la gloria en el futuro. Y T ú , 
oh Señora mia, Santísima María, 
no me arrojes de tu presencia virgi-
nal por mis muchas iniquidades y 
pecados con los que ofendí á tu Hi jo 
y mi Señor y Redentor y perdí su 
gracia ; sino "que acordándote de tu 
misericordia, por el ofrecimiento de 
esta Corona de Oro, que ahora te 
presento, concédeme y á todos por 
los que en particular ó en general 
intento orar, el perdón y remisión 
de todos sus pecados. Amen. 

Oración primera. 

OH María , Virgen llena de todo 
honor y decoro, vengo á recor-

dar á tu bienaventurada alma aquel 
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júbilo tan inmenso que sentiste al 
saber que habias sido escogida para 
ser Virgen y Madre del Unigénito 
Hijo de Dios. 

....* Madre dignísima haz que yo 
tenga alguna parte en aquel gozo 
superabundante y alcánzame de tu 
amado Hijo, que se cumplan los de-
seos de mi corazón y que por Tí sea 
digno de que mis oraciones sean 
oidas. Por Jesucristo tu Hi joá quien 
tanto amaste, y Salvador nuestro. 
Amen. 

Dios te salve María etc. 
Oración segunda. 

H bendita Virgen Maria, vengo á 
J recordar á tu bienaventurada al-

ma el honor, gracia y júbilo que se 
apoderó de Tí , cuando por medio del 
Arcángel Gabriel te fué anunciado 
queserías Madre de Dios sin pérdida 
de tu virginidad. Quando por las 
palabras del ángel conociste la om-
nipotencia del Padre, la sabiduría 
del Hijo y la bondad del Espíritu 
Santo, pronunciaste aquellas, á la 
par sublimes y humildes palabras : 
He aquí la esclava del Señor, há-
gase en mí según su palabra. Y así, 
agraciada por el Espíritu Santo, tu 
Hijo tomó de tí la sacrosanta huma-

* Desde esta señal se repite en cada una de las 
oraciones. 
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nidad, bajó á tu seno y por nueve 
meses moró en él. Agraciada Madre 
etc. * 

Dios te salve Maria etc. 
Oración tercera. 

OH Virgen Maria, digna de toda 
alabanza, vengo á recordar hoy 

á tu alma bienaventurada aquellos 
gozos, honores y gracias que sentis-
te en el feliz momento en que sin 
ningún dolor diste á luz á tu amadí-
simo Hijo, quedando intacta tu vir-
ginidad ; Con que amantes ojos, con 
que tiernos abrazos, con que^ suaves 
ósculos recibiste al divino Niño J e -
sús. Madre sacratísima etc. * 

Dios te salve Maria etc. 

Oración cuarta. 

OH preciosísima Virgen Maria, 
vengo hoy á recordar á tu alma 

bienaventurada los gozos, honores 
y gracias que sentiste cuando los 
tres magos advertidos por el cielo 
ofrecieron á tu amado Hijo oro, 
incienso y mirra, confesando con 
esto que adoraban y reconocian á su 
Dios y Señor. Madre dulcísima etc.* 

Dios te salve Maria, etc. 

Oración quinta. 

OH inmaculada Virgen Maria, 
vengo hoy á recordar á tu alma 

bienaventurada los gozos, honores 



y gracias que sentiste en el templo 
: de Jerusalem, cuando á tu amado 

Hijo, que ya tenia doce años, lo en-
contraste,"despues de haberlo bus-
cado tres dias, sentado en medio de 
los doctores interrogándolos y res-
pondiendo á sus cuestiones. Madre 
escogida, etc. * 

Dios te salve Maria, etc. 

Oración sexta. 

/ ^H fidelísima Virgen Maria, vengo 
hoy á recordar á tu alma biena-

venturada los gozos, honores y gra-
cias que sentiste en aquella noche, 
cuando despues de su amarga Pasión 
y muerte, tu amado Hijo, antes que 
á nadie, se te apareció glorioso y 
triunfante de la muer te y del infier-
no, mostrándote pa ra mayor gozo 
y consuelo tuyo sus miembros glo-
rificados y en ellos las Señales de 
las heridas. Oh M a d r e llena de divi-
nos consuelos, etc. * 

Dios te salve Maria, etc. 
Oración séptima. 

/ ~ \ H nobilísima Virgen María vengo 
^ hoy á recordar á tu alma biena-
venturada los gozos, honores y gra-
cias que sentiste al ve r que tu amado 
Hi jo , concluido el negocio de nuestra 
redención por su propia virtud subió 
á los cielos como conquistadorvicto-

rioso del género humano, domador 
de la muerte, y destructor del poder 
infernal. Madre bienaventurada, etc.* 

Dios te salve Mar ¿a, etc. 
Oración octava, 

hermosísima Virgen María, 
vengo hoy á recordar á tu alma 

bienaventurada los gozos, honores y 
gracias que sentiste en el dia de 
Pentecostés,cuando el Espíritu Santo 
se te infundió larguisimamente 
estando Tú á la cabeza del colegio 
Apostólico, y de nuevo te llenó de 
sus gracias y dones. Madre entre 
todas bendita, etc. * 

Dios te salve Maria, etc. 
Oración novena. 

/"VIL escogida Virgen Maria, vengo 
V / ¿ y o á recordar á tu alma biena-
venturada los gozos, honores y gra-
cias que sentiste, cuando se te reve-
ló que se acercaba el tiempo en que 
debías pasar de este valle de mise-
rias á los deseados goces del reino 
celestial, en donde con tu amado 
Hijo gozarás eternamente. Madre 
purísima, etc. * 

Dios te salve Maria, etc. 

Oración décima. 
/^VH Augustísima Virgen Maria, 
v y vengo hoy á recordar á tu alma 

bienaventurada los gozos, honores 
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y gracias que sentiste cuando entre 
coros angélicos fuiste llevada al em-
píreo y allí por tu amado Hijo colo-
cada en excelso trono y proclamada 
cual Emperatriz soberana de los 
cielos y tierra. Madre gloriosísi- ¡ 
ma, etc. * 

Dios te salve Maria, etc. 

Conclusión. 

OH piadosísima Virgen Madre de 
Dios Maria! Yo, tu indigno 

esclavo ,he tejido lleno de veneración, 
confianza y amor hácia Tí, esta co-

: roña de tus diez principales gozos; y 
lleno de confianza vengo hoy á pre-
sentár te la . Recíbala tu Augusta 
diestra para honor y gloria de tu 
nombre y para bien de mi alma y 
de todo el mundo. Oh Madre bendita 
de misericordia, te ruego por estos 
gozos, honores y gracias, con que te 
distinguió la Bondad divina, que me 
concedas á mi infeliz pecador el ver-
dadero consuelo de mi alma, la ale-
gr ía espiritual, la remisión de todos 
mis pecados, la gracia y auxilio del 
Espír i tu Santo y la perseverancia 
final para que muera en el ósculo de 

mi Salvador. Amen. 

? 

e ß c s S a n t i f i c a n o . 
DIA P R I M E R O CONSAGRADO A LA D I -

VINA P R O V I D E N C I A 
Acto de contrición. 

^ " \ i o s y Señor mió, cuya amorosa 
X J Providencia me ha colmado de 
beneficios en todos y cada uno de 
los instantes de mi vida, cuanto me 
pesa de la ingratitud incalificable 
con que he correspondido á todos 
ellos. Tú tan amorosa, tan benéfica 
para conmigo, y 3-0 tan mezquino.tan 
ingrato, tan audaz, he ofendido al 
mismo que me crió,que me conserva 
y llena de beneficios; al mismo que 
en justo castigo de mis culpas puede 
quitarme en un instante la existencia 
y hundirme en el abismo. Más, no 
será ya así en adelante, Dios mió. 

TERCERA PARTE 



Me pesa de haberte ofendido me 
duelo de ello, movido solo de tu in-
finita bondad, propongo con el auxi-
lio de tu gracia jamás volverte á 
ofender. Amen. 

Oración á la Omnipotente Providencia del 
Padre. y0 adoro, oh Señor, el atr ibuto 

consolador de tu Providencia 
omnipotente. Ella ha fabricado 

para nosotros los cielos y la tierra, 
ella con una palabra salida de sus 
lábios sembró de estrellas el cielo, 
de flores la tierra, de ángeles el em-
píreo; ella del seno de las tinieblas 
sacó la luz y de la nada el ser de 
cuanto existe. Si, Señor, yo soy tu 
hechura, soy obra de tu omnipo-
tente diestra y por eso vengo confi-
ado a suplicarte conserves estos 
dones que por sola tu liberalidad me 
has concedido. T ú nunca te arrepien-
tes y retiras los favores que una vez 
has concedido, á menos que el favo-
recido se haga absolutamente indig-
no de ellos.Consérvame pues la vida 
que me diste, aleja las malignas en-
fermedades y dame la perfecta salud, 
dame el pan de cada dia y las fuerzas 
necesarias para ganármelo con el 
sudor de mi rostro ; líbrame sobre 
todo del mayor de los males que es 
el pecado, o h Padre celestial yo te 
consagro al comenzar este mes todas 

las obras que durante él hiciere, 
quiero que todas ellas se dirijan á tu 
mayor honra y gloria y sirvan para 
comprarme el cielo, en"donde alabar 
y bendecir eternamente á tu Provi-
dencia divina. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
j Patri. 

Oración á la sabia Providencia de Dios Hijo. 

1 ) 0 adoro,oh Señor, la sabia Pro-
f videncia con que despues de 

haber convinado todas las par-
tes de este vasto universo, arreglas-
te todo lo conducente á la redención 
del linage humano. Fué ella la que 
quiso vencer en el árbol sagrado 
de la cruz á quien venció al hombre 
en el árbol prohibido; ella fué la que 
confundió á la vana sabiduría de la 
carne con la locura de la cruz y la 
fortaleza de los tiranos de la t ie r ra 
con la debilidad de su Pasión ; por 
ella te suplico oh Señor y Dios, que 
arregles los negocios todos de mi vi-
da ; de modo que todo ceda en bien de 
mi alma, destruye y aniquila las ma-
quinaciones que hagan mis enemigos 
para perderme, dá luz á mi entendi-
miento,guíame en la senda de tusman-
damientos y llévame de la mano en la 
peregrinación de esta vida. ¡ Oh Hijo 
Redentor de nuestras almas! yo t e 
consagro al comenzar este mes todas 
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las palabras que pronunciare, quiero 
que todas ellas se dirijan a tu mayor 
honra y gloria y sirvan para com-
prarme el cielo en donde alabar pueda 
eternamente á tu divina Providencia. 

Padre nuestro, Ave Mana y Gloria. 
Oración á la amorosa Providencia de Dios 

Espíritu Santo. yo te adoro, oh amorosa Provi-
dencia de Dios Espíritu santo, 
que despues de producir el or-

den, la belleza y la harmonia en to-
da la creación, descendiste en forma 
de lenguas de fuego para iluminar y 
encender el corazón de los apostoles 
y luego has derramado tus dones en 
tantas almas haciéndolas moradas y 
templos del mismo Dios ; ven y en-
ciende mi corazón con el luego del 
amor divino, consume toda la vil 
escoria del pecado,purifícalo de toda 
iniquidad. Tú eres el Espír i tu Pará-
clito ó sea consolador, infunde en mi 
alma celestiales consuelos, volvién-
dome amargo todo lo terreno v dulce 
todo lo divino. ¡ Oh Espír i tu banto ! 
vo te consagro al comenzar este mes 
todos mis pensamientos y afectos; 
quiero que todos ellos se diri jan a tu 
mavor honra y gloria y sirvan para 
comprarme el cielo donde alabar 
pueda eternamente tu divina Provi-
dencia. Amen. . 

Padre nuestro, Ave Mana y Gloria. 
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Harás la profesión de tu fé rezando el Credo. 

Oración á ¡a Santísima Virgen. 

OH Virgen Maria, Sagrario de la 
augusta Trinidad, alcánzame la 

gracia de venerar siempre este augus-
to misterio y de vivir reconociendo 
prácticamente los favores de su Pro-
videncia para que siendo compañero 
tuyo en la tierra en la fé y amor de 
este misterio, vaya despues á serlo 
en el goce de la "augusta Trinidad. 
Amen. 

Una Salve á María Santísima. 

DEPRECACIÓN DEVOTA Á LA SANTÍ-
SIMA T R I N I D A D . 

}T. Padre Eterno, omnipotente 
Dios : Toda criatura te ame y 
glorifique. 
Verbo Divino infinito Dios, 
Espíritu santo, infinito Dios, 
Santa Trinidad, verdadero v único £ 

Dios, " g* 
Rev de los cielos inmortal é invisi- n 

ble, 2. 
Criador, conservador y goberna-

dor de todo lo criado. f. 
Vida nuestra, en quien, por qu ien" 

y para quien vivimos, S-
Vida divina y una en tres P e r s o - " 

ñas, 
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Cielo divino de celsitud majestuo-
sa. H 

Cielo supremo del cielo oculto á los & 
hombres, w 

Sol divino é increado, n. 
Círculo perfectísimo de capacidad 

infinita, 
Manjar divino de los ángeles, -B 

Hermoso iris, arco de clemencia, 2-
Luz primera y triduana, que a l " 

mundo ilustras, 
De todo mal de alma y cuerpo, 

Líbranos Trinidad beatísima. 
De todo pecado y ocasión de cul-

pa, 
De tu ira y enojo, 
De repentina é improvisa muerte, £ 
De las asechanzas y cercanías del 5" 

demonio, 3 
Del espíritu de deshonestidad y o 

sugestión, " x . 
De la concupiscencia de la carne, 5 
De toda ira y mala voluntad, 5. 
De plagas de'peste, hambre, guer- g' 

ra y terremoto, ^ 
De tempestades en el mar y en la <=f 

tierra, " ¿ 
De los enemigos de la fé católi- » 

ca, 3 
De nuestros enemigosy susmaqui-

naciones, 
D e la muerte eterna, 
Por tu Unidad en Trinidad y Tri-

nidad en Unidad, 
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Por la igualdad esencial de tus 
Personas, £ 

Por la alteza del misterio de tu£f 
Trinidad, g 

Por el inefable nombre de tu Tri- g> 
ni dad, ^ 

P o r lo portentoso de tu nombre 
Uno y Trino, 2-

Por lo mucho que te agrandan las SJ 
almas devotas de este santísimo ^ 
misterio, p 

P o r el grande amor con que libras 
de todo mal á los pueblos por la in-
devoción á este santísimo Mis- § 
terio, 

Por lo que temen los demonios á 
tu invocación, 

Nosotros pecadores, Te rogamos, 
óyenos. 

Que acertemos á resistir al demo-
nio con las armas de tu Trini-
dad, -i 

Que hermosees cada dia más c o n ^ 
los coloridos de tu gracia á tu | 
imágen que está en nuestras al- o 
mas, o. 

Que todos los fieles se esmeren en"< 
ser muy devotos de la santísi- g 
ma Trinidad, y 

Que todos consigamos las muchas 
gracias que están vinculadas á 
esta devoción, 

Que las almas del Purgatorio go-
cen de refrigerio en virtud del 
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misterio de tu Trinidad, Te roga-
mos óyenos. 

Que te dignes oirnos por tu piedad, 
Te rogamos óyenos. 

Santo Dios, Ten compasión de nos-
otros. 

Santo Fuerte , Ten compasión de 
nosotros. 

Santo Inmortal , Ten compasión de 
nosotros. 

Se repite tres veces. 

HIMNO Á LA DIVINA PROVIDENCIA. 
/ T V ANO divina, sacra y admirable 
* I / Del Sér Eterno,que con modo 
' saBio 
Mueves del mundo la pesada mole 
Sobre el sol mismo sin ningún t ra -

bajo. 
Omnipotente mano, á cuyo im-

pulso, 
] Obedecen los vientos y los rayos, 

Su ímpetu el mar detiene, y*las es-
trellas, 

Giran con los planetas y los astros. 
Mano augusta del fuerte,que man-
tienes, 

A tus leyes sujeto lo que has criado, 
Con tanta perfección y con tal or-

den, 
. Cuanto los hombres todos admira-

mos. 
¿ Que mortal es capaz, que inteli-
gencia, 
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De las que en torno vuelan á tu la-
do, 

De conocer tus altas providencias, 
Ni penetrar tus íntimos arcanos? ' 

• ¿ Quien alzar osará de tu gran-
deza, 

La estremidad del velo sacrosanto. 
Ni el gabinete oculto de tus obras," 
Registrará blasfemo y temerario ? 

¿ Ni quién de tus piedades infini-
tas 

Podrá alabar en himnos ajustados 
. El torrente que inunda tus criaturas 

Como en dulce y dilatado caos ? 
Tú divides benéfica los tiempos 

En estaciones distinguiendo el año, 
1 los rigores del Invierno triste 
Compensas liberal en el Verano. 

Tú en verde caña cuajas la ma-
zorca, 

Tú doras las espigas en el campo, 
Tú las frutas endulzas, y tú vistes 
De esmeraldas los montes v los pra-

dos. 
Tú haces que entre las peñas se 

cultive 
La plata, el oro, el hierro y el esta-

ño, 
i allí le das los brillos y reflejos 
Al rubí, al amatista y al topácio. 

Tú abrigas al cordero con su lana, 
Tú armas la garra del feroz leopar-

do, 
Tú pintas al alegre pajarillo 
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D e plumas mil y de colores varios. 
T ú haces vivan gustosos en las 

ondas 
El delfín, t iburón y ballenato, 
Y en los cristales de la mar cerúlea 
Del pez mantienes número tan bas-

to. 
Tú . . . . pero ¿ á donde voy? Será 

posible, 
Que atrevido, sobérbio é insensa-

t 0 ' 
Presuma referir tus maravillas, 
Ni señalar las obras de tu MANO ? 

T ú eres el Dios Eterno, incom-
prensible, 

L a Bondad suma, Santo, Santo, 
Santo, 

Fuente de la piedad y la dulzura, 
Y el absoluto dueño de lo criado. 

Tú me criaste, Señor, tú eres mi 
Padre ; 

Aun ántes de existir ya me has ama-
do ; 

A tí debo la vida que respiro, 
Y este renglón pronuncio por tu 

agrado. 
¡ Oh Fé divina, luz que me con-

suelas ! 
j Oh Religión, iluminante rayo, 
De la Deidad sagrada, que me ani-

mas 
En mis mayores penas y trabajos ! 

¿ Con que tú eres, oh mi Padre, 
¡ oh Dios Eterno! 
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Mi Criador, Redentor y único ampa-
ro, 

Y vela sobre mí constantemente 
Tu cariñoso amor y tu cuidado ? 

Sí, mi Dios, es verdad, yo lo co-
nozco ; 

Y cuando á agradecértelo no basto, 
Entonará tus dignas alabanzas 
Mi ronca voz, mi balbuciente labio. 

Tú de la nada al ser me condu-
jiste, 

Por un efecto de tu amor sagrado, 
Y por el mismo, de tu Santa Iglesia 
Quisiste que naciese en el regazo. 

Si repaso mi vida, la contemplo 
Rodeada de enemigos inhumanos, 
Como la navecilla que agitada 
Lucha en las ondas con los vientos 

bravos. 
¿ Cuántas veces la saña de algún 

toro, 
El ímpetu indomable de un caballo, 
O ya de mi enemigo la venganza, 
Pudo darme la muerte sin pensarlo? 

¿ Cuántas veces siguiendo diverti-
do 

La carrera veloz de algún cervato, 
Pude haber encontrado el precipi-

cio, 
Deslizándome fácil de un peñasco ? 

¿ Cuántas veces las aguas do so-
lia 

Buscar por mi salud el útil baño, 
Pudieron darme líquido sepulcro 
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En pago de mi arrojo temerario ? 
¿ Cuántas veces.. . . ? Más ¡ a y ! yo 

me fatigo, 
Recordando mis riesgos, yo me can-

so, 
Basta sólo decir, que de ello libre 
H e sido por la fuerza de tu brazo. 

Así lo reconozco agradecido, 
T ú todo lo dispones, no hay acaso : 
T u PROVIDENCIA adoro : todo se 

hace 
O con tu permisión ó tu mandato. 

Pues siendo esta verdad tan infa-
lible, 

Si sé que todo viene de tu MANO, 
Y que me amas, Señor, ¿ p o r qué 

motivo 
En las adversidades yo me abato ? 

¿ Por qué hácia el mundo solamen-
te miro, 

Y" mi débil espíritu lo arrastro. 
Si eres mi protector y mi refugio, 
Y' en Tí mis ánsias hallarán descan-

so? 
Huyan lejos de mí las aflicciones, 

La congoja, el temor y sobresalto, 
S i se levanta el Todopoderoso 
E n mi defensa de su trono sacro. 

Si á mi lado se pone el Invencible, 
Y su escudo me cubre soberano, 
N o temeré mil males, pues seguro 
Estaré siempre de que me hagan da-

ño. 
Desplómense los cielos de sus ejes, 
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Trastórnense los montes y peñascos, 
Vuélquese el mar, inflámense los 

vientos 
Y en negratempestad;vomiten rayos; 

Yo todo lo veré tranquilamente, 
Impertérrito siempre,sin espanto, 
Si me hacen sombra las sagradas 

alas 
De tu misericordia, Padre amado. 

Sobre el áspid y el fiero basilisco 
Andaré alegre con sereno paso, 
Y pisaré sin miedo al león sobérbio,. 
Y al sangriento dragón hollaré ufano. 

Me reiré de los fraudes y tropiezos 
Que pretenda ponerme el hombre 

malo, 
Porque si tú me ayudas,fácilmente 
Yo desharé sus redes y sus lazos. 

Más si por mis pecados Tú quisie-
res 

Que padezca en la cama los asaltos 
De cruel enfermedad, ó la pobreza 
Me devore con lánguidos atrasos ; 

Si quieres, Padre, sufra los rigo-
res, 

Ya de la esposa infiel, del hijo in-
grato, 

Del enemigo cruel, del vil amigo, 
Del pérfido traidor, del mal hermano ; 

r Si quieres me atrepella la calumnia, 
Y que mi honor lo mire vulnerado. 
Que una triste prisión ó que la 

muerte 
Den fin á un infeliz,? he de rehusarlo? 



De ninguna manera ; antes mi 
gusto 

Conformaré contento á tu mandato : 
Sólo te pido que me des esfuerzo 
Para apurar un cáliz tan amargo. 

Sí, castiga, Señor, mis desconcier-
tos, 

Pero alienta mi espíritu postrado ; 
Y ya fortalecido con tu ayuda, 
Me arrojaré confiado entre tus bra-

zos. 
Sí, yo confesaré que los castigos 

Son voces del pastor á su rebaño, 
Y si das el azote como padre. 
No os puede menos que doler la 

MANO. 
Castígame, Señor, no me aban-

dones ; 
Redúceme al redil á latigazos ; 
Pues si yo te ofendí, ¿ con qué derecho 
Me pretendo eximir de los t rabajos? 

Dáme resignación, y vengan pe-
nas, 

Mi espíritu avalora desmayado, 
Y entonces las miserias y dolores 
Me serán apreciables, suaves,gratos. 

En fin, quema,Señor, aquí castiga, 
Oprime,corta y hazme mil pedazos... 
Hic ure, hic seca, ut in aeternum. parcas, 
Como allá me perdones, Dueño ama-

do. 

V I E R N E S P R I M E R O D E CADA MES 
CONSAGRADO AL SAGRATISIMO 

CORAZÓN D E J E S U S . 

Salutaciones. 

3ALVE, dulcísimo Corazón de Je-
sús, obra maestra de la Santísi-
ma Trinidad. Salve melifluo Co-

razón de Jesús manantial vivo de 
toda bondad y de toda gracia. Salve 
amantísimo Corazón de Jesús nobi-
lísimo erario de todas las riquezas 
de Dios. 

Mil y mil veces te bendigo y te 
saludo por la abundancia de gracias 
y de dones que no solo te inundan 
sino que se derraman en las almas 
de los justos. 

Oh Corazón de Jesús, Corazón 
dulce, Oh Corazón de Jesús, Corazón 
tierno y compasivo. ¡ Oh Corazón 
de Jesús, Corazón amable ! En esa 
sacrosanta llaga que por mi amor 
recibiste, quiero sepultar mi alma 
para que sea limpia de toda iniqui-
dad. Te ofrezco todos mis trabajos 
y fatigas. Te consagro todas mis 
angustias y miserias. A Tí enco-
miendo mi vida y mi muerte. Oh 
Corazón, perfume delicado, incienso 
suavísimo,sacrificio dignísimo: ofré-
cete á Tí mismo sobre el áureo altar 
de la humana reconciliación coma 



un suplemento de tantos dias en que 
no produje fruto alguno de vida 
eterna. 

Te bendigo, oh nobilísimo Cora-
zón de Jesús, por ese amor con que 
por obra del Espíritu Santo fuiste 
formado en el castísimo seno de la 
Virgen Mari a. Te glorifico, oh dul-
císimo Corazón de Jesús, por el 
amor con que fuiste enriquecido por 
la Augusta Trinidad con toda clase 
de celestiales dones. Te ensalzo ¡ Oh 
Corazón mansísimo por aquel amor 
que siempre tuviste al género huma-
no. Te venero oh Corazón benigní-
simo de Jesús por el amor con que 
permitiste ser traspasado por la 
lanza en la cruz. 

A Tí, Trinidad Beatísima te alabo, 
glorifico y bendigo por medio de 
este dulcísimo Corazón ofreciéndolo 
como Víctima de propiciación de los 
inumerables pecados que he come-
tido, como Hostia impetratoria de 
las gracias que necesito, como sacri-
ficio eucarístico en acción de gracias 
por los favores que me has hecho, y 
como Holocausto que reconozca 
dignamente tu grandeza. Acéptalo 
Dios y Señor, pues es el Corazón de 
tu Hijo amado en quien tengo todas 
mis complacencias. 

Se rezan tres Padre Nuestros, Ave Maña y 
Gioria Patri. 

Oración al Sagrado Corazón de Jesús. 

OH Sacratísimo Corazón de Jesús, 
hoguera encendida y consu-

miéndose continuamente en mi amor, 
yo te entrego el mió,deseando viva-
mente que arda y se consuma en el 
fuego del amor divino. Tú, Señor, 
conoces mi debilidad, sabes cuanta 
es mi pobreza, has visto mis caidas , 
pues ya que eres el apoyo poderoso 
de los débiles, el socorro de los ne-
cesitados, el sosten de los que mili-
tan en este mundo, dame tu gracia, 
Jesús mió, sélo todo para mí, á fin 
de que yo también sea todo tuyo y 
nadie pueda separarme de Tí ni en 
la vida ni en la muerte. Amen. 

L E T A N Í A S DEL SAGRADO CORAZÓN. 

^

ENOR ten piedad de nosotros. 

Cristo ten piedad de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros. 

Cristo óyenos. 
Cristo escúchanos. 
Dios Padre celestial, ten compasión 

de nosotros. 
Dios Hijo Redentor del mundo, vg 
Dios Espíritu Santo, '53 
Santa Trinidad y un solo Dios, g, 
Corazón de Jesús unido s u b s t a n - i 
__ cialmente al verbo de Dios, 8 

Corazón de Jesús, santuario de la g 
Divinidad, H 



Corazón de Jesús, templo de la San-
tísima Trinidad, ten compasión de 
nosotros. 

Corazón de Jesús, abismo de sa-
biduría, 

Corazón de Jesús, océano de bon-
dad, 

Corazón de Jesús, trono de mise-
ricordia, 

Corazón de Jesús,tesoro inagotable, 
Corazón de Jesús de cu}ra pleni-

tud todos hemos participado, 
Corazón de Jesús nuestra paz y o 

reconciliación, a 

Corazón de Jesús modelo de todas o 
^ las virtudes, 3 

Corazón de Jesús infinitamente» 
amante é infinitamente amable, o-' 

Corazón de Jesús, fuente de agua a 

que brota hasta la vida eterna, 
Corazón de Jesús, objeto de las» 

complacencias del Padre celes- ° 
tial, | 

Corazón de Jesús, propiciación! 
por nuestros pecados, 

Corazón de Jesús, abrevado de 
amargura , 

Corazón de Jesús, tristísimo hasta 
la muerte en el Huerto de Geth-
semani, 

Corazón de Jesús, saturado de 
oprobios, 

Corazón de Jesús, herido por el 
Amor, 

Corazón de Jesús, traspasado por la 
^ lanza, ten compasión de nosotros. 

Corazón de Jesús, desangrado en 
la cruz, 

Corazón de Jesús, atormentado 
__ por nuestras culpas, 

Corazón de Jesús, herido aun to-
dos los dias, por tantos ingratos 

^ en el Sacramento de tu Amor, >-3 
Corazón de Jesús, refugio de los § 

pecadores, o 
Corazón de Jesús, fortaleza de los I 

débiles, 
Corazón de Jesús, consuelo de los 2. 

afligidos, §* 
Corazón de Jesús, perseverancia cu 
__ de los justos, £ 

Corazón de Jesús , salud de loso 
que en Tí esperan, o 

; Corazón de Jesús, esperanza de 3 
los moribundos, 

Corazón de Jesús, auxilio de tus 
devotos, 

Corazón de Jesús, delicia de los 
santos, 

Corazón de Jesús, nuestra ayuda 
^ en nuestras tribulaciones, 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, perdónanos Se-
ñor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, óyenos Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, ten piedad etc. 



Cristo óyenos. Cristo escúchanos. 
Señor ten piedad de nosotros. 
Cristo ten, etc. Señor ten, etc. 

y . Jesús manso y humilde de Co-
razón. 

Haz nuestro Corazón seme-
jante al tuyo. 

Oración. 

OH Jesús Señor nuestro, haz que 
nos revistamos de tus virtudes 

y nos encendamos en tu amor, para 
que conformándonos á la imagen de 
tu bondad, seamos participantes de 
tu redención. Amen. 

Consagración de sí mismo ante la imagen del 
Sagrado Corazón. 

¡ Jesús mió amantísimo, yo N . 
U N . para manifestarte mi grati-

tud y para reparar mis infidelidades, 
te entrego mi corazón, me consagro 
y dedico enteramente á Tí y con tu 
gracia me propongo nunca más pe-
car. Amen. 

100 dias de indulgencia una vez al dia Pío V H 
1807. 

Aspiraciones durante «ste dia. 

¡ / " \ H que bueno y que hermoso es 
\ J habitar en este Corazón ! 
¿ Quien no amará á este Corazón 

herido por nuestro Amor ? 
¿ Quien no amará á este Corazón 

tan amante ? 



San Felipe de Jesús. 
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Corazón de Jesús cria en mí un 
corazón nuevo y un espíritu recto. 

Amabilísimo "Corazón de Jesús , 
¿ quien será capaz de separar mi 
corazón del tuyo ? Tú sabes que 
te amo. 

Corazón de Jesús mansísimo, hu-
mildísimo, pacientísimo, haz mi co-
razón semejante al tuyo. 

Oh Corazón de Jesús ardiendo en 
nuestro a m o r ; inflama mi corazón 
en el tuyo. 

D I A Q U I N T O 
EN HONOR DEL PROTOMARTIR 

MEXICANO SAN FELIPE DE JESÚS. 

Oración. 

¿ G L O R I O S O atleta de la fé 
católica, San Felipe 

de Jesús, tú fuiste la prime-
ra flor que para el coro de 
los mártires produjo este 
suelo ; tú fuiste la primera 
rosa que segó el vendabal 
en las remotas regiones del 
Japon. Con que gozo nos-
otros tus compatriotas á 
quienes has honrado sobre 
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manera con tus virtudes y 
tu martirio, nos considera-
mos santamente orgullosos 
de que seas el principal or-
namento de nuestra Iglesia. 
Por eso en este dia veni-
mos á recordar tus triunfos 
sobre la carne que domaste 
con la austeridad de la vida 
religiosa, sobre el mundo á 
quien despreciaste aleján-
dote de sus pompas y va-
nidades y sobre los tiranos 
y tormentos que no logra-
ron vencer la firmeza de tu 
fé. Bendigo ¡ oh gloriosísi-
mo Protomartir,á la Pro vi- | 
dencia que te llenó de sus 
más esquisitos dones y te 
colocó despues en el cielo 
de la Iglesia, para que fue-
ras nuestro modelo é inter-
cesor. Por eso lleno de 

confianza acudo á tí en esta 
conmemoración votiva pi-
diéndote alcances del Se-
ñor, que tanto te distinguió, 
la paz y prosperidad á la 
Iglesia Mexicana, que te 
venera como á su principal 
Patrono y Protector, con-
cede también estos ansia-
dos bienes á la nación que 
te vió nacer, santifica al 
clero, convierte á los hijos 
descarriados, seca las lagri-
mas de tantos padres y ma-
dres cristianas que lloran 
sus extravíos, consérvanos 
á todos en el santo temor 
de Dios, danos las virtudes 
propias de nuestro estado, 

I para que los que hoy nos 
gloriamos de ser tus prote-
gidos, nos gloriemos des-
pues de ser tus compañe-



ros en el cielo. Amen. 
Se rezan tres Padre nuestros, Ave 

Maria y Gloria Patri. 

RESPONSORIO. — Este 
es un verdadero Mártir 
que por el nombre de Cri-
sto derramó su sangre. 

El no temió las amenazas 
de los jueces, ni buscó la 
gloria de los honores ter-
restres, sino que llegó al 
reino celestial. 

El Señor condujo al jus-
to por el camino recto y le 
mostró el reino de Dios. 

No temió las amenazas de 
los tiranos, ni buscó la glo-
ria de los honores terres-
tres sino que llegó al reino 
celestial. 

Gloria al Padre', al Hijo 
y al Espíritu Santo. 

No temió las amenazas 

de los tiranos, ni buscó la 
gloria de los honores ter-
restres, sino que llegó al 
reino celestial. 

Ruega por nosotros 
¡oh bienaventurado Felipe! 

2&.Para que seamos dig-
nos de alcanzar las pro-
mesas de Jesucristo. A.men. 

Oración. 

OH Dios que entre los 
primeros mártires del 

Japón coronaste antes tjue 
á ningún otro al bienaven-
turado Felipe, atado á una 
cruz y traspasado por tres 
lanzas ; te rogamos nos 
concedas que apoyados en 
su patrocinio, con él sea-
mos coronados en el cielo. 
Por Cristo Nuestro Se-
ñor. Amen. 



D I A O C H O 

CONSAGRADO A LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN. 

Oración, 

INMACULADA Virgen María, 
Reina del cielo y Madre de mi 

Señor Jesucristo y Señora del mun-
do, Tú que á nadie abandonas ni des-
précias ; dígnate, ¡ Oh Soberana 
mia ! dirigirme una mirada de mise-
ricordia y alcánzame de tu santísimo 

! Hijo el perdón de todos mis pecados, 
á fin de que en este dia en que vengo 
á honrar con piadoso afecto tu Santa 
é Inmaculada Concepción, obtenga 
algún dia la palma de la felicidad 
eterna por la liberalidad de aquel 
que nació de Tí, sin menoscabo de 
tu virginidad, Nuestro Señor Jesu-
cristo que siendo Dios, vive y reina 
•en unión del Padre y el Espíritu 

i Santo por los siglos de los siglos, 
j Amen. 

CORONITA D E LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN. 

yo te bendigo, oh Padre Eterno 
porque con tu infinito poder, 
preservaste á Maria Santísima 

Nues t ra Madre del pecado original. 
Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria. 

Por tu limpia Concepción, 
Oh Soberana Princesa, 
Una muy grande pureza, 
T e pido de corazón. 
Yo te bendigo ; oh Hijo Redentor 

del mundo, porque con tu infinita 
sabiduría preservaste á Maria Santí-
sima Nuestra Madre del pecado ori-
ginal. 

Padre nuestro, etc. 
Yo te bendigo oh Espíritu Santo 

consolador, porque con tu infinito 
amor preservaste á Maria Santísima 
Nuestra Madre del pecado original. ¡ 

Padre nuestro, etc. 

y . En tu Concepción oh Virgen : 
inmaculada fuiste. 

R'. Ruega por nosotros al Padre 
cuyo Hijo al mundo diste. 

Oración. 

Dios que por medio de la In-
* ^ m a c u l a d a Concepción de Maria 
preparaste una digna morada á tu 
Hijo, concédenos que si en previsión 
de la muerte de tu mismo Hijo la 
preservaste de toda culpa, á nosotros 

: también limpios por su intercesión j 
nos concedas llegar hasta Tí. Por el 
mismo Cristo Nuestro Señor. Amen. 

Oración. 

O H altísima, gloriosísima y siem-
pre inolvidable Virgen Maria 



Madre de nuestro Señor Jesucristo, 
Reina del mundo y Señora de todo 
lo criado, tu que jamás has rechazu-
do, abandonado, ni dejado sin con-
suelo á ninguno de los que han acu-
dido á Tí con corazón puro, contrito 
y humillado, no me rechazes á mí á 
causa de mis inumerables y graves 
pecados y de la dureza de mi cora-
zón. ¡ No me cierres la puerta de tu 
bondad y amor á mí que soy tu sier-
vo ! Escúchame, pobre pecador, que 
en Tí y en tu misericordia coloco mi 
esperanza toda; dulcísima María 
ven en mi auxilio en todas mis aflic-
ciones, en todas mis angustias y en 
todas mis necesidades y alcánzame 
de tu Hijo amantísimo y Señor 
Nuestro, el perdón y remisión de 
todos mis pecados, la gracia de un 
santo temor y amor hácia Tí la pu-
reza de cuerpo y alma y por último, 
el verme preservado de toda clase 
de males y peligros, espirituales y 
temporales. Asísteme bondadosa á 
la hora de la muerte y líbrame de las 
penas eternas y de todo mal en el 
alma, así como también á las almas 
de mi padre, madre, hermanos y 
hermanas, parientes, amigos y bie-
nechores y de todos los fieles vivos y 
difuntos por Aquel á quien durante 
nueve meses llevaste en tu castísimo 
seno y colocaste con tus benditas 

1 j 
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manos en un pesebre, Nuestro Se-
ñor Jesucristo tu Hijo que es bende-
cido y alabado por toda la eternidad. 
Amen. 

100 dias de indulgencia una vez al día. — 
Indulgencia plenaria una vez al mes en el último 
dia ó en cualquiera de los ocho dias siguientes 
para toda persona.que despuesde confesada y de 
recibir la comunión, visite una iglesia orando 
por el Santo Padre, con tal que se haya dicho 
esta oración todos los dias durante todo el mes. 
León XII 30 de Enero de 1828. 

PLEGARIA. 

Si no quieres quedar sumergido 
en la tempestad, fija tu vista 
en la estrella, llama en tu 
ayuda á Jlaria. 5 . Bernardo 
Hom. 2a. 

OUAN grato me es; oh Virgen, sa-
ber que desde el cielo 

Con maternal cuidado velando estás 
por m í ; 

Saber que eres mí Madre, mi ampa-
ro, mi consuelo, 

Y la esperanza única del delincuente 
vil. 

Por eso á todas horas, purísima Ma-
ría, 

Cuando la aurora nace, cuando se 
oculta el sol, 

Tu cadencioso nombre pronuncia la 
voz mia, 

Y con ternura inmensa te adora el 
corazón. 



Por eso en los combates de mi aza-
rosa vida, 

Cuando mi flaco espíritu empieza a 
sucumbir 

T e llamo en mi socorro, te tomo por 
mi egida . 

Y como en fuerte muro mi asilo busco 
en Tí, 

Pero ¿ me oirás Maria ? ¿ Aceptaras 
propicia 

Las débiles plegarias de un pobre 
pecador, . 

Tú que eres de los cielos la rema la 
delicia 

La inmaculada Madre del sempiter-
no Dios ? 

¿ Conmoveré Señora, tu corazon 
divino? 

¡ Tus ojos virginales se fijarán en mi? 
¡ Oh Virgen! un acento purísimo, 

argentino 
Susurra en mis oidos que me res-

ponde : si. 
Una confianza inmensa, infunde al 

alma mia 
Esa respuesta dulce de mi sincera fé. 
Yo te amo, yo te invoco, dulcísima 

Maria, 
Porque tu seno amante, fuente de 

gracia es. 
¡ Oh T u la más hermosa de todas las 

mujeres 
Paloma inmaculada, portento de 

vir tud, 

Raudal inagotable de célicos place-
res 

Para las almas santas á quienes amas 
Tú. 

¡ O mi única esperanza, y sola me-
dianera 

Entre el vil delincuente y el poderoso 
J u e z ! 

Jamás, jamás desoyes la queja lasti-
mera, 

Del que se arroja humilde á tus sa-
grados pies. 

Y si benigna enjugas el llanto del 
que llora, 

Y viertes sobre todos tus gracias y . 
tu amor, 

Con cariñosa mano condúceme, Se-
ñora. 

En medio los peligros del mundo en-
gañador. 

¿ Que haré si rae faltare en medio 
del camino, 

T u poderoso amparo, tu refulgente 
luz? 

Ocultará á mis ojos obscuro torbe-
I llino, 

La luminosa senda de la bendita 
cruz. 

Y en el profundo báratro del crimen 
y del vicio, 

Cual desbocado bruto quizá me a r -
rojaré. 

Si al borde estoy oh madre de ho-
rrendo precipicio 



Por otra senda guia mis vacilantes 
pies. 

Haz que tu santo nombre que es 
fuente de harmonia, 

Cual talismán sagrado siempre en 
mi boca esté. 

Y en todos los instantes de gozo y 
de agonia, 

Mi corazón te adore con ardorosa fé. 
¿ Purísima Mar ía , más cándida y 

más bella, 
Que la paloma blanca que la fragan-

te flor, 
j Oh ! tú serás por siempre mi biene-

chora estrella, 
Mi brújula celeste, mi sacrosanto 

amor. 
Y cuando triste suene en el reloj la 

hora 
Que marque de mi vida el lúgubre 

hasta aquí, 
Con tu sagrado manto cobíjame, 

Señora, 
Y llévame á esa gloria que nunca 

tiene fin. 

D I A D O C E 
CONSAGRADO A NUESTRA SEÑORA 

DE GUADALUPE. 

Acto de Contrición. 
Q E Ñ O R mió Jesucristo 
O que llevado del inmen-

so amor que tienes al 

linage humano, despues de 
todo lo que por el hiciste 
en los dias de tu vida mor-
tal, le diste á tu misma Ma-
dre para que lo fuera suya, 
y particularmente á nos-
otros los mexicanos,honras-
te de una manera especial 
mandándonos á María para 
que se apareciese en el Te-
peyac y nos convertiese á 
la única verdadera fé, y 
desde allí fuese nuestro 
amparo y nuestra defensa 
en los azares de la vi-
da ; mientras más conside-
ro todos estos favores, más ¡ 
me pesa de tantos pecados 
con que he ofendido á tu 
augusta Majestad. Perdó-
name, Dios mió, yo me 
propongo nunca más vol-
ver á ofenderte, sino ajus-



3 3 8 MES SANTIFICADO. 

Oración. 

tar mi conducta á tu santa 
ley. Este perdón y esta gra-
cia te la pido por los méri-
tos é intercesión de mi San-
tísima Madre María cuya 
advocación de Guadalupe 
quiero honrar en este dia. 
Amen. 

ANTÍSIMA Virgen de 
Guadalupe! Si me hu-
biera sido posible ele-

gir yo mismo una Madre, 
cuan noble, rica y hermosa 
hubiera sido la mujer que 
yo escogiera ! Habría ele-
gídola tal, que uniendo á 
la hermosura, las prendas 
más brillantes, gozara de 
la alta estima de los más 
egregios y poderosos prín-
cipes. La habría buscado 

MES SANTIFICADO. 3 3 9 

de atractivo tan irresistible, 
que teniendo ante el Mo-
narca supremo eficaz vali-
miento,hubiese podido pro-
porcionarme la vida más 
feliz y más exenta de mi-
serias ! Pero, he aquí gran 
Señora, que si me ha sido 
imposible hacer tal elec-
ción, he tenido la incom-
parable gloria, la indecible 
felicidad de que la Madre 
más excelsa, hermosa y 
Augusta se haya dignado, 
aun antes de que yo na-
ciese, adoptarme por hijo 
suyo! Sí, Tú,oh Reina pia-
dosísima, la más dulce y 
tierna de todas las Madres, 
Tú misma, cuando viniste 
desde el cielo á santificar 
este pais con tu gloriosa 
presencia, no te desdeñaste 



de ofrecerte y declararte 
por Madre mi a. Tu dijiste 
al felicísimo Juan Diego, 
que te mostrarías Madre 
amorosa con cuantos solici-
tasen confiados tu pode-
roso patrocinio. Así como 
creo, venero y admiro en 
Tí el valimiento que tienes 
con el Príncipe de la eter-
nidad el poder de que go-
zas para con la infinita mi-
sericordia. Muestra, pues, 
oh María, que eres mi dulce 
Madre, cual ofreciste al 
dichoso Juan Diego, alcan-
zándome de tu Santísimo 
Hijo el perdón de mis hor-
ribles culpas y reiterados 
extravíos. Yo vengo alen-
tado por tu maternal con-
fianza á prometerte el no 
volverá ejecutar cosa algu-

na que desagrade y ofenda 
á mi Señor. No sean parte 
mis delitos para dejar frus-
tradas las esperanzas que 
en Tí pongo : obra conmi-
go como Madre, aunque 
yo no he sabido ser hijo 
tuyo : presenta mis súpli-
cas ante el trono de aquel 
buen Dios que por salvar-
me se hizo Hijo tuyo : eli-
giéndote por Madre para 
que fueses Madre mia. Al-
cánzame oh María la gracia 
que necesito para saber 
aprovecharme de tan gran 
beneficio y vivir de manera 
que merezca ir á darte las 
gracias por una eternidad 
en el cielo. Amen. 



Corona de gratitud á Alaria Sma. 
de Guadalupe. 

^ n r o te doy las más ren-
didas acciones de gra-
cias, oh Virgen María 

de Guadalupe, por haberte 
dignado aparecer en el Te-
peyac y traernos la luz del 
Evangelio, pidiéndote por 
el amor Maternal que en-
tonces nos demostraste que 
conserves siempre en la fé 
de Jesucristo á nuestra 
Patria. 
Padre nuestro, tres Ave María y Gloria. 

Madre del amor hermoso, 
Iris de paz y consuelo ; 
Haz, por tu ruego piadoso, 
Unido, fuerte y dichoso 
A este mexicano suelo. 

Yo te doy las más rendi-
das acciones de gracias, 
oh Virgen María de Gua-
dalupe,porlas palabras dul-
císimas y llenas de mater-

nal bondad, que te dignaste 
dirigirnos, prometiéndonos 
que escucharías siempre 
nuestras súplicas desde el 
templo que ordenaste se te 
erigiera; te suplicamos nu-
tras y fomentes el espíritu de 
oración en nuestra Patria. 

Padre nuestro, etc. 

Yo te doy las más rendi-
das acciones de gracias, oh 
Virgen María de Guada-
lupe, por habernos dejado 
en esa imagen ante la que 
estoy postrado, un trasunto 
de tu hermosura, dándonos 
ademas en ella una prenda 
de tu amor; rogárnoste Se-
ñora, nos libres de toda 
clase de calamidades y nos 
libres de las asechanzas de 
nuestros enemigos. 

Padre nuestro, etc. 



GOZOS. 
UES á ser nuestro consuelo 

JLL, Bajaste, oh Virgen pura ; 
De lleno á nuestra ventura 

Subir á adorarte al cielo. 
En la tilma retratada 

Dejaste tu imágen bella, 
Para que fuese la estrella 
De esta tu America amada 
Por esto en Tí asegurada 
Tiene su dicha este suelo ; 

De lleno, etc. 
Del sol los rayos ardientes 

Forman marco á tu grandeza, 
Que no eran á tal pureza, 
Otros adornos decentes 
Venzan tus rayos valientes 
De nuestros pechos el gelo. 

De lleno, etc. 
Tapete forma la luna 

A tus plantas sacrosantas 
Pues cree hallar en tus plantas 
El lleno de su fortuna ; 
Haz que menguante ninguna 
Padezca el indiano suelo ; 

De limo, etc. 
Para bordar tu vestido 

Han bajado las estrellas, 
Porque en tu manto hallan ellas 
Firmamento más lucido ; 
T u siempre la estrella has sido 
Que anuncia nuestro consuelo ; 

De lleno, etc. 
Sirve á tus pies de repisa 

Noble Serafín alado ; 
Y estar á tus piés postrado 
E s su más noble divisa ; 
Así con su ejemplo atira 
La llama de nuestro zelo ; 

De lleno, etc. 
Ceñida la real corona 

Se vé ; oh María en tu cabeza, 
Que por reina te confieza 
Desde la una á la otra zona ; 
Así por águila te abona 
Que hasta Dios levantó el vuelo. 

De lleno, etc. 
Pues á ser nuestro consuelo 

Bajaste ; oh Virgen pura ; 
De lleno á nuestra ventura 
Subir á adorarte al cielo. 

Una Salve. 

D I A D I E Z Y N U E V E 
CONSAGRADO Á SEÑOR SAN J O S É . 

Acto de contrición. 
Oración á Señor San José. 

- f " v q D E R O S Í S L W O Abogado mió Se-
Y ñor San José, tu que fuiste ele-

vado á la altísima dignidad de Padre 
adoptivo del Verbo humanado y 
Esposo de la más pura de las vírge-
nes la Madre de Dios, gozas en el 
cielo del mayor valimiento ante la 
Augusta Trinidad. ¿ Que podrá ne-
garte el Padre Eterno, si con tanto 
cuidado y tan paternal providencia 
velaste en la tierra por su amado 



Hijo objeto de todas sus complacen-
cias ? ¿ Que te podrá negar el Hijo 
de Dios, ya que tantos trabajos por 
él sobrellevaste y tantos dolores su-
friste, va para librarlo de las persecu-
ciones" de sus enemigos, ya para ali-
mentarlo en su infancia ? ¿ Que te 
podrá negar el Espíritu Santo, que 
tan obligado te está por haber sido 
castísimo guardian de la virginidad 
de su inmaculada esposa ? ¿ Que te 
podrá negar la misma Virgen María 
cuya vida y honra tan bien protegiste 
en la tierra ? Si pues nada te pueden 
negar v por otra parte tu corazón 
caritativo no puede ver sereno nue-
stras aflicciones sin sentirte movido 
á remediarlas, de aquí nace la omní-
moda confianza que todos tenemos 
depositada en tu patrocinio. Por eso 
con la firme confianza de ser escu-
chado vengo hoy á pedirte cuanto 
me es necesario para la salud del 
alma y la del cuerpo, que. me libres 
de las enfermedades y remedies mis 
necesidades, que alejes de mí las oca-
siones de pecar, y sobre todo un 
grande amor á Jesús y Maria para 
que con las gracias y virtudes que 
trae consigo alcance la vida eterna. 
Amen. 

Se rezan siete Padre nuestros, Ave Maria y 
Gloria Pctri en honor de los siete dolores y 
gozos de Señor San José. 

Oración. 

í r \ H Santísimo José, Patrono y Pro-
! \ _ / t e c t o r de la Iglesia Universal, 
oye las súplicas que hoy te dirigi-
mos por la salud, bienestar y acierto 
del soberano Pontífice, por el buen 
gobierno de todos los Obispos, por 
la santidad del clero y por la mori-
geración de las costumbres. No te 
olvides de mis particulares necesi-
dades, sobre todo alcánzame la gra-
cia que vengo á pedirte en este día 
[aquí se hace la petición) si fuere 
conveniente para mi salvación ; y si 
no lo fuere, amorosísimo padre y 
abogado mió, como tú ya conoces 
cuanta es mi miseria y debilidad, 
compénsame lo que por mi propio 
bien no me concedes, con celestiales 
consuelos que me alienten en el ca-
mino de la virtud y acrescienten los 
motivos de mi gratitud hácia Tí. Te 
recomiendo igualmente las afliccio-
nes y necesidades de mis allegados 
v de cuantos se han encomendado á 
mis tibias oraciones. Se para todos 
un verdadero Padre, para que cuan-
tos veneramos aquí por protector en 
la tierra, te tengamos también como 
intercesor en el cielo al que espera-
mos nos lleves para gozar del que es 
tu Dios y nuestro, por toda la eter-
nidad. Amen. 

Una Salve á Maria Sma. 



V I E R N E S T E R C E R O D E L MES CONSA-
GRADO A L O S D O L O R E S D E MARIA 

S A N T I S I M A . 

Los Siete dolores de María. 

- y - - - B R E , Señor, mis lábios 
i - 4 Y mi lengua anunciará tu ala-
J banza. 
Gloria al Padre etc . 

I . Te compadezco ¡ oh afligida 
María ! madre de los dolores^ por 
el que esperimentó tu tierno Cora-
zón con la profecía del santo ancia-
no Simeón, y te suplico, Madre 
Amantísima ! por ese tu corazón tan 
afligido me alcances la virtud de la 
humildad y el don del santo temor 
de Dios. 

Ave Mar ¡a. 
I I . Contigo me duelo ¡ oh María ! 

madre del dolor ! por las angustias 
que tu sensibilísimo corazón sintió 
en la huida á Eg ip to ; y por este tu 
corazón angustiadísimo, alcánzame 
la virtud de la misericordia espe-
cialmente para con ¡os pobres y el 
don de piedad. 

Ave María. 
I I I . Duélome contigo ¡ oh Maria , 

madre afligidísima ! por las congo-
jas que tu solícito Corazón esperi-
mentó al perder á tu Hijo amantísi-
mo ; y por este t u dolorosísimo y 
angustiadísimo corazón, te suplico, 

oh amabilísima Madre mía,me alcan-
ces la virtud de la castidad y el don 
de la sabiduría. 

Ave Maria. 
IV. Compadézcote ¡ oh María Ma-

dre afligidísima ! por la consterna-
ción que tu maternal corazón esperi-
mento al encontrar á Jesús con la 
cruz á cuestas ; y por este tu amo-
roso Corazón traspasado de dolor, 
t e suplico ¡ Madre amantísima! me 
alcances la virtud de la paciencia y 
el don de la fortaleza. 

Ave Maria. 
V. Compadézcote ¡ oh afligidísima 

Señora! Madre dolorosísima por el 
martirio que sufrió tu corazón ge-
nerosísimo al hallarse presente en la 
agonía de Jesús ; por este martirio 
de tu corazón te suplico ¡ oh Amada 
Madre mia ! me alcances la virtud 
de la templanza y el don de consejo. 

Ave Maria. . 
VI . Te compadezco ¡ oh M a n a 

Madre dolorosa! por la herida que 
recibió tu piadoso corazón con la 
lanzada que abrió el costado de Je -
sús y traspasó tu corazón sacratísi-
mo ;"por la aflicción que entonces su-
friste, suplicóte ¡ oh amada Madre 
mia ! me alcances la virtud de la ca-
ridad para con mis projimos y el don 
de entendimiento. 

Ave Maria. 



VII . Corapadézcote ¡ oh María 
Madre dolorosísima! por el excesivo 
dolor que esperimentó tu corazón 
amantísimo al dejar sepultado el 
cuerpo de Jesús . Por este tu corazón 
de tal modo angustiado, suplicóte 
oh Madre mia! me alcances la vir-
tud de la diligencia y el don de sabi-
duría. 

Ave Maria. 
y . R u e g a por nosotros Virgen do-

lorosísima. 
Para que seamos dignos de al-

canzar las promesas de Jesucristo. 
Oración 

ßUPLICAMOSTE ¡ oh Señor Nues-
tro Je suc r i s to ! interceda por 
nosotros an te el trono de tu cle-

mencia, ahora y en la hora de nues-
t ra muerte, la Bienaventurada Vir-
gen Maria M a d r e tuya, cuya sacra-
tísima alma f u é traspasada por un 
cuchillo de dolor durante tu Pasión. 
P o r Tí mismo Jesucristo,"Salvador 
del mundo que con el Padre y el Es-
píritu Santo vives y reinas por los 
siglos de los siglos. "Asi sea. 

300dias de indulgencia. Pió VII. 14 de Ene-
ro de 1815. 

Stubat Mater. 

"TT" ED la M a d r e dolorosa 
V Al pié d e la cruz llorosa, 

Mientras pende el Hijo fiel. 
Cuya ánima afligida 

Contristada y dolorida 
Traspasó acero cruel. 

¡ Oh que triste y angustiada, 
Está la Madre sagrada 
Del divino Redentor. 

Se lamenta y entristece, 
Con las penas que padece, 
Aquel Hijo de su amor. 

¿ Que hombre hay que no llorara 
Si a esta Madre contemplara 
E n suplicio tan cruel ? 

¿ Quien podria no dolerse 
Cuando viera condolerse 
Al Hijo y Madre con E l? 

Por pecados de su gente 
Vió á Jesús tan inocente 
Pasión y muerte sufrir. 

Vió á su Hijo y dulce dueño 
Desolado, en duro leño 
El espíritu rendir. 

Ea, fuente de amor pura, 
Haz que sienta su amargura, 
Dándome á gustar su hiél. 

Haz que el corazón inflame 
El ardor de Cristo, y te ame 
Para gozarme con El. 

Esta gracia, Madre, me hagas 
Graba de Jesús las llagas 
E n mi amante corazón. 

Pues Jesús por mí se digna 
Sufrir muerte tan indigna, 
Sienta mi alma tu aflicción. 
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Haz que llore enternecido 
De su muerte condolido, 
Mientras me dure el vivir. 

Al pié del santo madero 
Siempre estar contigo quiero 
Y tu llanto compartir. 

Entre todas generosa 
Virgen, óyeme piadosa 
Dame contigo llorar. 

Dame de Jesús la muerte 
Con rigor sufrir tan fuerte 
Y en sus llagas meditar. 

Con ellas sea llagado 
Y mi pecho embriagado 
Con su sangre y su dolor. 

No me queme en llama densa 
Toma ¡ oh Virgen mi defensa 
En el dia del rigor. 

Cristo, cuando el tiempo venga 
Por tu santa Madre obtenga 
La feliz palma triunfal. 

Cuando el cuerpo en polvo quede, 
Al espíritu concede 
Gloria en tu seno inmortal. Así sea. 

100 dias de Indulgencia cada vez. Pió IX Ju-
nio 18 de 1876. 

Jßonenas en (jonor M los 
dantos f r í c a n o s , 

NOVENA EN HONOR DEL GLORIOSO 
PROTOMARTYR SAN F E L I P E D E J E S Ú S 

ACTO R>E CONTRICION« 
1 ios y Señor, cuya bondad infinita me 

| ha colmado de favores, á los que yo 
r*—' solo he correspondido con monstruosa 
ingratitud quebrantando tu santa ley, despre-
ciando tus inspiraciones y desconociendo tu a -
mor ; mírame hoy á tus plantas arrepentido y 
confuso á causa d"e mis iniquidades, me pesa por 
ser tú tan bueno y digno de ser amado, me pe-
sa de haberte ofendido y quisiera que fuera tan-
ta mi contrición, que me hiciera espirar por el 
dolor de haberte ofendido. Propongo nunca más 
volver á pecar; concédeme que cumpla mi pro-
posito por los méritos del mártir heroico San 

C U A R T A P A R T E 

AÑO SANTIFICADO 
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Felipe de Jesús á quien humildemente ruego me 
sirva de intercesor en tu presencia. Amen. 

? ORACIÓN !>AR\ Toños LOS MAS. 

mARTiR invicto, que por seguir á Jesucris-
to, el único .Maestro, y guia de las al-
mas, venciste á los tiranos y á los tor-

mentos, tú que en nada tuviste la propia vida; 
sino que generoso la ofreciste por Aquel mismo 
que te la dió; oye benigno las súplicas que durante 
esta novena venimos tus devotos á dirigirte y al-
cánzanos ante todo del Señor una grande "esti-
mación del catolicismo en cuyo seno tuvimos la 
honra de nacer, una grande firmeza en hacer 
pública confesion de nuestra fé y un grande hor-
ror al pecado. Nosotros sabemos que la mejor 
disposición para obtener las mercedes que á los l 
santos pedimos, es la imitación de sus virtudes; 
por eso, antes de pedirte la gracia que deseo 
alcanzar con esta novena, prometo alejarme del 
pecado, huir de las ocasiones de cometerlo, po-
ner todos mis sentidos en refrenar mis pasiones, 
á fin de que tú no te avergüenzes de ser el fiador 
de quien te invoca, ante la presencia de aquel 
Señor cuya vista te hace feliz y á quien también 
nosotros deseamos vivamente contemplar eter-
namente. Amen. 

DIA PRIMERO. 

OH glorioso San Felipe de Jesús, si el Se-
ñor permitió que durante algunos años de 
tu juventud dieras en tu alma lugar á las 

vanidades y devaneos del siglo, fue ciertamente 
para que nosotros tan afectos á ellos, nosotros 
que andamos locos por los placeres del mundo, 
aprendiésemos de ti, á saber que jamás en ellos 
hallaremos la felicidad apetecida; para que apren-
diésemos á romper generosamente con todos esos 
lazos de pecado como tú rompiste, y finalmente 
para que cobráramos confianza v no desespere-
mos de nuestra enmienda; haz oh queridísimo 
santo que yo me sepa aprovechar de estas leccio-
nes, quita de mi alma el gusto v anhelo de los 
goces terrenos y lev anta mi caido ánimo que en' 

vista de sus numerosas recaidas.casi desespera de 
corregirse, á fin de que imitándote en la tierra 
sea despues tu compañero en el cielo. Amen. 

Se reza cinco veces el Padre nuestro. Ave Ma-
ría y Gloria Patri y se hace la petición. 

¿RACIÓN EINAL. 

' I-KNO de confianza en tu patrocinio, heroi-
. J i co é invicto Mártir, vengo hoy á tus plan-

tas para implorar el socorro de mis nece-
sidades. \ o bien sé, santo mió, que en el cielo 
todo sentimiento noble y generoso se aumenta y 
se aquilata, y por ese no" aesconfio en lo más mí-
nimo que interpongas tus suplicas ante el trono 
de la divina misericordia movido á compasión 
de mi indigencia y de mis lágrimas. Te ruego 
también extiendas tu protección á la Iglesia 31e- 1 

xicana, á los que gobiernan esta nación, á los 
jóvenes que están en peligro de perderse y en 
general á todos tus devotos, para que cantando 
himnos de agradecimiento vayamos á gozar con-
tigo de nuestro sumo Bien. Así sea. 

OLA SÉGISTOO; 

' f R 1 °so San Felipe de Jesús, ornamento 
de la orden franciscana, á la que añadiste 
una nueva palma á sus muv antiguas y ex-

¡ celsas glorias; te pido que me alcances del Señor 
que con la practica ae las virtudes cristianas 

I honre ya a la Santa Iglesia en que nací y en la 
; que espero morir, pues fuera de ella no hav sal-
i yacion Dame, oh amado santo,que tenga siempre 
| a grande honra el hacer pública profesión de es-
I ta misma fé, que mis acciones estén muv de 

acuerdo con ella para que en mi se cumpla la ¡ 
magnifica promesa del Salvador : Al que me : 

• confiese delante de los hotnbres, lo reconoceré yo 1 

; delante de mi Padre. Entonces mi felicidad será 
completa, pues seré compañero tuvo en cantar 
las eternas alabanzas de mi Dios en la mansión 
de los bienaventurados. Así sea. 
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R LORIOSO San Felipe de Jesús, honra y 
( ¿ i gloria de nuestra patria y de todo este 

' nuevo mundo, pues fuiste el primer már-
tir que recibió los honores de los altares ^acuér-
date que el Señor te elevó á tanta gloria para 
que fueras nuestra defensa y sosten en los com-
bates contra nuestros enemigos. Tú sabes que 
no hay un solo dia sin especial combate, tu sa-
bes que nuestro adversario, como león rugiente^ 
anda en rededor buscando d quien devorar. Se 
tú nuestro escudo y fortaleza en las tentaciones, 
pues que si no tenemos que vencer á un tirano 
tan cruel por los horribles tormentos que apa-
reja, como tú lo venciste, tenemos que vencer 
á otro más molesto que es más molesto por ser 
doméstico v es nuestra carne rebelde. Alcánza-
nos el triunfo sobre ella, Santo mió, para que-
darte eternamente agradecidos. Amen. 

DIA COARTO. 
. LORIOSO San Felipe de Jesús, á quien el des-

/ ^ S tierro y alejamiento de tu pátria, sirvió 
* para ponerte en camino de santidad, pues 

que en la ciudad de Manila donde estabas dedi-
cado al comercio terrenal, sentiste los impulsos 
de la santa vocación que te hizo ingresar el 
claustro y allí comprar con tus virtudes los go-
ces celestiales ; haz que si todos somos destena-
dos en este valle de lágrimas y andamos pere-
grinando en busca de nuestra futura pátria que 
es el cielo, nos aprovechemos de todo lo de la 
presente vida para ganárnosla. Oh que precioso 
es este tiempo que bien empleado puede servir-
nos para ganar una eternidad. Haz, Santo mió, 
que sepamos aprovecharlo y ya que es en estre-
mo breve y fugaz, nos apresuremos á entrar en 
la morada "dichosa del eterno descanso. Amen. 

QUINTO DIA. 

^ LORIOSO San Felipe de Jesús ! tú que su-
f G ) fri&te espantosa borrasca en el mar, com-

padécete de todos nosotros los que en el 
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tempestuoso mar de este mundo luchamos con-
tra las tentaciones que como las olas agitadas 
pretenden sumergirnos en el abismo, temiendo 
á cada paso encontrar algún fatal escollo que nos 
pierda y temiendo nunca llegar al deseado 
puerto de la gloria. Danos la mano, oh santo 
nuestro muy amado, pues que no es la muerte 
temporal la "que nos amenaza sino la eterna. Se 
nuestro piloto y guia, infunde valor al ánimo 
abatido por el "desaliento, danos constancia y 
firmeza en esta lucha para ser despues compa-
ñeros en tu triunfo. Amen. 

SKX'1'0 CÍA. 

LORIOSO San Felipe de Jesús, que en vez 
de llegar á la deseada patria terrenal, te 
condujo la Providencia al Japón en donde 

á costa de tu sangre compraste el título de ciu-
dadano de la corte celestial ; yo te ruego me 
des una confianza sin límites en la Divina Pro-
videncia que dispone todas mis cosas de modo 
que cedan en bien mío. Ojalá yo supiera ver 
esta mano adorable en los sucesos adversos, que 
yo llamo desgracias y que como sucedió conti-
go, son los medios más directos y mas cortos 
para llegar á la verdadera felicidad. Por eso te 
pido, Santo amado , me des esta conformidad 
y resignación para decir en todos los aconteci-
mientos de mi vida : Señor Tú eres mi esperan-
za, en tus manos está mi destino. 

Sül'TlMO OÍA. 

0LORIOSO San Felipe de Jesús, á quien honró 
el Señor con la aparición de la vivifica 
cruz en presagio de la que debia servir 

de instrumento de tu martirio y de tu gloria, 
dame que mire el dolor, la tribulación y la cruz 
como el castigo misericordioso de los pecados 
que he cometido y que no mirando a lo que 
sufro, sino al infierno que merezco por mis 
culpas, espie con el sufrimiento saludable de 
las penas de la presente vida, mi mala conducta 
pasada y me haga así acepto ante los ojos de 
aquel Señor que si es juez también es padre, y 
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paga con eterno peso de gloria las tribulaciones 
momentáneas y leves de este mundo. 

OCTAVO DIA. 
LORIOSO San Felipe de Jesús, que lleno de 
gozo al ver la cruz que te estaba prepara-
da para enclavarte c-n ella, prorumpiste en 

palabras de júbilo como el Aposto! San An-
drés, y corriste á abrazarla con ternura, concé-
deme," Santo mió muy amado, que no me glorie 
yo de otra cosa que de la erra de Nuestro Se-
ñor Jesucristo en la que está nuestra vida, sal-
vación y resurrección por quien hemos sido sal-
vados y libertados. Haz que demuestre yo este 
amor viviendo crucificado, es decir atando y 
enclavando fuertemente al deber mis vicios, con-
cupiscencias y pasiones, á fin de que confor-
mándome, por tu intercesión á la imagen de 
Jesucristo crucificado, merezca ser según su pa-
labra infalible, del número de los predestinados 
á la eterna bienaventuranza de la gloria. Amen. 

NOVLNO NI A . 

LORIOSO San Felipe de Jesús, llegó por fin 
el dia, en que México, tu patria, en ti de-
positara su confianza, y te mirara como 

su más eficaz intercesor para con Dios. Tú san-
gre mexicana, tan cruelmente derramada en el 
Japón, lavará el suelo que te vió nacer, lo hará 
digno del perdón del cielo, é inexpugnable con-
tra sus enemigos. Tu ejemplo pondrá término 
á los desmanes de la juventud y hará que en-
juguen el llanto de sus afligidas madres. Alcanza 
á los pobres paciencia en sus trabajos y socór-
relos en sus necesidades. A todos tus" compa-
triotas confírmanos en la fé de nuestros padres, 
é impártenos el valor de confesarla y morir antes 
que negarla. A todos tus devotos alcánzales el 
don de la perseverancia, para que como tú, al-
canzamos las promesas de nuestro Señor Je-
sucristo. Amen. 
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NOVENA EN HONOR D E L BEATO 
BARTOLOMÉ G U T I E R R E Z . 

Su fiesta es el 2 de Marzo. 
ACTO DE CONTRICIÓN. 

Sr~vios y Señor, cuya bondad infinita me ha 
\ _ J colmado de favores á los que solo hecor-

respondido con monstruosa ingratitud 
quebrantando tu santa ley, despreciando tus 
inspiraciones y desconociendo tu amor ; mirame 
hoy á tus plantas arrepentido y confuso á causa 
de mis iniquidades. Me pesa por ser Tú tan 
bueno v digno de ser amado, me pesa de haberte 
ofendido y quisiera que fuera tanta mi contrición 
que me hiciera espirar por el dolor de haberte 
ofendido. Propongo nunca más volver á pecar; 
concédeme que cumpla mi propósito por los mé-
ritos del mártir heroico Bartolomé Gutierre/, á 
quien humildemente ruego me sirva de interce-
sor en tu presencia. Amen. 

ORACIÓN PARA TODOS 1X)S DIAS. 

INVICTO y heroico campeón de la fé, que 
despreciaste los alhagos y venciste los 
tormentos por seguir á Jesucristo, el, 

único Maestro y guia de las almas, tú que en 
nada tuviste la propia vida, sino que generoso | 
la ofreciste por Aquel mismo que te la dió ; oye 
benigno las súpplicas que durante esta novena 
venimos tus devotos á dirigirte, y alcánzanos 
ante todo del Señor una grande estimación del 
catolicismo en cuyo seno tuvimos la honra de 
nacer, una grande"firmeza en hacer pública con-
fesión de nuestra fé y un grande horror al pe-
cado. Nosotros sabemos que la mejor disposi-
ción para las mercedes que á los santos pedi- i 
mos, es la imitación de sus virtudes ; por eso 
antes de pedirte la gracia que deseo alcanzar en 
esta novena, prometo alejarme del pecado, huir 
de las ocasiones de cometerlo, poner todos mis 
sentidos en refrenar mis pasiones á fin de que 
no te averguences de ser el fiador de quienes 
te invocan ante la presencia de aquel Señor, cuya 



vista te hace feliz y á quien nosotros deseamos 
vivamente contemplar en el cielo. Amen. 

DIA PKIMHRO. 

OH Bienaventurado Bartolomé, que lleno de 
santo desprecio del mundo, diste de mano 
á sus locas esperanzas y mentidos place-

res para no buscar smo la dicha del cielo y para 
ello ingresaste a la religión ; apaga en mi alma, 
oh mártir invicto, la sed de los placeres terrena-
les y alcánzame un sincero arrepentimiento de 
mis culpas, v un propósito firme de la enmienda 
v un grande temor ál fuego del infierno, para 
que comenzando por el temor de Dios, que es el 
principio de la sabiduría, acabe mi vida consu-
mido en las llamas de su santo amor. Amen. 

Se reza cinco veces el Padre Nuestra Ave 
María y Gloria Patri y se hace la petición. 

ORACIÓN KINAL 

I R LESO de confianza en tu patrocinio, glorio-
r-1—^ sísimo Mártir, vengo hoy á tus plantas 

para pedirte el socorro de mis necesida-
des. Yo, bien sé, que en el cielo, todo sentimiento 
noble v generoso se aumenta y se aquilata y 
por eso no desconfio en lo más mínimo que in-
terpongas tus súplicas ante el trono de la divina 
misericordia, movido á compasión de mi indi-
gencia v de mis lágrimas. T e ruego también 
extiendas tu protección á la Iglesia Mexicana, a 
los que gobiernan esta nación, á los jóvenes que 
están en peligro de perderse y en general á todos 
tus devotos para que cantando himnos de agra-
decimiento vayamos á gozar contigo, de nuestro 
Sumo Bien. Asi sea. 

SEGUNDO OIA. 

O H bienaventurado Bartolomé, que movido 
del zelo de la salvación de las almas, ob-
tuviste de tus superiores el partir al remo-

to Japón para allí entregarte á las tareas y vida 

apostólica, alcánzame del Señor que me devore 
un zelo semejante por mi propia santificación 
y de la salvación de mis projimos que con la 
oración, el ejemplo, los consejos y oportunas 
exhortaciones, gane sus almas para Dios, asi 
conseguiré que el Señor en el día de la cuenta 
me juzgue con benignidad, y poniéndome a su 
derecha me lleve á hacerte compañía en el cielo. 
Amen. 

TEROKH !>!A. 

OH bienaventurado Bartolomé, que tuviste la 
inmensa dicha de que muchos de los que 
tú convertiste á la verdadera fe, lograsen 

la palma del martirio, te ruego por este tan te-
cundo Apostolado intercedas por mi, para que 
mi alma no resista por más tiempo a las m|P i r a-
ciones de la divina gracia que ya por medio de 
la predicación evangélica y la lectura de los 
buenos libros, ya por medio de los ejemplos de 
los santos, va en fin, de un modo secreto tra-
tan de atraer á Dios mi v oluntad. Hazlo asi, no 
sea que por mi dureza incurra en la sentencia 
de los que desprecian la divina palabra. 

«TARTO OU. 

OH bienaventurado Bartolomé que tuviste 
todas tus delicias en la oración y en la 
celebración de los divinos misterios en 

los que tu alma se sentía llena de fortaleza 
para soportar así las asperezas de la vida reli-
giosa, como las fatigas de tu laborioso Aposto-
lado ; concédeme que en las mismas fuentes 
beba yo la fuerza para combatir contra mis 
enemigos interiores y exteriores, sobre todo á 
mi carne rebelde cuyo maldito fuego no podré 
vencer sino es con la participación de ese pan 
de los ángeles, de ese vino que engendra vír-
genes y que es el gaje de la dichosa inmortali-
dad. Amen. 

QUINTO '.IA. 

f f ) n bienaventurado Bartolomé que por ha-
ber predicado la fé cristiana y convertido 
á muchos infieles, fuiste encerrado en ló-



brega cárcel en donde padeciste el hambre , 
la sed, la obscuridad y el frió ; pero siempre 
resignado y contento sabiendo que no hay ca-
denas ni prisiones que coarten la verdadera 
libertad de los hijos de Dios; haz que j o con-
sidere este mundo como una horrible mazmorra 
y estando atado y encadenado para la culpa, 
tenga sinembargo mi alma toda la libertad para 
obrar el bien, para que al salir de esta prisión 
vaya á gozar de mi Dios. Amen. 

SEXTO DÍA. 

011 bienaventurado Bartolomé, que á la in-
victa constancia en sufrir los horrores de 
una larga prisión, juntaste la mayor cari-

dad para con tus compañeros de martirio á 
quienes constantemente animabas con tu ejem-
plo y tu palabra jil sufrimiento de sus penas, 
alcánzame del Señor no solo el sufrir resigna-
do y conforme las que El se digne enviarme ; 
sino ayudar á mis prójimos á cargar cada uno 
con su propia cruz, pues como dice el Após-
tol : Si unos á otros nos ayudamos á soportar 
el peso de nuestras tribulaciones, para así cum-
plir con la ley de Cristo. Amen. 

SÉPTIMO SÍA. 

OH bienaventurado Bartolomé, á quien con-
denó la impiedad de los tiranos á sufrir 
el horroroso tormento de las aguas ter-

males que hacían caer á pedazos tu carne des-
pues de producir en ella horribles quemadu-
ras : por la acerbidad de estos dolores y por 
la gloria que te merecieron te ruego me alcan-
ces la gracia de abrazarme con la mortifica-
ción cristiana que tanto repugna á nuestra 
corrompida naturaleza y que sinembargo es 
tan indispensable para ía Salvación pues que 
solo aquel tiene parte con Cristo en cielo, que 
en la tierra ha crucificado su ¡carne con todos 
sus vicios y concupiscencias. 

OCTAVO d í a . 

OH bienaventurado Bartolomé, que al fin 
fuiste condenado á morir quemado á fuego 
lento ; de tí como del esclarecido Mártir 

San Lorenzo puede decirse que el fuego inte-
rior del amor de Dios que te consumía, te hizo 
no sentir la fuerza del que te quitó la vida; 
alcánzame que también á mí me devore el fuego 
santo del Amor de Dios, que no solo consuma 
todas mis iniquidades, sino que aquilate y ava-
lore mis actos á fin de que aun siendo tan 
pequeños e insignificantes me sean tenidos 
en cuenta para el dia de la grande recompensa. 
Así sea. 

NOVENO DÍA. 

OH bienaventurado Bartolomé, llevado al 
cielo por los ángeles al conseguir la pal-
ma del martirio, y en estos últimos tiem-

pos encumbrado á los "honores de los altares; 
vela desde el alto lugar que ocupas sobre 
los pobres, desvalidos y miserables devotos 
tuyos, alcánzales el que se alejen del pecado 
como de la más venenosa serpiente, que hasta 
el fin de su vida perseveren en su santo pro-
pósito á fin de que no se pierdan nuestras al-
mas, sino que cantándote himnos de gratitud 
vayamos á gozar contigo eternamente de Dios 
Nuestro Señor, nuestro sumo Bien é infinita 
Bondad. Amen. 

NOVENA EN HONOR DEL BEATO 
BARTOLOMÉ LAUREL. 

Su fiesta : 12 de Septiembre 

Acto de contrición. — Señor mió Jesucristo etc. 

ORACIÓN PARA TODOS i.OS DIAS. 

ART IU glorioso de Jesucristo, que por 
caminar en pos de las huellas del divino 
Salvador y rey de los Mártires, sufriste 

generoso los tormentos más atroces y teniendo 
en nada tu propia vida la ofreciste generoso 
por Aquel mismo que te la dió ; oye benigno 
las súplicas que durante esta novena, venimos 
tus devotos á dirigirte, y alcánzanos ante todo 
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del Señor, una grande estimación del caracter 
de cristianos que nos adorna y enoblece, una 
grande firmeza en hacer pública confesión de 
nuestra fé y un grande horror al pecado. Nos-
otros sabemos que la mejor disposición para 
obtener las mercedes que á los santos pedimos, 
es la imitación de sus v irtudes ; por eso antes 
de pedirte la gracia que deseo alcanzar en esta 
novena, prometo alejarme del pecado, huir de 
las ocasiones de cometerlo, poner todos mis 
sentidos en refirenar mis pasiones, á fin de que 
no te avergüenzes de ser el fiador de quien te 
invoca, ante la presencia de aquel Señor cuya 
vista te hace feliz y á quien también nosotros 
deseamos vivamente gozar en el cielo. Amen. 

1'RiJUiR MA. 

OH bienaventurado Bartolomé, que quiso el 
Señor que vieras la primera luz en este 
suelo para que tuviéramos en tí á la vez 

un modelo y un intercesor; no ceses de rogar 
por todos los que hoy venimos á solicitar tu 
protección y amparo ; concédenos un grande 
amor á Jesucristo y un deseo sincero y eficaz 

. de practicar las virtudes que más necesitamos 
en nuestro estado y condición, particularmente 
te pedimos en este primer dia de tu novena, nos 
alcances la virtud de la prudencia cristiana. 

Se reza cinco veces el Padre Nuestro, Ave 
Maña y Gloria y se hace la petición. 

VJ V;ióx IINAU 
' LEÑO de confianza en tu patrocinio, heroico 

J t i é invicto .Mártir, vengo hoy á tus plantas 
para implorar el socorro de mis necesi-

dades. Yo bien sé que en el cielo todo senti-
miento noble y generoso se aumenta y se 
aquilata, y por" eso no desconfio en lo más 
mínimo que interpongas tus súplicas ante el 
trono de la divina misericordia movido á com-
pasión de mi indigencia y de mis lágrimas. Te 
ruego también extiendas tu protección á la 
Iglesia Mexicana, á los que gobiernan esta 
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nación, á las órdenes religiosas que tanto flo-
recieron en ella, y en general á todos tus devo-
tos, para que cantando himnos de agradeci-
miento vayamos á gozar contigo de Nuestro 
sumo Bien. Asi s:a. 

SECUNDO, DIA. 

OH bienaventurado Bartolomé, que viendo 
los peligros á que el alma está espuesta 
en el siglo, te acogiste al puerto seguro 

de la religión á la que diste tu nombre ; no ce-
ses de rogar por todos los que hoy venimos á 
solicitar tu protección y amparo ; concédenos 
un grande amor á Jesucristo y un deseo sincero 
y eficaz de practicar las virtudes que más ne-
cesitamos en nuestro estado y condición, parti-
cularmente el desprecio de los honores y vani-
dades del mundo. 

H bienaventurado Bartolomé, que en la 
| j religión escogiste el humildísimo estado 

de lego para practicar la humildad y la 
caridad para con el prójimo ; no ceses de rogar 
por todos los que hoy venimos á solicitar tu pro-
tección y amparo ; concédenos un grande amor 
á Jesucristo y un deseo sincero y eficaz de pra-
cticar las v irtudes que más necesitamos en nues-
tro estado y condición, particularmente la vir-
tud de la humildad cristiana. 

QLARTO K A . 

H bienav enturado Bartolomé, que llev ado 

O por el deseo de cooperar á la obra gran-
diosa de la salvación de las almas, pasaste 

á la remota é inhospitalaria tierra del Japón ; 
no ceses de rogar por todos los que hoy veni-
mos á solicitar tu protección y amparo ; concé-
denos un grande amor á Jesucristo y un deseo 
sincero y eficaz de practicar las virtudes que 
más necesitamos en nuestro estado y condición, 
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i particularmente la virtud de la caridad para con 
j el prójimo. 

QUINTO DIA. 

OH bienaventurado Bartolomé, que sin sa-
lirte de tu estado y condición, fuiste un 
verdadero Apóstol" de Jesucristo y ga-

naste para el cielo muchas almas; no ceses de 
rogar por todos los que hoy venimos á solicitar 
tu protección v amparo ; concédenos un grande 
amor á Jesucristo y un deseo sincero y eficaz de 
practicar las virtudes que más necesitamos en 
nuestro estado y condición particularmente la 

; del conocimiento y perseverancia en nuestra 
! vocación. 

SEXTO 1)IA. 

OH bienaventurado Bartolomé, modelo de 
todas las virtudes religiosas y particular-
mente de una acendrada piedad que te 

hacia colocar todas tus delicias en la oración, 
no ceses de rogar por todos los que hoy veni-
mos á solicitar tu protección y amparo : con-
cédenos un grande amor á Jesucristo y un deseo 
sincero y eficaz de practicar las virtudes_ que 
más necesitamos en nuestro estado y condición 
particularmente el don de la piedad. 

SEPTIMO DIA. 

OH bienaventurado Bartolomé que sufriste 
con inalterable paciencia la prisión, el 
hambre, la sed, los dolores del cuerpo y 

las tristezas y desolaciones del alma ; no ceses 
de rogar po r t ados los que hoy venimos á soli-
citar tu protección y amparo ; concédenos un 
grande amor á Jesucristo y un deseo sincero y 
eficaz de practicar las virtudes que más necesita-
mos en nuestro estado y condición particular-
mente la virtud de la mortificación cristiana. 

OCTAVO DIA. 

OI! bienaventurado Bartolomé, que sufriste 
tu glorioso martirio quemado á fuego 

lento en el que espiraste dándonos ejem-
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pío de la mayor generosidad para con nuestro ; 
Señor, no ceses de rogar por todos los que hoy 
venimos á solicitar tu protección y amparo ; 
concédenos un grande amor á Jesucristo y un 
deseo sincero y eficaz de practicar las virtudes 
que más necesitamos en nuestro estado y con-
dición y particularmente la virtud.y el don déla 
fortaleza. 

.NOYF.NO DIA. 

OH bienaventurado Bartolomé,que gozas hov 
las inefables delicias de la visión beatifi-
ca, y has sido colocado en los altares para 

recibir nuestros fervorosos cultos ; no ceses de 
rogar por todos los que hoy venimos á implorar 
tu protección y amparo, concédenos un grande 
amor á Jesucristo y un deseo sincero y eficaz de 
practicar las virtudes que más necesitamos en 
nuestro estado y condición, y particularmente 
el don déla perseverancia final. 

| NOVENA E N H O N O R D E L O S B I E N A -
V E N T U R A D O S P E D R O D E ZUNIGA Y 

LUIS F L O R E S . 

Su fiesta 19 de Agosto. 

Acto de contrición. — Señor mío Jesucristo etc. 

ORACIÓN. 

MABII.ÍSIMOS Santos y esforzados Cam-
Q L , peones de Jesucristo! Permitid que 

^ junto con vosotros adore con profunda ! 
reverencia á la Divina Majestad y la rinda muy 
afectuosas gracias por los especiales dones que 
os ha comunicado en la vida, y por la gloria con 
que os ha coronado despues de la muerte. Os 

1 ruego con todo el afecto de mi corazón me 
alcanzeis por vuestra intercesión poderosísima 
la gracia de vivir y morir santamente. Y ahora 
os suplico me impetreis del Señor (hágase aquí 



la petición) y si esto que pido no es para gloria 
de Dios y mayor provecho de mi alma, alcan-
zadme lo que sea más conforme al beneplácito ¡ 
divino y más conducente á mi eterna salvación. 

; Y ¿podréis, oh celosísimos Santos, olvidará 
los que viven en esta región que vosotros visi-
tasteis y ev angelizasteis ! Oh ! alcanzadles del 
Señor ser fieles imitadores de vuestras heroicas 
virtudes. Tended también una mirada compa-
siva sobre aquellas dilatadas comarcas que fue-
ron teatro dichoso de vuestro apostolado. Ay ! 
vedlas de nuevo inficionadas del vicio y envuel-
tas otra vez en las tinieblas del error y de la 
infidelidad. ¿ Como consentiríais que se pierdan 
esas almaz criadas á la imagen y semejanza de 
Dios, redimidas con su sangre preciosa y por 
las que tantos sudores y tormentos padecisteis' 
Pedid pues al Señor se compadezca al fin de 
aquellos pueblos infelices y envie celosos ope-
rarios á aquella viña suya tan necesitada. Caiga 
por fin el denso velo del error que ofusca c-1 
entendimiento de aquellos pobres habitantes, á 
fin de que iluminados con la luz purísima de la 
verdad, amen y sirvan á Dios y merezcan un 
dia ser participantes de vuestro triunfo en el 
cielo. Amen. 

, t 

SUPLICAR. 
H bienaventurados Mártires, por el inmenso 

Ozelo de la gloria de Dios y de la salva-
ción de las almas que os h'iza abandonar 

vuestra patria y llegar á estas regiones y aun á 
las más remotas de Filipinas y el Japón, os pe-
dimos nos hagais dóciles á las inspiraciones de 
la gracia, para que derramándose esta en nues-
tras almas como un rio caudaloso, las riegue y 
las haga fructificar para la vida eterna. 

Padre nuestro, Ave Marta y Gloria Patri. 
I I . Oh bienav enturados Mártires, por el cú-

mulo de gracias que recibisteis del Señor en la 
vida y en la muerte; os suplicamos nos alcanzeis 
todas las que necesitamos para vencer la tenta-
ción, para huir las ocasiones de pecado y para 

conservarnos en la gracia y amistad de Dios, á 
fin de que algún dia seamos compañeros vuestros 
en el reino de los cielos. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
III . Oh Mártires invictos de Jesucristo, á ! 

quienes una horible tempestad hizo caer en manos 
de cruelísimos y pérfidos piratas herejes, que 
os prendieron y entregaron al tirano del Japón, 
nosotros os rogamos que de las tempestades i 
que en contra de nuestras almas suscita el de-
monio resulte el grande bien de que vencedo- i 
r e s , como vosotros en la lucha, merezcamos i 
ser participantes de vuestro triunfo. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. i 
IV. Oh invictos soldados de Jesucristo, que 

capitaneasteis á vuestros compañeros en la 
pelea y en la victoria, animándolos y exhor-
tándolos al martirio; nosotros os suplicamos 
que nos ayudéis con vuestras valiosas oracio-
nes delante del Señor en los terribles momen-
tos de la tentación y particularmente en el 
último momento de nuestra vida para que ven-
ciendo á nuestros enemigos, seamos vuestros 
compañeros en la gloria. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
V Oh gloriosos Mártires, que habéis perma-

necido durante dos horas quemándoos a fuego 
lento, pero con la libertad de poder salir de la 
hoguera renegando asi de la verdadera fé, hasta 
que exhalasteis el ultimo suspiro; os pedimos 
encarecidamente nos concedáis por vuestra in-
mensa gloria la gracia de perseverar en el cum-
plimiento de nuestro deber hasta el fin de nues-
tra vida. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

ANTÍFONA. 

aquellos es el reino de los cielos que 
I I despreciaron la vida del mundo y lle»a-

ron á obtener I06 premios del reino y 
lavaron sus vestidurrs en la sangre del cor-
dero. 



j?. Alegraos, oh justos y regocijaos en el 
Señor. 

it. Y gloriaos todos los rectos de corazon. 

ORACIÓN. 

OH Jesucristo Señor nuestro, que das forta-
leza y recompensa á los que predican 
fielmente tu nombre ; te rogamos que nos 

concedas por los méritos de los bienaventura-
dos mártires Pedro y Luis, el que por nuestra 
constancia en la fé y en las buenas obras con-
sigamos la gloria sempiterna: por Tí mismo 
que vives y reinas en los siglos de los siglos. 
Amen. 

El mismo ejercicio se repetirá en cada uno 
de los nueve dias. 

NOVENA EN H O N O R DEL B E A T O 
SEBASTIAN D E APARICIO. 

Su fiesta 25 de febrero. 

Acto de contrición : Señor mío Jesucristo etc. 

ORACIÓN. 

H Señor que eres admirable en tus santos 
( \ v que para confusión de los sobérbios é 
V - / ínmortificados, levantaste al bienaventu-
rado Sebastián de Aparicio á un alto grado d e 
santidad y gloria ; yo te rindo afectuosas gra-
cias por los dones con que enriqueciste á su 
bendita alma. Tú le escogiste entre millares 
para modelo de los trabajadores en el siglo y 
en el claustro para dechado muy perfecto de 
penitencia, contemplación y obediencia á los 
religiosos más consumados. Por aquella pureza 
de alma y cuerpo en que fué tan admirable ; 
por aquel amor al trabajo que le infundiste, 
por aquel poder sobre el infierno con que lo 
dotaste así como por la invicta fortaleza que le 
concediste para resistir á sus furiosos asaltos, 
en fin por aquellos celestiales favores, visiones-

y prodigiosos arrobos con que le regalaste, su-
^ plícote me concedas la victoria de las pasiones, 

una profunda humildad, sumisión entera y tierna 
devoción á Alaria Santísima, para que sirvién-
dote como té sirvió tu siervo fiel en la t ierra, 
prosiga amándote como él te ama en el cielo. 
Amen. 

SÚPLICAS. 

I . Oh glorioso Sebastian, que en tu infancia 
y ejerciendo el humildísimo oficio de pastor, 
comenzaste á dar indicios de la grande santidad 
á que habias de ser elevado, y que mereciste 
de un modo milagroso verte libre de una ter-
rible enfermedad ; ruega por mí á fin de que 
el Señor me conceda la gracia de su santo 
amor y me libre de toda enfermedad contagiosa 
para que siéndole cada dia más agradecido y 
más fiel merezca gozarle eternamente. Amen. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
II . Oh glorioso Sebastián que llevado del 

respeto y amor hácia tus piadosos padres te 
fuiste á Salamanca á servir en calidad de do-
méstico para socorrerles en su ancianidad, y 
allí obtuviste singular victoria sobre el demo-
nio de la carne, ruega por á fin de que el Señor 
me conceda la gracia de su santo amor y me 
libre de la soberbia y el orgullo , para que 
siéndole cada dia más agradecido y más fiel 
merezca gozarle eternamente. Amen. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
I I I . Oh glorioso Sebastián, que para huir de 

los peligros, veniste á este suelo y aquí diste 
magnífico ejemplo de laboriosidad abriendo los 
caminos entre las ciudades, y de caridad em-
pleando todo el fruto de tu trabajo en socorrer 
á los pobres, curar á los enfermos y dotar á 
las doncellas , ruega por mí al Señor á fin de 
que me conceda su santo amor y me libre de 
la pereza y negligencia en el servicio divino, 
para que vaya algún dia á gozarle eternamente. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
IV. Oh glorioso Sebastián que guardaste 
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perpetua castidad con las dos esposas con que 
te uniste en matrimonio para remediar su po-
breza y llevarlas á la perfección cristiana y 
además" venciste al demonio que tantas veces 
se te apareció tratando unas veces de seducirte 
y otras de aterrorizarte, ruega por mí á fin de 
que me conceda el Señor la gracia de amarle 
siempre y me libre del espíritu de sensualidad 
para que" viviendo con pureza vaya despues á 
gozarle eternamente. Así sea. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloría Patri. j 
V. O h glorioso Sebastián que habiendo in-

gresado á la religión seráfica, diste allí ejem-
plo de toda suerte de virtudes, y te enriqueció 
el Señor con el don de altísima" contemplación 
favoreciéndote con visitas y regalos de los san-
tos ángeles, hasta exhalar el último supiro en 
el ósculo del Señor, ruega por mí á fin de que 
me libre de morir en pecado mortal, sino que 
presentándome en su presencia engalanado con 
la vestidura de la gracia, vaya á gozarle eter-
namente. Así sea. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

ANTÍFONA. 

STE santo varón despreciando al mundo 
y triunfando de las cosas terrenales, ob-
tuvo las riquezas del cielo con sus pala-

bras y con sus obras. 
y. "El Señor llevó al justo por el camino 

recto. 
R. Y le mostró el reino de Dios. 

ORACION. 

OH Dios que hiciste caminar al bienaventu-
rado Sebastián tu confesor en la sencillez 
de su corazón y lo enriqueciste con ce-

lestiales dones ; concédenos propicio ; que por 
su intercesión te sirvamos con alma pura y 
merezcamos conseguir los dones de tu gracia. 
Por Cristo nuestro Señor. Amen. 

El mismo ejercicio se repite en los nueve días. 
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NOVENA EN H O N O R D E SANTA ROSA 
DE LIMA. 

Acto de contrición. Señor mió Jesucristo etc. 

Oración. 
mabilisimo Salvador mió, Cor-
dero inmaculado que te apa-
cientas entre azucenas, vengo 

en estos nueve dias á admirar el po-
der de tu gracia y á bendecirlo lleno 
de regocijo por los exquisitos dones 
que concediste y la excelsa santidad 
á que elevaste á la inocentísima 
virgen santa Rosa de Lima. Bendito 
seas ¡ oh Señor ! que tan admirable 
te muestras en tus santos. Por sus 
méritos te ruego me concedas el 
verdadero dolor de mis pecados, la 
completa enmienda de mi vida y la 
imitación de sus virtudes. Pídote 
igualmente me concedas esta gracia 
que solicito (hagase la petición) si es 
conducente á tu gloria y salvación 
de mi alma. Yo conozco cuan indigno 
soy de tus favores ; pero confio mu-
cho en tu misericordia y si yo no 
tengo otra cosa que defectos y peca-
dos, ofrézcote las virtudes, peniten-
cias y merecimientos de la Virgen 
esclarecida que quisiste fuera la pa-
trona y abogada de todas las Améri-
cas, por la que espero oigas mis 
súplicas y las despaches favorable-
mente. Amen. 



Súplicas. 
I . Oh gloriosísima virgen santa 

Rosa, primera flor de la América 
Meridional, que desde el primer dia 
de tu existencia diste claros indicios 
de tu futura santidad, apareciendo 
tu rostro transfigurado con los colo-
res , suavidad y perfumes de una ro-
sa ; milagro de donde se tomó tu 
nombre; alcánzame del Señor, que 
si he tardado tanto tiempo en con-
vertirme, si he perdido tantos años 
d e mi vida en inútiles devaneos, aho-
ra vuelva al fin sinceramente al Se-
ñor y compense el tiempo perdido 
con mi diligencia y fervor en el ser-
vicio divino. 

Padre nuestro, Ave Marta y Glo-
ria íatri. 

I I . O gloriosísima virgen santa 
Rosa, que por devoción á la inmacu-
lada Madre de Dios quisiste ser lla-
mada Rosa de Santa Maria y que 
movida de su ejemplo á la tierna 
«dad de cinco años, hiciste voto de 
perpetua castidad y para quitar á tu 
padre el propósito de inducirte al 
matrimonio, con tus propias manos 
cor tas te tu cabellera; alcánzame del 
Señor la fuerza necesaria para resis-
t i r á las tentaciones de la carne, á 
fin de que guardando la castidad 
propia de mi estado, vaya á ser tu 
compañero en la gloria. Amen. 

Padre nuestro, Ave Maria y Glo-
ria Patri. 

I I I . Oh gloriosísima virgen san-
t a Rosa, honra de la tercera orden 
dominicana, que para vivir en unión 
con Dios, te hiciste una hermita en 
lo más retirado de tu casa y allí te 
entregaste á la contemplación de las 
cosas celestiales y la más rigurosa 
penitencia, siendo constantes y rígi-
dos tus ayunos, continuas tus vigi-
lias y sangrientas tus disciplinas y 
cilicios, alcánzame del Señor un 
grande amor á la mortificación cris-
tiana, sin la que no puede conservar-
se la santa castidad, para que asi 
persevere en la gracia y amistad de 
mi Dios. 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria 
Patri. 

IV. Oh gloriosísima virgen santa 
Rosa, que sufriste todo género de 
pruebas, como enfermedades, perse-
cuciones é injúrias de par te de tus 
parientes y aun de tus domésticos y 
aun del mismo cielo, pues padeciste 
mucha desolación y aridez de espíri-
tu mostrando con tu constancia que 
ni el infierno, niel mundo, ni el mis-
mo cielo eran capaces de apartarte 
del amor de Jesucristo; alcanzame 
del Señor una grande resignación en 
los trabajos y padecimientos de la 
presente vida" y una grande firmeza 



en el servicio divino hasta el dia en 
que espire en el ósculo del Señor. 

Padre nuestro, Ave María y Glo-
: ría Patri. 

V. Oh gloriosísima santa Rosa, á 
quien el Señor, una vez pasados los 
dias de prueba,colmó de espirituales 
delicias regocijándote con la apari-
ción de tu ángel custodio, de santa 
Catalina de Sena y de la misma Vir-
gen María á quien tanto amaste, y 
que mereciste oir de los labios de Je -
sús ; « Rosa de mi corazón, se tu mi 
esposa, » alcanzame del Señor que 
muera yo en su gracia para que El 
mismo reciba mi espíritu y lo lleve á 
la bienaventurada mansión déla glo-
ria en donde sea tu compañera en 
cantar eternamente las alabanzas del 
Señor. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Patri. 

Antífona, 

T E N ¡ oh Esposa de Cristo, reci-
be la corona que te preparó el 

Señor desde toda la eternidad. 
. La gracia se ha difundido en 

tus labios. 
Por eso te bendijo el Señor 

desde toda la eternidad. 

Oración. 
/~VH Dios omnipotente y dador de 
v / t o d o s los bienes que quisiste 

iloresciera en las Indias la bienaven-
turada Rosa, prevenida con el rocío 
de la gracia celestial y como modelo 
de virginidad y de paciencia,concede 

i á nosotros tus siervos que caminando 
apresurados en pos del buen olor de 
sus virtudes merezcamos ser el buen 
olor de Cristo que contigo vive y 
reina por los siglos de los siglos. A-
men. 

Se repite el mismo ejercicio durante todos los 
dias de la novena. 

NOVENA EN SUFRAGIO D E LAS AL-
MAS DEL P U R G A T O R I O . 

Acto de contrición. 

ULCÍSI.UO Redentor de todos los 
} humanos, Tú que has amado 

tanto á las almas que por ganarlas 
diste tu propia sangre, oye las sú-
plicas que hoy te dirigimos por las 
almas de nuestros hermanos, deteni-
das en las lóbregas cárceles del Pur-
gatorio ; más, como la oración que 
penetra los cielos es la oración que 
nace en un alma pura,por eso en esta 
novena, ante todo te pedimos humil-
demente el perdón de nuestras cul-
pas ; nos pesa, amorosísimo Salva-
dor, nos pesa de haberte ofendido 
por ser tan bueno y digno de ser 
amado sobre todas las cosas, por ha-
ber padecido y muerto por nuestro 



amor. Danos tu gracia para no vol-
ver á ofenderte, sino perseverar en 
t u santo amor hasta el ultimo sus-
piro. Amen. 

Oración para todos los dias. 

ßALVADOR amoroso de todas las 
almas,Tú que como solícito pas-
tor las buscaste cuando se halla-

ban descarriadas y errantes en este 
valle de miserias y para lavarlas de 
sus manchas derramaste tu pre-
ciosa sangre en el árbol de la cruz ; 
ten misericordia de aquellas que ha-
biendo muerto en amistad tuya y 
anhelando vivamente contemplarla 
hermosura de tu rostro, están aun 
detenidas en el Purgatorio, sufrien-
d o resignadas un fuego devorador 
3' practicando actos heroicos de vir-
t ud ; pero sin poder hacer nada para 
librarse de esas llamas. Todo lo es-
peran de tu misericordia y de nue-
stra piedad. Oye pues oh~Señor,las 
oraciones que por su eterno alivio 
te dirigimos. Es verdad, ellas son 
tibias y sin fervor; pero no atiendas, 
oh buen Jesús sino á tu clemencia ; 
para librarlas de esos tormentos y 
admitirlas al reino de la felicidad. Al 
mismo tiempo te rogamos los que 
disfrutamos aun de la existencia, 
nos inspires un grande horror al pe-
cado y no poco temor de tus juicios 

para que juntamente con las almas 
que nuestras oraciones hayan libra-
do de padecer, gocemos de tu vista 
en la mansión de los bienaventura-
dos. Asi sea. 

P R I M E R DIA. 

Meditación. — Sobre la existencia del Purga-
torio. 

PUNTO I. —¿ Que cosa es el Pur -
gatorio ? Es un lugar en donde las 
almas que han muerto en gracia de 
Dios pero deudores de alguna pena 
son purificadas hasta quedar lim-
pias y luego poder ir al cielo. ¿ Co-
mo son purificadas ? Con terribles 
penas, desean ver á Dios y no lo ven, 
desean gozar del cielo y son ator-
mentadas con el fuego. — Y ¿ cuales 
son los delitos que tan terriblemente 
allí se castigan ? Son ligeras culpas, 
pecados veniales, ligerezas de esas 
que se cometen á centenares todos 
los dias. 

PUNTO I I . — ¡ Oh Dios de infinita 
santidad ! T ú lo dijiste, nada man-
chado puede entrar en el reino de 
los cielos y por eso tu misma santi-
dad crió el Purgatorio y atizó sus 
terribles hornos. En él brilla tu justi-
cia pues las almas que allí padecen 
son objeto de tu amor porque mu-
rieron en tu gracia. — Más, al mis-



mo tiempo, en ese castigo, brilla tu 
misericordia, pues das grande valor 
á las oraciones que por ellas te diri-
gimos. — Oh buen Jesús, líbralas á 
ellas de ese te r r ib le fuego, y haz que 
yo enmiende mi vida para no caer en 
el del infierno. 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente, su-
plicóte por la preciosísima san-

gre que tu divino Hi jo Jesús derramó 
en la circunsición, libres á las almas 
del Purgator io y especialmente á la 
más olvidada, y la lleves á la g lor ia ; 
á fin de que t e alaben y glorifiquen 
eternamente. Así sea. 

Tres Padre nuestros, y Ave Marías. 

Oración tina! para todos ios dias. 

OH almas bendi tas , que estáis su-
friendo a t roces suplicios para 

expiar vuestras culpas, ya oigo vue-
stros lamentos, con los que desde 
esa lóbrega cárcel nos pedis que nos 
compadezcamos de vosotras que 
tanto sufreis y tanto necesitáis de 
nuestros suf rag ios . Ya queremos re-
parar el olvido en que os hemos teni-
do y por eso en esta novena ofre-
cemos al Señor por vuestro descanso 
las oraciones q u e hagamos, los actos 
de virtud que practiquemos y las 

indulgencias que ganemos. Pa ra su-
plir á sus deficiencias y avalorarlas 
ante la presencia de Dios, las ofre-
cemos juntas con las valiosísimas 
súplicas de la Santísima Virgen 
Mar iay de los santos,rogándoles nos 
ayuden en esta obra tan grande y 
tan agradable á los ojos del Señor. 
En cambio os pedimos que el dia 
que tanto deseáis que vea romperse 
vuestras cadenas y abríase vuestra 
cárcel para ir á gozar de Dios, seáis 
nuestros intercesores alcanzándonos 
el santo temor y amor de Dios, la 
conversión del corazón y la perse-
verancia en nuestros buenos propó-
sitos , para ser algún dia vuestros 
compañeros en la eterna bienaven-
turanza. Amen. 

D I A S E G U N D O . 
Meditación. — Sobre la pena de sentido. 

PUNTO I .—¿Cual es la pena á q u e 
Dios ha condenado á las almas j)ara 
que se purifiquen de sus culpas ? — 
E s una pena mucho más terrible 
que todas las penas juntas que se 
pueden sufrir en este mundo. — Sobre 
todas ellas está el fuego ; fuego en 
cuya comparación él de la t ierra pa-
recería pintado, porque si es verdad 
que el fuego de la tierra produce i 
muchos estragos, también lo es que 



fué criado por la misericordia de 
Dios, no para daño sino para bien del 
hombre. Si pues ahora no podrías 
mantener un dedo sobre la llama de 
una vela, ¿ no te compadecerás de 
las almas que sufren un fuego mas 
terrible en el Purgatorio ? 

PUNTO II .—Oh Jesús ; cuan egoís-
ta soy ! Yo duermo en regalado le-
cho, procuro todas mis comodidades, 
busco el alivio del más pequeño de 
mis dolores, y apenas si pienso en 
que hay muchas almas unidas a mi, 
quizá por los vínculos de la sangre ó 
de la amistad, á quienes debo favo-
res tal vez que sufren horriblemente 
y á quienes yo puedo librarlas con 
mis oraciones. Enmiéndate y piensa 
que puedes caer en el lugar cuyo 
fuego jamás se extinguirá. 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente,supli-
cóte por la preciosísima sangre 

de tu Divino Hijo Jesús derramada 
en el Huer to de los Olivos, libres á 
las almas del Purgator io y especial-
mente á la más olvidada y la lleves 
á la gloria á fin de que te alaben y 
bendigan eternamente. Así sea. 

Tres Padre nuestros y Ave Marías. 
T E R C E R D I A . 

Meditación. — Sobre la pena de daño. 

PUNTO I . — La más terrible p e c a 

que sufren las almas del Purgatorio es 
verse privadas de la vista de Dios. 
— Absalón despues de que cometio 
un horrible crimen, fué perdonado 
por David su padre ; pero le impuso 
el castigo de que no compareciese 
en su presencia. El hijo no lo pudo 
soportar y pidió la muerte más bien 
que esa pena. Considerad cuanto 
más padecen las almas del Purga-
torio que aman tanto á Dios y que 
se hallan impedidas de gozarlo ! 

PUNTO II .—Alma cristiana,tú aho-
ra no calculas la intensidad de esta, 
pena porque los negocios y las di-
versiones mundanales te traen ab-
sorta ; pero cuando el alma se des-
prende del cuerpo, y esta vida se 
tiene por lo que es, cual vil escoria r 
entonces una inclinación violenta é 
irresistible nos la lleva á buscar en 
la posesión de Dios la única felici-
dad posible. ¿ Serás tan dura que con 
tus oraciones no se las procures, o 
tan necio que con tu buena vida n a 
t e la compres ? 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente ! su-
plicóte por la preciosísima san-

gre de tu divino Hi jo Jesús derra-
mada en el cruel suplicio de la flage-
lación, libres á las almas del Pu rga -
torio y especialmente á la que se 
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halle más próxima á entrar en la 
gloria á fin de que desde este mismo 
instante comiense á alabarte y ben-
decirte eternamente. Así sea. 

Tres Padre nuestros, y Ave Marías. 

C U A R T O D I A . 
Meditación. — Sobre la duración de las penas 

del Purgatorio. 

PUNTO I . — Considera que la 
justicia divina que quiere ver lim-
pias de toda mancha á las almas 
que han de entrar á la posesion de 
la bienaventuranza, las sujeta á muy 
larga prueba. Cuanto tiempo dure 
esta no lo podemos siquiera conje-
turar ; pero la Iglesia nos indica 
que es muy larga puesto que aun 
pasados algunos siglos de la muerte 
de sus hijos, no nos prohibe, antes 
nos excita á orar por ellos, pues en 
sus oídos las palabras del supremo 
juez ; no saldrás de allí hasta que no 
pagues el último centésimo. Hay sinem-
bargo un medio de abreviarles sus 
padecimientos y son tus oraciones y 
practicas virtuosas. ¿ Se las negarás ? 

PUNTO I I . — Mira que poco su-
frido eres cuando se te hace tan lar-
go el tiempo de la tribulación y de 
la prueba. Y sinembargo todo lo que 
aquí sufres es nada en comparación 
de lo que se pacede en el Purgatorio. 
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Lleva en paciencia tus trabajos que 
es lo más útil que puedes hacer en 
bien de tu alma y de la de los difun-
tos. 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente su-
plicóte por la preciosísima san-

gre que tu divino Hijo Jesús derra-
mó al ser coronado de espinas,libres 
á las almas del Purgatorio y espe-
cialmente á la que debiera ser la úl-
tima en dejar ese lugar de tormen-
tos, á fin de que no tarde en alabar-
te y bendecirte eternamente. Así sea. 

Tres veces el Padre ?westro, y Ave 
María. 

Q U I N T O DIA. 
Meditación. — Sobre el olvido en que están las 

almas del Purgatorio. 

PUNTO I . — ¿ Cuanto te ocupas 
de esas almas que sufren indecibles 
penas, que no pueden valerse á sí 
mismas y que todo lo esperan de tu 
piedad y compasión ? A y que vives 
muy olvidada de aliviarlas, siéndote 
tan fácil que sin ningún sacrificio, 
sin que te cueste siquiera esa ínfima 
moneda que para evitarte el fastidio 
das al menesteroso. — Cuantas ora-
ciones puedes hacer por el alivio de 
esas almas en tantos momentos per-



didos que consagras á la disipación 
y á conversaciones inútiles. Cuantos 
actos de virtud podias hacer por 
ellas sufriendo con paciencia las 
tribulaciones y cuantas indulgencias 
podrías ganar por ellas ! 

PUNTO I I . — ¿ Y quienes son esas 
almas de que tanto te olvidas, cuyos 
acerbos dolores no logran sacarte 
de tu indiferencia ? ¿ Son acaso tus 
capitales enemigos, son personas in-
diferentes ? Ah ninguna debería ser-
nos indiferente puesto que todos los 
hombres somos hermanos, pero tan-
t o menos cuanto que son tus padres, 
hermanos, amigos los que solicitan 
tu compación. 

Oración. 

OH Señor Dios Omnipotente, su-
plicóte por la preciosísima san-

gre que tu divino Hijo Jesús derramó 
por lcS calles de Jerusalem llevando 
sobre sus hombros el madero santo 
de la cruz, libertes á las almas del 
Purgator io y especialmente á la que 
más merecimientos tenga, á fin de 
que te alabe y bendiga por toda la 
eternidad. 

Tres Padre nuestros y Ave Alaria. 
SEXTO DIA. 

Meditación. — Cuan agradables sean á Dios 
nuestras oraciones por los difuntos. 

PUNTO I . — Considera cuanto 

deseo tiene el Señor de que las almas j 
del Purgatorio vayan al cielo á cantar 
sus alabanzas. Su amor las atrae, 
las llama; pero su justicia las repele. 
Lo que puede satisfacer los deseos 
de todo un Dios, lo que puede pro-
porcionar la más completa felicidad 
á nuestros hermanos son los sufra-
gios que por ellos hagamos. — Con 
que gozo interior no ve un buen pa-
dre que se ve precisado á castigar á 
su hijo, que se interpone la madre y i 
arranca de sus manos el látigo de"-
jando así en su punto á la autoridad 
paterna y evitándole castigar á quien 
ama. — He aquí, alma mía, la satis-
facción que á Dios proporcionas con 
los sufragios que ofrezcas por los 
difuntos. 

PUNTO I I . — Despues d é l a con-
versión de las almas, no hay obra 
de mayor caridad como el de aliviar 
la condición de los difuntos. Una 
obra de caridad es tanto más exce-
lente cuanto mayor bien proporciona 
y cuanto se dirige al más necesitado. 
JPiensa, pues si es posible hallar per-
sona más necesitada que las almas 
del Purgatorio y si puede propor-
cionarse mayor bien que la gloria 
eterna ? 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente, su-
plicóte por el preciosísimo cuer-



po y sangre de tu divino Hijo Jesús 
que" en la vispera de su pasión, dió 
como alimento y bebida á sus amados 
discípulos y legó á su Iglesia para 
alimento del alma y sacrificio, libres 
á las almas del Purgatorio particu-
larmente á la más devota de este 
misterio para que vaya luego á ben-
decirte y alabarte eternamente. A-
men. 

Tres Padre nuestros y Ave Marín. 
S É P T I M O DIA. 

Meditación. — Sobre la recompensa de los 
que oran por los difuntos. 

PUNTO I . — Alma mia, confiando 
en la infinita misericordia de Dios te 
has de salvar ; pero ay ! no será sin 

?asar antes por el fuego terrible del 
'urgatorio. — Entonces ; cuanto 

desearás que haya cristianos carita-
tivos que rueguen por tí ! — Pues 
bien, sábelo, lo ha dicho la Verdad ¡ 

j infalible ; harán contigo lo que tú 
hubieres hecho por tus hermanos. Si, 
pues, la compasión natural de las mi-
serias agenas, el deseo de procurar 
la mayor gloria de Dios no to mue-
ven, hágalo al menos tu propio in-

i terés . 
PUNTO I I . — No solo para des-

pues de la muerte se te reserva el 
fruto de lo que ha}ras hecho por los 
difuntos, sino que desde luego ten-

drás en el cielo, tantos intercesores 
cuantas son las almas que hayas lo-
grado librar del Purgatorio. — En el 
cielo todo sentimiento noble y gene-
roso se aquilata y avalora, de modo 
que la gratitud de las almas que a 
las oraciones de los vivos deben el 
apresuramiento de su felicidad, se 
manifestará rogando sin cesar por 
ellos. 

Oración. 

A H Señor Dios omnipotente, su-
w plícote por la preciosísima san-
gre que brotó del costado sacratísi; 
mo de tu divino Hijo Jesús derramó 
en el árbol de la cruz, libertes á las 
almas del Purgatorio y muy especial-
mente á aquella por quien tengo 
más obligación de rogar á fin de que 
vaya luego á alabarte y bendecirte 
eternamente. Así sea. 

Tres Padre nuestros y Ave Mana. 
O C T A V O D I A . 

Meditación. — Sobre el Pecado venial. 

PUNTO I. — ¿ Te horroriza, alma 
mia, la consideración del fuego del 
Purgatorio ? Pues sábete que es el 
castigo que tiene Dios reservado al 
pecado venial. — Ahora se dice que 
este pecado es poca cosa, que n o 
mata al alma, que no quita la gracia 
de Dios ; pero en el Purgatorio en 



donde por uno de estos pecados hay 
que sufrir un fuego atroz, aparecerá 
la necedad de los que sabiendo que 
el pecado venial, es un pecado pe-
queño, de allí infirieron que es un 
mal pequeño. No, nunca puede ser 
pequeño el mal, que produce años 
quizá de tormentos en el Purgatorio. 

PUNTO I I . — Si por cada pecado 
venial que cometieras tuviera que 
sufrir un año de cárcel, con cuanto 
cuidado andarías para no cometer-
lo ; pero porque el castigo se difiere 

j para despues de la muerte, no tienes 
cuidado ninguno contigo ; oh impre-
visión, oh necedad sin ejemplo. Pero 
dirás : el pecado venial se perdona 
fácilmente. Es verdad cuando hay 
arrepentimiento sincero de cometer-
lo. ¿ Lo tienes tú ? Si así fuera no 
cometerías tantos pecados al día. 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente, su-
plicóte por la preciosísima san-

gre de tu divino Hijo Jesús que brotó 
ae su sacratísimo costado abierto 
por la lanza, libres á las almas del 
Purgatorio especialmente á la más 
devota de tu corazón sacratísimo 
para que pronto vaya á bendecirlo 
eternamente. Así sea. 

Tres Padre nuestros y Ave María. 

N O V E N O D I A . 
Meditación. — Sobre las virtudes de las 

almas del Purgatorio. . 

PUNTO I. — Considera la resigna-
ción á la voluntad divina que brilla 
en las almas del Purgatorio padecien-
do aquellas penas. Ellas sufren espan-
tosamente y sinembargo, de sus la-
bios no se exhala la más ligera queja, 
sino las alabanzas de Dios. Pasan días 
y años y esperan ansiosas pero en si-
lencio el dia de la ansiada libertad. 
Aprende cristiano á resignarte al di-
vino querer aun en medio de las aflic-
ciones de la presente vida, sabiendo 
que es un buen padre él que te los 
envía para tu bien. 

PUNTO I I . — Considera que las 
almas del Purgatorio, te dan además 
ejemplo de mortificación. Ellas aman 
sus padecimientos porque saben que 
las purifican y que sufriendo se her-
mosean y hacen dignas de ver a 
Dios. — Nosotros también debemos 
ver el padecimiento como el medio 
más seguro de expiar nuestras cul-
pas, de aquilatar nuestras virtudes y 
de acercarnos á. Dios, porque como 

: dice el Salmista : El Señor está cerca 
j délos que tienen el corazon atribulado. 

Oración. 

OH Señor Dios omnipotente, suplí-
cote por la sangre preciosísima 



de tu divino Hijo Jesús que es el 
precio de nuestro rescate, libres á i 
las almas del Purgatorio y particu-
larmente á aquella que me" haya fa-
vorecido para que vaya luego á ben-

: decirte y alabarte eternamente. Así 
sea. 
V I S I T A DE M O N U M E N T O S . 

PRIMERA IGLESIA. 
Oración. 

^ ^ H Jesús mió amabilísimo, dulcí-
simo y amantísimo, vida, espe-

ranza y único amor de mi alma ! 
Vengo hoy á postrarme ante tu altar 
y darte gracias por haber instituido 
este augusto sacramento en el que 
t e has quedado perpetuamente con 
nosotros. Ah ! y ¡ cuanto te costó el 
instituirlo! Como que para ello de-
biste morir, sin lo que no hubieras 
podido estar sacramentado en nue-
stros altares. Y despues ; cuantas 
injurias has debido tolerar en este 
misterio adorable, para poder pres-
tarnos auxilio con tu presencia ! 
Más todo lo ha superado tu amor y 
el deseo que tienes de ser amado de 
nosotros. 

Ven, pues, Señor, ven y entra 
dentro de mi corazón y cierra des-
pues la puerta de sus" afectos, de 
modo que nunca vuelva á abrirse pa-

ra dar entrada en él á niuguna cria-
tura que quiera tomar parte en el 
amor que te debo. Reina en mí T ú 
solo, con absoluto imperio ¡ oh Re-
dentor mió ! toma posesión ilimitada 
de todo mi sér ; haz que mi único 
deseo, mi único deleite sea darte 
gusto, visitarte con frecuencia y re-
cibirte en la comunión. Busquen los 
demás, enhorabuena otra clase de 
bienes, que en cuanto á mí yo n o 
quiero, ni deseo otro bien que tu 
amor. El me hará santo en la tierra 
y dichoso en el cielo. Amen. 

La estación mayor. 
SEGUNDA IGLESIA. 

Oración. 

( V H Cordero inmaculado y sacrifi-
- cado por nosotros en la cruz ! 

Acuérdate que yo soy una de aque-
llas almas que redimiste con tantos 
dolores, y con tu muerte ; y ya que 
te has dado y que das todos los dias 
á mí, sacrificándote por mi amor en 
los altares, haz que yo te posea siem-
pre, que no te pierda jamás y haz 
que sea yo también todo tuyo. Yo 
me doy todo á Tí para que hagas de 
mí todo lo que fuere de tu agrado. 
T e doy mi voluntad, aprisiónala con 
los dulces lazos de tu amor, para 
que sea eternamente esclava de tu 
voluntad santísima. Ya no quiero 



vivir para satisfacer mis deseos, sino 
para contentar tu divina voluntad. 
Destruye en mí todo lo que te desa-
grade y concédeme la gracia de no 
tener otro pensamiento, ni otro deseo 
sino el de aquellas cosas que l u de-
seas. Te amo con todo mi corazon ; 
oh amantísimo Salvadormio! Te amo 
porque deseas que te ame, te amo en 
fin, porque eres infinitamente digno 
de mi amor. Siento no amarte cuanto 
mereces, quisiera morir por amor 
tuyo. Acepta este deseo y dame tu 
amor. Amen. Así sea. 

La estación mayor. 
T E R C E R A IGLESIA. 

Oración. 

T T DABILÍSIMO Je sús mío Sacra-
J ^ mentado, que por el amor que 

me tienes estás encerrado no-
che y dia en este sagrario, atrae, te 
ruego, todo mi corazón hácia Tí, de 
tal modo que no piense sino en Tí, 
ni quiera, ni busque, ni espere otro 
bien que poseerte. Hazlo por los mé-
ritos de tu Pasión, por la cual te lo 
pido y lo espero. ¡ Ah Salvador mío 
sacramento y amante de mi alma ! 
¡ cuan amables son las delicadas in-
venciones de tu amor para lograr 
que las almas te amen ! ¡ Oh Verbo 
eterno ! Haciéndote hombre, no te 

¡ has contentado con morir por noso-

tros sino que nos has dado además 
este Sacramento por compañia, por 
alimento y por prenda de la gloria. 
Te has dignado aparecer entre los 
hombres, ya como niño en un esta-
blo, ya como pobre en un taller, ya 
como reo en una cruz, ya en fin, 
como pan en la mesa del altar. ¿ Que 
otros medios podrias inventar para 
ganarte nuestro corazón ? ¡ Oh ama-
bilidad infinita ! cuando llegará el 
tiempo en que yo comienze á cor-
responder de veras á tantas finezas 
de amor ? Señor, yo no quiero amar 
sino á T í , en el tiempo y en la eter-
nidad. Amen. 

La estación mayor. 
CUARTA IGLESIA. 

Oración. 

OH Sacramento de amor, que ya 
sea dándote en la Santa Comu-

nión, ó ya permaneciendo en los al-
tares, sabes atraer á Tí con los sua-
ves encantos de tu amor tantos co-
razones , que enamorados de tu 
dulzura y fuera de sí en vista de tanta 
bondad, arden en la llama feliz de tu 
amor, sin olvidarlo jamás. Atrae tam-
bién á Tí, este miserable que desea 
amarte y ser esclavo de tu amor di-
vino. Yo entrego de un modo irre-
vocable en manos de tu bondad todos 
mis afectos, mi alma, mi cuerpo y 
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todo mi sér. Acéptadme, Señor, y 
disponed de mí como te agrade. No, 
no quiero, ¡ Oh amor mió ! volver á 
quejarme de vuestras santas dispo-
siciones; pues bien, comprendo que, 
siendo todas ellas dictadas por tu 
amoroso corazón, no pueden menos 
de ser amorosas y para mi mayor 
bien. Me basta saber que en ellas 
está tu voluntad para que 3̂ 0 las 
acepte todas durante mi vida y por 
toda la eternidad. 

La estación mayor. 
QUINTA IGLESIA. 

Oración. 

{ ĵ H corazón amantísimo de mi Je -
sús, del cual salieron todos los 

sacramentos y principalmente este 
que es el de amor. Quisiera en este 
solemnísimo dia glorificarte y ensal-
zarte tanto cuanto Tú glorificas y 
ensalzas á tu Eterno Padre en este 
sacramento. Bien sé, que aquí en este 
altar me estás amando con aquel 
mismo amor que tuviste al morir en 
la Cruz entre infinitas amarguras. 
Yo te adoro, yo te amo y te doy gra-
cias con todas las almas que te están 
amando en la tierra y en el cielo. 
Oh Corazón purísimo ! purifica el 
mió de todo afecto desordenado á 
las criaturas y llénalo de tu santo 
amor. Oh corazón dulcísimo, posee 
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el mió de tal suerte que de hoy en 
adelante sea todo tuyo y pueda decir 
con el Apóstol : ninguna criatura 
podrá jamás separarnos del amor de 
Dios, que se funda en Jesucristo Nue-
stro Señor, á quien se dé todo honor 
y toda gloria en los siglos de los 
siglos. Amen. 

La estación mayor. 
SEXTA IGLESIA. 

Oración, OH Jesús mió Sacramentado, que 
te lamentas de que habiendo ve- j 

nido á la tierra á ser nuestro Hués- i 
ped,para hacernos bien, nosotros no 
hemos querido recibiros. Tienes ra-

! zon, Señor, tienes razón: yo soy uno 
: de esos ingratos que no quiero ha-

certe compañia viniendo muy rara 
vez á visitarte. Castígame por ello 
cuanto quieras, solo te ruego que no 
me impongas la pena que merecería, 
de no venir más ante tu presencia. 
¿ A donde iré, que seria de mí si tú 
de ella me alejaras ? Pero no, tú no 
me abandonarás si antes yo no te 
abandono. Oh fuego devorador, des-
t ruye todos mis afectos á las cosas 
criadas, mira que en este momento 
me doy á Ti sin reserva, y consagro 
toda la vida que me queda al amor 
de este santísimo Sacramento. E l 
será, así lo espero, mi consuelo y mi 



amor durante mi vida y en la hora 
de mi muerte, cuando vengas á ser-
virme de guia y de viático en el 
camino á tu felicísimo reino. Así 
sea. 

La estación mayor. 
SÉPTIMA IGLESIA. 

Oración. 

OH invisible Señor y Rey mió ! ya 
que te dignas permitírmelo, 

deja que te abra con confianza mi 
corazon en esta mi última visita. 
Bien conozco ¡ oh Jesús mió ! oh 
enamorado de las almas, la sinrazón 
que te hacen los hombres. T ú los 
amas, y ellos no te corresponden; 
les haces bien y te desprecian : quie-
res hablarles y no te escuchan ; les 
ofreces tus gracias y no quieren 
recibirlas. ¡ Ah Jesús mió ! Y ¿ será 
cierto que en otro tiempo yo también 
me asocié á esos ingratos para cau-
sar te tales disgustos ? Ay de mi ! 
es demasiada verdad ; pero, Señor, 
ya quiero enmendarme y compensar 
en los dias que me queden de vida 
los pesares que te he causado, ha-
ciendo cuanto pueda por complacerte 
y darte gusto. T e amo ¡ Oh Sumo 
Bien ! infinitamente más amable que 
todos los bienes ; y amándote, uno 
mi pobre corazón á todos los corazo-
nes con que te aman los serafines, lo 

úno al dulcísimo y doloroso Corazón 
de Alaria y á tu Amantísimo y Sa-
grado Corazón. T e amo con todas 
mis fuerzas y quiero amarte única-
mente y siempre ; si, solo á Ti, quie-
ro amar eternamente. Así sea. 

La estación mayor. 

M E D I T A C I O N E S 
SOBRE LAS SIETE PALABRAS QUE 

HABLO NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
EN LA CRUZ. 

P R I M E R A PALABRA. — Padre,per-
dónalos, porque no saben lo que hacen-

Punto I. Ya está el Salvador en-
clavado en un madero ya se cumplie-
ron los deseos de sus encarnizados 
enemigos, dentro de poco exhalará 
el último suspiro. ¿ Al menos en esos 
supremos instantes habrá compasión 
para El ? — Ah ! no; oid el unánime 
concierto de insultos y de blasfemias 
con que hacen escarnio de su dolor 
y de su muerte. — Vah ! Tú que des-
truyes el templo de Dios, y en tres dias 
lo reedificas, salvate á Tí mismo — Si 
eres Hijo de Dios desciende de la cruz. 
— ¿ Comó castigará Jesús estas blas-
femias ? Oidlo, vá á hablar : Padre 
perdónalos porque no saben lo que ha-
cen. Oh que bueno es Jesús ; ellos lo 
insultan y él los perdona, ellos des-
conocen fa divinidad de Jesús, y Jesús 
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busca disculpas á su crimen, ellos 
amargan la agonía de Jesús y 

1 Jesús ruega por ellos. 
Punto II. Oh alma cristiana ¿ se-

rás aun vengativa,}' no ta prestaras 
á perdonar á tus enemigos ? ¿ alguno 

: de ellos te ha hecho la centesima 
parte de lo que tú has hecho á tu 

; Dios ? y El sinembargo te perdona, 
I t e vuelve á su gracia, te renueva 

su amistad. - Si quieres que el te 
j perdone hazlo tu generosamente con 
¡ todos los que te ofendieron. 

Oración, 

^-VERDÓN oh Señor, nosotros he-
mos sido causa de la muerte de 

í u H i j o bendito, todos en él pusi-
mos nuestras manos. Pero oye esta 
voz del inocente Abel que te pide 
nos perdones, nosotros en cambio 
te ofrecemos solemnemente en este 
día perdonar de corazón á los que 
nos ofendan á fin de que Tú nos per-
dones nuestros inumerables delitos 
y nos des la gloria. Amen. 

S E G U N D A PALABRA. — En verdad, 
en verdad te digo : Hoy estarás conmi-
go en el paraíso. 

Punto 1. A los lados de Jesús sufren 
igual pena dos malhechores, uno de 
ellos hace coro á los insultos del 
populacho y desafia al Salvador pa-
ra que se libre á sí mismo y los li-
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bre á ellos de la cruz — ¿ Como le 
dice el otro ladrón : tu tampoco temes 
áDios, co7idenado como estas á sufrir 

la misma pena ? Nosotros con justicia 
Padecemos pues recibimos el pago de 
nuestras maldades pero este justo que 
mal ha hecho ? Y vuelto despues á Je-
sús, le dice : Acuérdate de mí cuando 
estuvieres en tu reino. Y Jesús le res-
ponde : Hoy estarás conmigo en el pa-

: raisj. 
Punto II. Admira, alma mia, la 

fé y la humildad del buen ladrón. 
— Comienza por confesar sus deli-
tos y la inocencia del Salvador.—La 

| vista de sus delitos lo hace sufrir sus 
dolores y aceptar la muerte con 
resignación. — Confiesa despues la 
divinidad de Jesucristo y aunque 
sus ojos no le muestran sino á un 
ajusticiado, su fé hace que vea en él 
al Rey del cielo. — Admira también 
la bondad de Jesús, apenas el peca-
dor se vuelve á él cuando Jesús lo 
acoge y lo admite á su amistad. El 
buen ladrón solo pidió un recuerdo 
y Jesús le concede un reino. 

Oración. . 
H Jesús, yo acepto resignado to-

Qdos los males que te dignes en-
rme en la presente vida como 

justo castigo de mis iniquidades ; 
pero en cambio te pido que jamás 



t e olvides de mi,sobre todo en la hora 
terrible de mi muerte. Dame para 
entonces tu gracia á fin de que oiga 
de tus sacratísimos labios : hoy estarás 
conmigo en el paraíso. 

TERCERA PALABRA : Mujer he ahí 
á tu hijo He ahí á tu madre. 

Punto I. El amabilísimo Jesús que 
ya nos habia dado todo sus pensa-
mientos, sus afectos, sus palabras, 
sus pasos, su misma sangre, antes 
de espirar, nos hace el último don y 
nos dá á su misma Madre. — La vé 
llena de fortaleza en pié y cerca de la 
cruz y se dirige á ella y señabándole 
á todos los hombres en la persona 
de Juan, la dice: Mujer he ahí á tu 
hijo. Y luego al discípulo y en él á 
todos los humanos : He ahí á tu ma-
dre. Entonces, como en el día de la 
creación á la palabra de Dios brotó 
en el corazón de Maria, un amor 
maternal, inmenso, inagotable hácia 
los hombres, y en él de estos una viva 
confianza y un amor espontáneo hácia 
tan buena Madre. Oue amor tan 
grande por parte de Jesús , que ge-
nerosidad la de Maria, que dicha la 
del hombre. 

Punto II. Considera que si es 
grande la felicidad nuestra, al tener 
tan buena madre, son también muy 
serios los deberes que para con ella 
tenemos. Debemos amarla siempre, 

honrarla é invocarla sin cesar y sobre 
todo imitarla en sus excelsas virtu-
des. ¿ Podrá, esta buena madre estar I 
contenta con nosotros sus hijos, si á 
cada paso despreciamos á Jesús y 
acrecentamos sus dolores ? 

Oración. 

OH Maria, dulcísima Madre de mi 
alma, muestra que verdadera-

mente lo eres mia, concediéndome 
un grande amor á la Pasión de Jesu-
cristo tu hijo, y una grande genero-
sidad para que á pesar de todos mis 
enemigos me aproveche de los frutos 
de su muerte, para vivir eternamente 
en tu compañía en el cielo Amen. 

CUARTA PALABRA. — ¡Dios mío, 
Dios mió! ¿porqué me has desampa-
rado ? 

Punto I. Considera, que Jesús como 
verdadero Dios, nunca pudo ser 
desamparado de la divinidad ; pero 
el Padre lo abandonó á los dolores, 
á las ignominias y á la muerte, por- j 
que era la víctima del pecado de 
todos nosotros. No fué pues una voz 
de desconfianza, ni mucho menos 
de desesperación como pretendió el 
impioy blasfemo Calvino ; sino una 
queja amorosa de Jesús á su Padre , 
hecha con el fin de manifestar á los 
hombres, en los dolores y tribulacio-



nes de su inocentísima humanidad, 
que , si él tanto sufre siendo justo 
solo por ser fiador por el pecado del 
hombre, cuanto deberá sufrir este 
si no se aprovecha de la Pasión de 
su Salvador. 

Punto II. Considera oh cristiano 
que verdaderamente es malo y amar-
go el ser abandonado de Dios. Aquí 
en el mundo cuando Dios deja de su 
mano al impío para que ande por sus 
caminos, cae este en los más horri-
bles vicios v pecados que se pueden 
imaginar. Én la otra vida el fuego, 
el remordimiento , la compañía de 
los demonios serán el fruto de este 
terrible abandono. Pero hay una 
cosa que debe consolarte en sumo 
grado, y es que Dios no nos aban-
dona si antes no lo abandonamos a 
El . 

O r a c i ó n . 

_ H Dios mió, no lo permitas ja-
( \ m á s ; nada me es más grato y 
días necesario que permanecer unido 
á Tí. Yo se que solo el pecado es 
capaz de romper este lazo de unión y 
por eso humildemente te pido que 
me des un grande aborrecimiento de 
é l , y que atándome con los santos 
lazos de tu amor, me hagas feliz en 
la gloria. Amen. 

QUINTA PALABRA. — Tengo sed. 
Punto I. Nuestro amabilísimo Sal-

vador sintió indudablemente en el 
árbol de la cruz el tormento de la 
sed. — Habia sufrido desde la víspe-
ra los más horribles tormentos, ha-
bía perdido gran cantidad de sangre 
y habia subido al Calvario con el 
peso de la cruz bajo los rayos de un 
sol abrazador: la fiebre se apoderó 
de su cuerpo inmaculado y le causó 
la sed ; pero aparte de esta sed ma-
ter ia l , el Salvador experimentaba 
otra todavía más ardiente; la sed de 
nuestro amor, sed de ganarse nues-
t r as almas, sed de que su redención 
produjera abundantes frutos. 

Punto II. Considera de que modo 
satisficieron los judiosla sed de Jesu-
cristo. Dándole á beber hiél y vina-
gre . De ese modo ¡ oh alma cristia-
na ! correspondes tú á los infinitos 
deseos que de tu amor tiene el sacra-
tísimo corazón de Jesús. El desea 
que tú enmiendes tu vida, y tú cada 
dia lo ofendes más. El desea que tú 
no busques otra cosa que su amor, 
y tú corres desalado en pos de los 
placeres de la tierra. Ea, calma ya la 
sed de Jesús, dominando tus pasio-
nes y correspondiendo á las inspi-
raciones de la gracia. 



í "fació«. 

OH Corazón amorosísimo de mi 
Salvador, ya que tienes sed de 

mi amor , apaga en mi alma todo 
fuego de concupiscencia, á fin de que 
despegado de todo afecto sensible no 
busque sino á Tí, no ame sino á Tí, 
para corresponder al amor infinito 
que me demostraste muriendo por 
mí en el Arbol de la cruz. Amen. 

SEXTA PALABRA. — Todo se ha 
consumado. 

Punto I. Si, cristiano, todo se con-
sumó. Se consumaron las profecias 
pues se complieron todas ellas en la 
persona del Salvador. Se consumó 
la redención pues que Jesús ya vá á 
exhalar el último suspiro. Se consu-
mó el amor en el corazón de J esús, 
pues que no puede existir caridad 
más grande que la de aquel <; ue dá su 
vida por sus amigos. Pero si Jesús 
agotó cuanto podia hacer por tí,tiene 
todo el derecho para exigir de tí,que 
tú todo lo dejes por su amor, que lo 
ames sobre todas las cosas con todo 
tu corazón y con todas tus fuerzas, 
sin que haya criatura alguna capaz 
de apartarte de su amor. 

Jtinto II.También para tí, oh peca-
dor, llegará el dia en que todo debe 
concluir. Terminará el mundo con 

sus alhagos y promesas. Terminará 
la vida con" todos sus encantos y 
sobre todo terminará el tiempo de 
espera para hacer penitencia. Ay de 
tí, si no estás aparejado, ay de tí si 
has dejado perder miserablemente el 
tiempo. Habrá entonces concluido 
el tiempo de la misericordia y co-
menzado él de la justicia.No verásya 
al Salvador amoroso sino al supremo 
Juez de vivos y muertos. 

Oración 

OH bondadosísimo Jesús, no per-
mitas que semejante desgracia 

me suceda. Ahora que es tiempo de 
misericordia cambia mi corazón.Con-
súmelo en las llamas de tu santo 
amor, para que despues del curso de 
esta vida al concluir el tiempo, co-
mienze para mí la eternidad feliz. 
Amen. 

SÉPTIMA PALABRA.— Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. 

Punto / . Ya Jesús vá á exhalar el 
último suspiro. El sol se ha ocultado, 
la tierra se ha estremecido, las tum-
bas se han abierto; y el Salvador, 
para mostrar que es el árbitro de la 
vida y de la muerte, emite un gran 
clamor y esclama: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu : é inclinando 
su sacratísima cabeza en señal de 
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acatamiento á los decretos del Padre 
celestial , muere Mira j oh pecador 
cual es tu obra. Tú, tú fuiste el ver-
d u g o de Jesús con tus -.numerables 
crímenes, ¿ Y no te sentirás morido 
á compasión ante la vista de tu amor 
crucificado ? ¿ Y no renunciarás al 
pecado ? ¿ Acaso no tienes corazón ? 
Llora, llora alma mia tus numerosos 
extravíos que dieron la muerte á tu 
J e sús . . , 

Punto II. Que preciosa es a los 
o jos del Señor, la muerte de sus san-
tos . ¿ Quieres tú. alma mia, morir 
como murió tu Salvador ? Ah si, que 
ya te oigo esclamar : Muera mi alma 
con la muerte de los justos. Pues bien, 
imita á Jesús en ia vida, pues cual 
es la vida es la muerte. Ten ahora 
tu espíritu, tu alma cautivada bajo 
el yugo de la santa ley de Dios y en 
t u muerte podrás entregarla en las 
manos del Padre celestial. 

Oración. 

OH Jesús, que. dignaste morir por 
mi, haz que mi corazón recono-

cido á los inmensos beneficios que 
nos t ra jo tu pasión, no viva sino 
para Tí y no muera sino en tu gracia 
para gozarte eternamente. Amen. 

En obsequio de los fieles que no pudieren asis-
tir á la Iglesia ó procurarse un libro que esclusi-
vamente se ocupe de la materia, pondremos al-
gunas oraciones y prácticas bastante compendia-
das para no aumentar el volumen de esta obra 
para que los fieles, cumplan con esta devoción 
tan agradable á la Reina de los cielos. 

Los cánticos y letrillas se encontrarán en el 
apéndice. 

Acto de contrición. Señor mió Jesucristo, 
pag.116. 

Oración (> María Santísima. 

OH dulcísima y amabilísima Ma-
ría, Madre "de Dios y Madre 

mia ! heme aquí á tus plantasen este 
sagrado mes que con tanto júbilo te 
hemos consagrado, que vengo á ad-
mirar las singularísimas prerogati vas 
con que se dignó adornarte el Se-
ñor, á estudiar tus virtudes é implo-
rar tu patrocinio. Al meditar las pri-
meras te proclamo la obra maestra 
del Altísimo, al estudiar las segun-
das te venero como la más santa de 
las mujeres y al saber ¡os prodigios 
que ha obrado tu patrocinio, siento 
dentro de mí inusitada y consolado-
ra confianza. 

Quisiera, Madre, alabar y bende-
cir tu dulce nombre tantas veces, 
cuantas son las estrellas que tacho-
nan el cielo, las arenas que hay en la 



t ierra y las gotas de agua que llenan 
el mar. Recibe pues Señora y Reina 
de mi corazón,recibe al menos los pe-
queñitos é insignificantes obsequios 
que vengo á presentarte. En cambio, 
t e pido me conserves sin pecado en 
este venturoso mes, me atraigas há-
cia tí , con el suave olor de tus virtu-
des, y sobre todo que no me niegues 
t u protección. En Tí despues de 
Dios, oh excelsa María, he puesto 
mi confianza y espero no quedar 
confundido eternamente. Amen. 

Se reza un Padre nuestro y nueve Ave Ma-
rías, uniéndose en cada una "de ellas á uno de 
los coros angélicos en los cánticos con que hon-
ran á su soberana Reina; se recuerda el asunto 
de la meditación, el obsequio del dia anterior, el 
del que sigue juntamente con la jaculatoria y 
despues: 

Ofrecimiento 

OH amor y encanto de mi vida,Ma-
dre de Dios,}ro veo en este mes 

que tus altares están cubiertos de 
las más bellas y exquisitas flores, las 
que nuestro amor hácia Tí , despoja 
á los jardines; pero también sé que 
ellas solo son admitidas como sím-
bolos de las flores inmarcesibles que 
brotan del corazón al riego de la gra-
cia de Dios que tu dispensas. A h ! 
Madre mia; por eso yo me he em-
peñado en ofrecerte este pequeño 
obsequio espiritual que en este dia 

traigo á tus plantas.Tú bien ves que 
es pequeño, insignificante y defec-
tuoso : pero tu eres mi Madre y lo 
sabrás componer y enderezar á fin 
de que sea digno de Tí. En cambio, 
dulce María, alcánzame que perse-

: vere en tu devoción hasta el fin de 
mi vida, pues si en ese trance tu me 
ayudas, nada podré temer sino que 
iré al cielo á gozar de mi Dios y ben-
decir el nombre de mi celestial biene-
chora.Así sea. 

Temas de meditación, jaculatorias y obsequio 
para cada una de los dias del mes dé Mayo. 

DÍA 1. — Meditación. Sobre la devo-
ción á María. 
Jaculatoria. Virgen Madre de Dios 

y Madre mia; ruega por mí. 
Obsequio. Consagrarse espiritual-

mente á Dios por María, durante 
este mes prometiéndole no cometer 
ni un solo pecado. 
DÍA 2. — Meditación. Sobre la pre-

destinación de Maria. 
Jaculatoria. Vaso de honor ruega 

por nosotros. 
Obsequio. Mandar decir, ó al me-

nos oir una Misa por el alma del 
Purgatorio más devota de Maria 
Santísima. 
DÍA 3. — Meditación. Sobre la Con-

cepción Inmaculada de Maria. 
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Jaculatoria. Madre inmaculada .rue-
ga por nosotros. 

Obsequio. Al oir el toque de la ho-
ra , decid el Ave María. 
dia 4. — Meditación. Sobre el naci-

miento de María. 
Jaculatoria. Reina de los patriar-

cas; ruega por nosotros. 
Obsequio. Meditar en las prome-

sas del bautismo y reiterarlas inte-
riormente, con firme resolución de 
cumplirlas. 
d í a 5. — Meditación. Sobre la Pre-

sentación de María en el Templo. 
Jaculatoria. Rosa mística; ruega 

por nosotros. 
Obsequio. Haz algún favor á quien 

te ha ofendido. 

dia 6. — Meditación. Sobre la Vir-
ginidad de María. 
Jaculatoria. Santa Virgen de las 

vírgenes ; ruega por nosotros. 
Obsequio. Guarda diligentemente 

los sentidos y particularmente los 
ojos. 
día 7. — Meditación. Sobre los Des-

posorios de María con José. 
Jaculatoria. Madre no violada : 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Abstente de algún rato 

> 
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de diversión para rezar una tercera 
parte del Rosario. 

DÍA 8. — Meditación. Sobre la Anun-
ciación. 
Jaculatoria. Virgen fiel: ruega por 

nosotros. 
Obsequio. Alivia al alma más de-

vota de María rezando por ella la es-
tación mayor. 
DÍA 9. — Meditación. Sobre la En-

carnación del Verbo. 
Jaculatoria. Arca de la alianza : 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Está con mucha modes-

tia en el templo. 
DÍA 10. — Meditación. Sobre la Vi-

sitación de María á Santa Isabel. 
Jaculatoria. Causa de nuestra ale-

gría : ruega por nosotros. 
Obsequio. Cumple minuciosamente 

con lo que te encarguen en este dia. 
DÍA 11. — Meditación. Sobre el Cán-

tico de Maria. 
Jaculatoria. Virgen laudable: rue-

ga por nosotros. 
Obs. quio. Abstente de molestar al 

prójimo y soporta las molestias que 
te cause. 
DÍA 12. — Meditacióji. Sobre la Ma-

ternidad divina. 



Jaculatoria. Santa Madre de Dios; 
ruega por nosotros. 

Obsequio. Sé puntual en tus obli-
gaciones. 
DÍA 1 — Meditación. Sobre el via-

je de Maria á Belen. 
Jaculatoria.Virgen clemente; rue-

ga por nosotros. 
Obsequio. Consagra á la Virgen 

Santísima las acciones del dia. 
DÍA 1 4 . — Meditación. Sobre el Na-

cimiento de Jesús. 
Jaculatoria. Madre de Jesucristo : 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz al menos un cuarto 

de hora de oración mental. 

DÍA 15 . — Meditación. Sobre la A-
doración de los magos. 
Jaculatoria. Estrella de la maña-

na : ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz una comunión espi-

ritual. 
DÍA 1(5. — Meditación. Sóbre la Pu-

rificación de Maria. 
Jaculatoria. Madre purísima ; rue-

ga por nosotros. 
Obsequio. Despójate de toda vani-

dad en el vestir. 
DÍA 1~- — Meditación. Sobre la Pro-

fecía de Simeón. 

Jaculatoria. Consoladora de los. 
afligidos; ruega por nosotros. 

Obsequio. Haz durante el dia f r e -
cuentes actos de contrición. 
DÍA 18. — Meditación. Sobre la F u -

ga á Egipto. 
_ Jaculatoria. Auxilio de los cris-

tianos : ruega por nosotros. 
Obsequio. No comiences el dia con 

un acto de pereza. 
DIA l y . —Meditación. Sobre el ha-

llazgo de Jesús en el templo. 
Jaculatoria. Cátedra de sabiduría; 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Prívate de alguna diver-

sión licita. 
DÍA 2 0 . —- Meditación. Sobre la Vida 

de Maria en Nazareth. 
Jaculatoria. Casa de oro : ruega 

por nosotros. 
Obsequio. Lee durante un cuarto 

de hora en algún libro devoto. 
DÍA 2 1 . — Meditación. Sobre el mi-

lagro de las bodas de Caná. 
Jaculatoria. Virgen prudentísima r 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz el examen de con-

ciencia antes de acostarte. 
DÍA 22 . — Meditación. Sobre el reti-

ro de Maria durante la predicación 
de Jesús. 



Jaculatoria. Vaso excelente de de-
voción ; ruega por nosotros. 

Obsequio. No comas, ni bebas en-
t r e dia sin necesidad. 
DÍA 2 3 . —Meditación. María en el 

Calvario. 
Jaculatoria. Reina de los már t i res : 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz t res actos de mor-

tificación de la voluntad. 
DÍA 2 4 . — Meditación. María y el 

discipulo. 
Jaculatoria. Refugio de los peca-

dores : ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz una limosna por a -

mor á María. 
DÍA 2 5.—Meditación. Resurrección de 

Jesús. 
Jaculatoria. M a d r e del Salvador : 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz una visita á los en-

fermos. 
DÍA 2 6 . — Meditación. Sóbre la As-

cención del Señor . 
Jaculatoria. P u e r t a del cielo : rue-

ga por nosotros. 
Obsequio. Ora p o r los que están 

en pecado morta l . 
DÍA 27.— Meditación.María en el ce-

náculo. 

Jaculatoria. Reina de los Apósto-
les ; ruega por nosotros. 

Obsequio. Haz algún acto externo 
de humildad. 
DÍA 2 8 . — Meditación. Ultimos años 

de la vida de María. 
Jaculatoria. Madre de la divina 

gracia : ruega por nosotros. 
Obsequio. Haz alguna penitencia 

con consejo de tu confesor. 
DIA 2 9 . — Meditación. Muerte de 

María. 
Jaculatoria. Salud de los enfer-

mos : ruega por nosotros. 
Obsequio. Sé muy diligente en las 

cosas espirituales. 

DÍA 30.—Meditación.Asunción y Co-
ronación de María. 
Jaculatoria. Reina de los angeles; 

ruega por nosotros. 
Obsequio. Reza cinco Ave Marías 

con los brazos en cruz. 

DÍA 3 1 . — Meditación. Patrocinio de 
María. 
Jaculatoria. Reina de todos los 

santos : ruega por nosotros. 
Obsequio. Pide perdón á María de 

los defectos que hayas cometido en 
la celebración de su mes. 



L A S A N T I F O N A S M A Y O R E S . 

S A L U T A C I O N E S PARA LOS DIAS Q U E 
P R E C E D E N AL NACIMIENTO DEL 

NIÑO JESÚS. 

Día 17 de Diciembre. 

/ Oh Sabiduría ! que saliste de los labios 
del Altísimo, tocando de un extremo á 
otro con fortaleza y disponiéndolo todo 
con suavidad, ven para enseñarnos el 
camino de la prudencia. 

El Verbo divino, la segunda perso-
na de la Santísima Trinidad, llámase 
la Sabiduría por excelencia, porque 
fué engendrado del entendimiento 
del Pad re , ó sea del conocimiento 
que t iene de mismo. Dícese que salió 
de los labios del Altísimo, porque el 
Verbo ó palabra, una vez que ha si-
do concebido en el entendimiento, 
se profiere con los labios. En las pa-
labras siguientes : toca de un extre-
mo á otro con fortaleza y lo dispone 
todo con suavidad, se pone de mani-
fiesto la sabiduría infinita : conse-
guir el fin que se propone valiéndo-
se de los medios más suaves. Esto 
se admira sobre todo en la obra de 
la Encarnación. Consiguió el Señor 
el fin que se propuso de redimir al 
l inage humano y juntar el cielo con 
la t ierra, valiéndose de su propio 
aniquilamiento. Finalmente pedimos 

la prudencia porque esta virtud es la 
manifestación de la sabiduría. 

Din 18 de Diciembre. 

/ Oh Adojiai, Señor y guia de ¿a 
casa de Israel, que te apareciste á 
Moisés en la zarza ardiendo,rodeado de 
llamas y diste la ley en el Sinaí ! ven 
á redimirnos con todo tu poder. 

Moisés redentor ó libertador del 
pueblo de Israel es la figura del Re-
dentor Jesús, que nos liberta de una 
servidumbre mucho más ominosa 
que la del Egipto, la esclavitud del 
pecado más para indicar la excelen-
cia de Jesucristo sobre Moisés y su 
naturaleza divina,se dice que el mis-
mo fué,quien habló desde la zarza de 
Horeb y dió la ley en el Sinaí. L e 
pedimos que nos redima de la escla-
vitud de nuestros vicios. 

Día 19 de Diciembre. 
| 

/ Oh raiz de fessé, que eres el están- j 
darte de los pueblos, ante quien los 
reyes sellarán sus labios y á quien in-
vocarán las naciones! ven á libertarnos 
ya no tardes más. 

Jessé fué el padre de David y en 
la profecía de Isaías se le considera 
como la raiz que debía sustentar el 
tallo misterioso que produciría una 
flor, la flor de los campos, el lirio de 
los valles, Cristo Jesús. Aquí por 
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una figura muy frecuente en la Biblia 
se llama al Salvador, raiz de Jessé, 
y siguiendo á Isaias se dice que El 
será el estandarte bajo el que se 
agruparán los pueblos para vencer á 
sus enemigos, ante quien los reyes 
de la tierra, antes fieros perseguido-
res suyos vencidos por la fuerza de 
la verdad,sellarán sus labios y siendo 
el único mediador entre Dios y los 
hombres, las naciones todas implo-
rarán su auxilio. 

Día 20 de Diciembre. 
/ Oh llave de David y cetro de la 

casa de Israel, que abres y nadie cierra, 
cierras y nadie abre ! vén y libra de la 
cárcel, al género humano, aprisionado 
y sentado en las tinieblas y en la som-

j bra de la viuerte. 
Jesucristo es el àrbitro supremo 

de las naciones, por El, entrarán en 
el cielo y sin El quedarán en las re-
giones de las tinieblas y de la muerte. 
Esto quiere decir la Iglesia al llamar 
al Salvador : llave de David que 
puede cerrar ó franquear las puer tas 
de la eternidad según su beneplácito. 

Dia 21 de Diciembre, 
/ Oh Oriente, esplendor de la Luz 

, eterna y Sol de justicia ! ven é ilumina 
á los que está?i sentados en las tinieblas 

I y en la sombra de la muerte. 

I 
r~ — 
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( [ 
Jesucristo es el Hijo del Padre, 

que es la luz indeficiente, como el 
esplendor procede del foco luminoso 
y como es enteramente igual á su 
Padre celestial, por eso no solo es 
esplendor de la luz, sino también 
sol de justicia, que como dice el 
evangelista, ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo. 

Dia 22 de Diciembre. 

/ Oh Rey de las naciones, y Deseado 
délas mismas, piedra angular que zmes 
los dos extremos ! ven y salva al hom-
bre á quien formaste del barro de la 
tierra. 

No solo los judíos, sino también 
los gentiles deseaban un Salvador 
y por eso Jesucris to que vino á col-
mar las esperanzas del pueblo judio 
y del pueblo gentil y hacer de ambos 
el edificio de su iglesia, es llamado 
Piedra angular. 

Dia '211 áe Diciembre. 

/ Oh Emmanuel, Rey y legislador 
?iuestro, esperanza de las naciones y 
Salvador de ellas ! ven á salvarnos, 
Señor Dios nuestro. 

¡ Que dicha tan grande para todo 
el linaje humano ! nuestro Salvador 
es nuestro mismo Dios, que se dignó 
tomar nuestra naturaleza y hacerse 
hombre como nosotros ; por lo que 



Isaías le llamó: Emmanuel ó sea,Dios 
con nosotros. 

Dia 24 iie Diciembre. 

Ven ¡ oh Señor ! y no tardes más y 
libra del pecado al pueblo tuyo. Si, to-
dos los cristianos sobre todo los que 
deseamos participar de los divinos 
misterios en esta venturosa noche, 
debemos preparar digna morada á 
tu majestad, tu bien sabes cuantas 
son las manchas que la afean, cuan-
tas son las ligaduras que la detienen, 
cuan grave es el peso que la oprime. 
Antes pues de que vengas á visitar-
nos en el Sacramento, ven Señor, no 
tardes más, rompe las ataduras, 
quita de nosotros el peso de la culpa 
y limpia nuestra alma de todo peca-
do. Haz Señor un prodigio de tu diestra 
y sálvanos, para celebrar la eterna 
pascua del cielo. Amen. 

E J E R C I C I O PARA DAR GRACIAS A 
DIOS AL TERMINAR CADA ANO. 

Nada más justo, natural y conveniente para 
los que tenemos la inmensa" dicha de creer en 
el Dios bueno, verdadero y providentísimo, y de 
adorar las grandezas de su nombre, que darle 
gracias por los inestimables beneficios de cuer-
po y alma que sin cesar nos otorga su divina 
Majestad. Deberíamos tributar esas gracias á ca-
da momento; ó siquiera dos ó tres veces en el 
dia. Más, de todos modos, no dejemos pasar 
el último dia del año sin acudir á los piés del 
trono de la misericordia infinita para rendirle 

los debidos homenajes de reconocimiento por 
sus bondades y pedirle gracias para entrar ba-
jo su protección en el nuevo año de nuestra 
existencia. No permita Dios que haciéndonos 
inferiores á los pueblos que han abandonado la 
fé católica, y que sin embargo reconocen pú-
blica y privadamente los beneficios de la au-
gusta "Providencia, nos avergoncemos los me-
xicanos de las prácticas más consoladoras. No 
lo permita Dios, volvemos á decir ; porque la 
peor calamidad que pudiera sobrevenirlos, se-
ñal indefectible de nuestra ruina, seria caer en 
el indiferentismo religioso, que devora á gran 
prisa á las sociedades. 

Acudamos, pues, llenos de fé, de amor y de 
gratitud á cualquiera de los innumerables tem-
plos que, al espirar el último dia del año , se 
abren para dar solemne culto al Todopodero-
so. Allí postrados ante el augusto Sacramento 
que, por lo común, se nos pone de manifiesto, 
será muy provechoso rezar devotamente la Es-
tación Mayor, el Trisagio y las Letanías de los 
Santos, y hacer los actos de fé, esperanza y cari-
dad, por medio de la siguiente conocida fórmula: 

En el nombre de Dios Todopode-
roso, y de la siempre Virgen María, 
digo : que aunque he sido ingrato á 
los beneficios de Dios, soy cristiano 
por su divina gracia, de "lo cual me 
precio y glorio : por lo que creo y j 
confieso todo aquello que Dios ha ; 
revelado; y cree, confiesa y propone 
nuestra Madre la santa Iglesia cató-
lica, apostólica, romana, de cuyo 
cuerpo somos miembros los fieles 
cristianos, y como tales tenemos | 
parte los unos en los bienes espiri-
tuales de los otros : y para mayor 
claridad, gusto mío, y pesar del de- j 
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monio, digo y expreso : que creo en 
el misterio de la Santísima Trinidad, 
Padre , Hijo y Espíritu Santo, t res 
personas distintas y un solo Dios 
verdadero : así mismo creo, y agra-
dezco por el bien que en ello logro, 
el misterio amoroso de la Encarna-
ción del Divino Verbo, que se hizo 
hombre en las purísimas entrañas de 
María Santísima : creo en el augus-
to misterio del Santísimo Sacramen-
to del altar, en donde está Cristo 
Dios y Hombre verdadero, todo en-
tero, no solo en señal ó figura, sino 
en su misma real sustancia: creo que 
Dios es remunerador, esto es, que 
premia á los buenos y castiga á los 
malos; creo que hay"gloria, la cual 
espero gozar por toda la eternidad, 
fiado en la infinita misericordia de 
Dios, por la pasión y muerte de cruz 
de Jesucristo nuestro Redentor, que 
tué sepultado, bajó á los infiernos, 
resucitó, subió á los cielos, está sen-
tado á la diestra de Dios Padre y es 
juez de vivos y muertos; creo "que 
hay infierno cuya duración no tiene 
fin y al cual van los que mueren en 
pecado mortal; y que así estos, como 
los que mueren en gracia, han de re-
sucitar para nunca más morir. Fi-
nalmente, reitero ahora y muchas 
veces la profesión que hice, ó en mi 
nombre fué hecha, el dia de mi bau-
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tísmo, en cuyo acto renuncié á Sa-
tanas, á todas sus obras y pompas; 
y en la fé y creencia de todos los de-
más artículos y misterios que ense-
ña nuestra Madre la Iglesia católi-
ca, que predicaron los apóstoles, en 
los concilios confirmaron los Padres 
y fuera de ellos ha definido el infali-
ble Romano Pontífice, he vivido, vi-
vo, viveré y quiero morir. Y si en 
algún tiempo, por sugestión del de-
monio, astucia sua, flaqueza mia, ó 
por violencia de una calentura,ó por 
otro motivo, dejere, presumiere, ó 
imaginare algo contrario á lo protes-
tado, desde luego lo anulo, lo detes-
to, y lo doy por inválido ; y siendo, 
como es, esta mi última voluntad é 
intención irrevocable, la confirmo en 
presencia de Dios, á quien pongo por 
testigo, como también á la Inmacu-
lada y siempre Virgen María,á todos 
los Angeles, Santos y Bienaventura-
dos : y me pesa en el alma y de todo 
mi corazón haber ofendido á Dios, á 
quien, porque le amo sobre todo 
amor, propongo no ofenderle más, y 
confio en su infinita bondad que me 
perdonará y me dará gracia para 
nunca más pecar. Amen. 

Oración. 
OBERANO Señor y dulcísimo Dios 
mió! Incomprensible Sér Uno 
en esencia y Trino en personas, 



Infinito en todo género de perfeccio-
nes, de quien son, en quien existen 
v por quien han sido formadas todas 
las criaturas : yo, que me he hecho la 
más miserable de ellas, porque abu-
sando de los dones con que me has 
enriquecido, he trocado la alta dig-
nidad de hijo tuyo por la más vil y 
degra dante servidumbre,me atrevo á 
penetrar en tu santo templo y á pos-
t rarme, lleno de confusión por mis 
ingratitudes pero al mismo tiempo 
de confianza en tu misericordia, ante 
ese altar en que, oculto bajo la blanca 
forma, has querido real y verdadera-
mente quedarte por amor mió. 

Con el más profundo y rendido aca-
tamiento, te confieso v adoro, Señor 
Dios mió, como á la Verdad infinita 
en quien reposa mi inteligencia, co-
mo á la Bondad suma que apetece mi 
voluntad, como á la única Belleza y 
Amor sin término por que suspira 
mi corazón. 

¡ Oh Señor! que miras los más pro-
fundos abismos y estás sentados so-
bre un trono de querubines : ¡ ben-
dito seas en las alturas del Cielo, y 
la tierra te ensalce con loores sempi-
ternos ! Si á sus concertadas voces 
puede unirse en estos momentos el 
indigno homenaje de quien tanto se 
h a obstinado hasta hoy en ofenderte! 
Acoje, Padre mió, la fervorosa súpli-

ca con que te ruego perdones mi mal-
dad, pues que la lloro arrepentido 
en tu augusta presencia; y recibe las 
más humildes gracias por todos y 
cada uno de los incomparables be-
neficios que me has otorgado en to-
da la serie de mi vida, pero especial-
mente en este año que está tocando 
á su fin. 

Sus horas y sus dias se han ido 
escapando, Señor Dios, como las 
hojas secas que arrastran los aires 
del invierno ; y yo, siempre esclavo 
de mis pasiones, siempre buscando 
el bien bajo falaces apariencias, 
siempre apegado á la tierra y olvida-
do de mi único destino, ni" aun he 
sentido en el vértigo de mis ilusio-
nes, cómo ha huido ese tiempo pre-
cioso que te has dignado conceder-
me! Este año, Padre mió, es una 
nueva página del libro de mi vida, 
que me he empeñado en llevar aca-
so con mayores escándalos y delitos 
que las anteriores. ¿ Qué "seria de 
mí, si en este instante se abriera ese 
libro ante el tribunal de tu justicia? 
Este año es también una nueva rama 
que se desprende del árbol malo y 
que no da frutos : ¡ a y ! ¿ que será dé 
este árbol cuando enteramente cor-
tado, desnudo y seco, sea llevado á 
tú presencia ? ¡ Oh Señor y dulce 
Padre mió! ; Has ta donde llegan los 



designios de tu misericordia, cuan-
do en vez del fuego abrasador, me 
presentas todavía la fuente regene-
r ado ra y vivificante de tus divinas 
grac ias ! Hasta dónde llegan tu amor 
3' tu ternura , cuando aun me conser-
vas la existencia para que vuelva 
sobre mis pasos y emprenda los ca-
minos de tu justicia! 

H e aquí ,Señor, lo que tiernamen-
te reconocido á tus bondades, vengo 
á proponer en estos instantes, con-
t ando con la protección de tu piedad 
infinita. Dame esfuerzo, Señor, para 
cambiar de vida, vencer los obstácu-
los que me impiden ir háciaTí y des-
prenderme de estas caducas y mise-
rables cosas de acá abajo, para ele-
varme por la práctica de tu divina 
ley á la verdadera felicidad que con-
siste en poseerte por todos los siglos 
d e los siglos. Amen. 

Se reza siete veces el Ave María, y en se-
guida se dicen tres Gloria Patrí, concluyendo, 
como encargamos al principio de este devocio-
nario, con estas dulces palabras : 

¡ Bendita y alabada sea la Santísi- 1 
ma Trinidad, Padre, Hijo y Espíri- : 
t u Santo, en todos los siglos de los 
siglos,por haber criado á María San-
tísima concebida sin la culpa origi-
na l ! 

Remana %anta 
D O M I N G O D E R A M O S . 

Bendición de ios Ramos. 

v. El Señor sea con vosotros. 
R\ Y con tu espíritu. 

Oración. 

- f \ i o s , aumenta la fé de los que 
J L / esperan en Tí, y oye con benig-
nidad nuestras humildes preces. De-
rrama con abundancia tus misericor-
dias sobre nosotros, y ben >J< dice 
estos ramos de palma ó de olivo ; 
y así como para darnos una figura 
de las gracias que derramas sobre la 
Iglesia, las multiplicaste en Noé al 
salir del arca, y en Moisés saliendo 
de Egipto con"los hijos de Is rae l : 
concédenos también, que llevando 
palmas y ramos de olivo, podamos 
con buenas obras salir al encuentro 
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á Jesucr i s to , y entrar en el gozo 
eterno ; por el m i smo , que siendo 
Dios vive y reina contigo en unidad 
del Espíritu S a n t o , por todos los 
siglos de los siglos. 1$. Amen. 

J . El Señor sea con vosotros. 1}!. Y 
con tu espíritu. }". Levantad vuestros 
corazones. R>. Los tenemos hácia el 
Señor. J . Demos gracias á Dios 
nuestro Señor. R'. Digno y justo es. 

Verdaderamente digno y justo es, 
debido y saludable que siempre y en 
todas partes te demos gracias, Se-
ñor Santo, Padre omnipotente, Dios 
Eterno. Que eres glorificado en ia 
congregación de t u s santos. Pues te 
sirven tus cr ia turas ; porque solo á 
tí reconocen por su Criador y por 
su Dios ; todas t u s obras te alaban y 1 

tus santos te bendicen, confesando 
sin temor , delante de los reyes y 
potestades de este mundo, el grande 
nombre de tu Unigénito Hijo. A 
cuyo trono asisten los ángeles y ar-
cángeles, los t ronos y dominaciones; ; 
y con toda la milicia del celestial ; 
ejército cantan es te himno á tu glo-
ria, diciendo sin c e s a r : 

Canta el coro. 

ANTO, Santo, Santo es el Se-
ñor Dios de los ejércitos. Los 
cielos y la t i e r ra están llenos de 
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tu gloría. Hosanna en las alturas. 
Bendito sea él que viene en el nom-
bre del Señor. Hosanna en las a l -
turas. 

MISA 

ESTACIÓN EN LA IGLESIA S. JUAN DE LATRAN. 

Introito. Señor, no alejes de mí t u 
socorro, mira por mi defensa: líbra-
me de la boca del león y de las astas-
de los unicornios, en este mi estada 
de humillación. 

Salmo. Dios, Dios mío, vuelve á 
mí tus ojos : ¿ porqué me has desam-
parado? Las voces de mis delitos 
alejan de mí la salud, Señor, no-
alejes de mí, etc. 

Oración. 

- A i o s omnipotente y eterno, que 
XJ ordenaste que nuestro Salvador 
se encarnase y padeciese muerte de 
cruz, para que imitasen los hombres 
este ejemplo de humildad : concé-
denos por tu bondad, que merezca-
mos aprovecharnos de" los pruebas 
de su paciencia, y tengamos parte 
en la gloria de su resurrección. Por 
el mismo Señor nuestro , etc. Ií>, 
Amen. 



Lección de la Epístola de San Pablo, Apóstol, 
á los Filipenses. cap. 2. 

~-W-R- ERMANOS : tened los mismos 
J r S sentimientos que tuvo Jesucris-
' • to , el cual, siendo Dios, no 
creyó que el ser igual á Dios fuese 
pa ra él una usurpación ; más se ano-
nadó á si mismo tomando la natura-
leza de siervo, haciéndose semejante 
á los hombres , y siendo reconocido 
en lo exter ior por un puro hombre, 
se abat ió á sí mismo, obedeciendo 
has ta la muer te , y muerte de la cruz. 
P o r esto también Dios lo exaltó y le 
dió un nombre, que es sobre todo 
nombre ; para que al nombre de 
Jesús (aquí se arodillari) todos se ar-
rodillen en el cielo, en la tierra y en 
los infiernos ; y toda lengua confiese 
que el Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre. 

PASIÓN D E NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO 

Según San Mateo, c. 26 y 27. 

r j N aquel tiempo : dijo Jesús á 
V J sus discípulos (1) : i Sabéis que 

despues de dos dias se ha de ce-
lebrar la Pascua , y el Hijo del hom-

(1) La 7 significa Cristo, la C. cronista ó 
evangelista, y la S. Sinagoga ó pueblo judaico. 

bre será entregado para ser crucifi-
. cado. C. Entonces se juntaron los 

Príncipes de los Sacerdotes y Ancia-
nos del pueblo en el átrio del Sumo 
Pontífice, llamado Caifás. donde tu-
vieron consejo para prender á Jesús 
por traición, y matarle. Más ellos 
decían : S. No sea en el día de la 
fiesta, acaso no suceda algún tumulto 
en el pueblo. C. Estando Jesús en 
Retania, en casa de Simón el lepro-
so, se llegó á é¡ una mujer que traia 
un vaso de alabastro lleno de pre-
cioso bálsamo, y estando Jesús á la 
mesa, lo derramó sobre su cabeza. 
Más viendo esto los discípulos, se 
indignaron, y dijeron : S. ¿ Para 
qué es este desperdicio ? pues se 
pudo vender este balsamo en gran 
precio, y darse á los pobres. G. Pero 
Jesús, conociendo sus pensamientos, 
les dijo : y ¿ Porqué molestáis á esta 
mujer ? pues ha hecho conmigo una 
obra buena. Siempre tendreis po-
bres entre vosotros ; más á mí no 
siempre me tendreis en carne mo?-tal 
y visible. Porque derramar ella este 
bálsamo sobre mi cuerpo, fué ungir-
me para ser enterrado. En verdad 
os digo, que en donde fuere predi-
cado este Evangelio en todo el mun-
do. se dirá lo que hizo esta mujer, en 
memoria y alabanza suya. G. Enton-
ces uno de los doce, llamado Júdas 



Iscariote, fué á los Principes de los 
Sacerdotes y les dijo : S. ¿ Qué me 
quereis dar," y os le entregaré ? C. 
Ellos le prometieron treinta mone-
das de plata. Y desde entonces bus-
caba oportunidad para entregarlo. 
El primer dia de los ázimos se llega-
ron los discípulos á Jesús y le dije-
ron : S. ¿ Dónde quieres que prepa-
remos para que comas la Pascua ? 
C. Y Jesús les dijo : f I d á l a ciudad 
á casa de cierto hombre, y decidle : El 
Maestro dice : Mi tiempo está cerca: 
en tu casa quiero celebrar la Pascua 
con mis discípulos. C. Los discípu-
los lo hicieron como Jesús les man-
dó, y preparon lo necesario para la 
Pascua. Llegada, pues, la tarde, se 
puso Jesús á la mesa con sus doce 
discípulos. Y estando ellos comien-
do, les dijo : i En verdad os asegu-
ro, que uno de vosotros me ha de 
entregar. C. Y como esta palabra les 
causase una suma tristeza, empezó 
cada uno á decirle : S. ¿ Acaso soy 
yo, Señor? G. Respondióles J e s ú s : f 
El que mete conmigo la mano en el 
plato, ese me entregará. Ciertamien-
t e el Hijo del Hombre va d morir, 

¡ según de él está escrito: Más ¡ ay 
de aquel hombre por quien el Hijo 
del hombre será entregado ! Mejor 
le tuera á ese hombre no haber naci-
do. C. Entonces Júdas, el que lo 

entregó, dijo. S. Maestro, ¿ soy yo 
por ventura? C. Respondióle Jesús":f 
Tú lo has dicho. C. Estando ellos 
cenando, tomó Jesús el pan, y lo 
bendijo, lo partió y lo dió á sus discí-
pulos, diciendo : y Tomad y comed : 
este es mi cuerpo. C. Y tomando el 
cáliz, dió gracias, y se lo entregó, 
diciendo : f Bebed todos de él, por-
que esta es mi sangre del Nuevo 
Testamento, que será derramada por 
muchos, en remisión de los pecados. 
Más yo os digo que desde ahora no 
beberé nás de este fruto de la vid, 
hasta aquel dia en que lo beberé 
nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre. C. Despues de cantado el 
himno salieron para el monte Olive-
te. Entonces les dijo Jesús : f Es ta 
noche á todos os seré ocasión de 
escándalo ; porque escrito está : 
Heriré al pastor, y las ovejas del re-
baño irán descarriadas. Más despues 
de haber resucitado, iré delante de 
vosotros á Galilea. C. Respondióle 
Pedro : S. Aunque todos se escan-
dalicen de tí, yo nunca me escanda-
lizaré. G. Di jóle Jesús : f Te aseguro 
en verdad, que esta noche, ántes que 
cante el gallo, tres veces me nega-
rás. C. Replicó Pedro : S. Aunque 
fuera menester morir contigo, no te 
negaré. G. Y todos los discípulos 
dijeron lo mismo. Entonces llegó 
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Jesús con ellos á una granja, llamada 
tiethsemaní, y dijo á sus discípu-
los : f Sentaos aquí miéntras que 
voy allí, y hago oración. C. Y llevan-
do consigo á Pedro,y á los dos hijos 
del Zebedeo, empezó á entristecerse 
y angust iarse . Díjoles entonces: 7 
ÍVLi alma está poseida de una tristeza 
mortal : esperad aquí, y velad con-
migo. C. Y adelantándose un poco, 
se pos t ró sobre su rostro, orando y 
diciendo: i Padre mió, si es posible, 
pase de mí este cáliz ; más no sea 
como quiero, sino como tú . C. 
Vino despues á sus discípulos, los 
halló dormiendo, y dijo á Pedro : 7 
¿ Qué, no habéis podido velar una 
hora conmigo ? Velad, y orad para 
que no entreis en tentación. El espí-
ritu ciertamente está pronto, más la 
carne flaca. G. Segunda vez se retiró 
y oró, diciendo : 7 Padre mió, si no 
puede pasar este cáliz, sin que lo 
beba, hágase tu voluntad. C. Volvió 
otra vez á sus discípulos, y los halló 
dormiendo, porque sus ojos estaban 
cargados de sueño. Y dejándolos así, 
se fué tercera vez á orar, repitiendo 
las mismas palabras. Despues vino á 
sus discípulos, y les dijo : t Dormid, 
>ra, y descansad: ve aquí, ha llegado 
a hora, y el Hijo del Hombre será 

entregado en manos de pecadores. 
Levantaos, vamos : Ve aquí, cerca 
l 
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esta él que me ha de entregar. C. 
Aun estaba hablando Jesús, cuando 
llegó Júdas, uno de los doce Apósto-
les, y con él mucha tropa de gente 
con espadas y palos, enviada por los 
príncipes de los Sacerdotes y por los 
Ancianos del pueblo. Y el traidor les 
habia dado esta seña : S. Al que yo 
besaré, él es, prendedle. C. Y luego, 
llegándose á J esús, le di j o : S. Di os te 
salve, Maestro. C. Ylo besó. Y díjcle 
Jesús : f Amigo, ¿ á qué has venido ? 
C. Al mismo tiempo se acercaron los 
demás de la tropa, echaron mano á 
J esús, y lo prendieron. Entonces uno 
de los "que estaban con Jesús me-
tiendo mano á la espada, la desen-
vainó, é hiriendo á un criado del 
Príncipe de los Sacerdotes, le cortó 
una oreja. Díjole entonces Jesús : f 
Vuelve tu espada á su lugar, porque 
quien á cuchillo mata, á cuchillo 
morirá. ¿ Piensas acaso que no puedo 
rogar á mi Padre que ahora me en-
viara más de doce legiones de ánge-
les ? ¿ Cómo, pues, se cumplirán "las 
Escrituras, que dicen que así conviene 
que se haga ? C. Entonces dijo Jesús 
á la tropa : f Con espadas y palos 
habéis salido á prenderme, como si 
yo fuera un ladrón : todos los dias 
estaba sentado entre vosotros ense-
ñando en el templo, y no me pren-
disteis. C. Más todo esto se hizo 



para que se cumpliese lo que los pro-
fetas escribieron de él. Entonces to-
dos los discípulos, dejando á Jesús, 
huyeron. Y la tropa que tenia preso 
á Jesús le llevó á casa de Caifás, 
Príncipe de los Sacerdotes, donde 
los Escribas y Ancianos se habian 
juntado. Y Pedro le seguía á lo léjos 
hasta el atrio del Príncipe de los 
Sacerdotes ; y habiendo entrado, se 
sentó con los criados para ver el tin . 
déla prisión de Jesús. Entre tanto los 
Príncipes de los Sacerdotes y todo 
el consejo buscaban algún falso tes-
timonio contra Jesús para quitarle 
la vida, y no lo hallaron, aunque se 
presentaron muchos testigos ta sos. 
Por fin vinieron dos testigos talsos, 
v di jeron: S. Este dijo : Yo puedo 
destruir el templo de Dios y despues 
de tres días reedificarlo. C. 1 levan-
tándose el Príncipe de los Sacerdo-
tes le dijo : S. ¿ Nada respondes a lo 
que estos deponen contra t i C m a s 
Jesús callaba, y.el Principe> de. os 
Sacerdotes le dijo : S. Te conjuro 
por Dios v i v o que nos digas si tu 
¿res el Cristo Hijo de Dios. C Res-
pondióle J e s ú s : t T ú lo has dicho 
más vo os declaro que despues vere s 
al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del poder de Dtos y que 
vendrá sobre las nubes de cielo C. 
Entonces el Príncipe de los Sacer-

dotes rasgó sus vestidos, y dijo : S . 
l í a blasfemado. ¿ Que necesidad te-
nemos ya de testigos / Vosotros 
acabais de oír ahora la blasfemia, 
; que os parece ? C. Respondieron 
ellos : S. Es reo de muerte. C. En-
tonces unos escupieron en su rostro, 
v diéronle de pescozones, y otros le 
dieron de bofetadas, diciendo : S 
Profetízanos Cristo ¿ quien te h m o / 
C Entre tanto estaba Pedro sentado 
afuera en el atrio, y legándose a el 
una criada, le dijo : S. T a m b i e n t u 
estabas con Jesús el Galileo. C. Mas 
él lo negó delante de todos, dicien-
do • S. No sé lo que dices. C. 1 ai 
salir Pedro á la puerta del vestíbulo, le 
vió otra criada, y dijo á los que es-
taban all í : S. También este estaba 
con Jesús Nazareno. C. Y Pedro otra 
vez lo negó, diciendo con juramento . 
No conozco tal hombre. Poco des-
pues se llegaron los que a üi estaban 
^ d i j e r o n á P e d r o : S. Ciertamente 

1 eres tú también uno de ellos, porque 
! tu acento te da á conocer. C. Enton-
í ees comenzó á echar imprecaciones, 

v á jurar que no conocía a tal hotn-
! bre. É inmediatamente canto el gallo 
Y Pedro se acordó de la palabra que 
Jesús le dijo : Antes que cante el 
callo, t res veces me negaras , y sa-
fiendo afuera, lloró amargamente 
Llegada la manana, todos los Pr i n 



cipes de los Sacerdotes y los An-
cianos del Pueblo tuvieron consejo 
contra Jesús, para quitarle la vida. 
Y lo llevaron atado, y lo entregaron 
al presidente Poncio Pilato. Enton-
ces Júdas , que lo habia entregado, 
viendo que habian condenado á Je -
sús, movido de arrepentimiento inú-
til, volvió las treinta monedas de 
plata á los Principes de los Sacerdo-
tes y á los Ancianos diciendo : S. 
Pequé entregando la sangre inocen-
te. C. Más ellos dijeron : C. ¿ Qué 
nos importa á nosotros ? Miraras tú 
antes lo que hacías. C. Y despues de 
haber tirado las monedas de plata en 
el templo, se retiró y fué á ahorcarse 
de un lazo. Más los Príncipes de los 
Sacerdotes, tomando las monedas de 
plata, dijeron : S. No es lícito echar-
las en el arca de las limosnas, por-
que es precio de sangre. C. Pero 
deliberando sobre esto, compraron con 
ellas el campo de un alfarero, para 
enterrar los extranjeros. Por esto se 
llama aquel campo aun el dia de hoy 
Hacéldama: esto es, campo de san-
gre. Entonces se cumplió lo que dijo 
el profeta Jeremías : Y tomaron las 
treinta monedas de plata, precio en 
que fué apreciado aquel que pusie-
ron en precio los hijos de Israel, y 
las dieron por el campo de un alfare-
ro, como me lo ordenó el Señor. 

Presentado, pues, Jesús al Presi-
dente, preguntó este : S. ¿ Eres tú 
el rey de los Judíos? C. Respondióle 
J e s ú s : f Tú lo dices. C. Y siendo 
acusado de los Príncipes de los Sa-
cerdotes y de los Ancianos, nada 
respondió. Entonces le dijo Pilato : 
S. ¿ N o o}res cuántos testimonios 
dicen contra tí ? C. Más Jesús no le 
respondió á cuanto le decia ; de mo-
do, que el Presidente se admiró 
mucho. Tenia de costumbre el Pre-
sidente, por la solemnidad de la 
Pascua, soltar aquel preso que el 
pueblo quisiese. Tenia á la sazón un 
preso famoso llamado Barabbás. 
Congregado, pues, el pueblo, díjole 
Pilato : S. ¿ Cuál quereis que os 
suelte, á Barabbás ó á Jesús, que se 
llama el Cristo ? C. Porque sabia que 
por envidia se lo habian entregado. 
Y estando sentado Pilato en su tr i-
bunal, envió á decirle su m u j e r : S. 
No te metas con la causa de este 
justo : porque hoy en sueños he pa-
decido mucho por él. C. Más los 
Príncipes de los Sacerdotes y los 
Ancianos persuadieron al pueblo que 
pidiese la libertad de Barabbas , é 
hiciese perecer á Jesús. Haciéndole, 
pues, el presidente esta pregunta : S. 
¿ Cuál de los dos quereis que os 
suelte ?C. Respondieron ellos: S. A 
Barabbás. C. Replicóles Pilato : S . 



¿ Y qué haré de Jesús, que se llama 
el Cristo ? C. Respondieron todos : 
S. Sea crucificado. C. Preguntóles 
el presidente : S. Pues ¿ qué mal ha 
hecho ? C. Y ellos gritaban más, di-
ciendo : S. Sea crucificado. C. Vien-
do Pilato que nada aprovechaba, 
sino que crecia más el tumulto, man-
dó traer agua, y lavándose las ma-
nos á vista del pueblo, dijo : S. Yó 
soy inocente de la sangre de este 
justo ; vosotros sereis responsables. 
C. Y todo el pueblo respondió: S. Su 
sangre caiga sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. C. Entonces los soltó 
á Barabbás, y despues de haber azo-
tado á Jesús, se lo entregó para ser 
crucificado. Entonces los soldados 
del Presidente tomaron á Jesús,;)' lo 
l/evaro?i al pretorio, juntaron alrede-
dor de él toda la cohorte : y habién-
dole desnudado, le vistieron una clá-
mide de grana, y tejiendo una corona 
de espinas, pusiéronla sobre su ca-

car. Al salir de la ciudad encontraron 
un hombre de Cirene llamado Simón, 
á quien obligaron á llevar la cruz al 
Señor. Y habiendo llegado al lugar 
llamado Gólgota, que es el mismo 
monte Calvario, le dieron á beber 
vino mezclado con hiél. Y habién-
dolo gustado, no lo quiso beber. 
Despues que le crucificaron, repar-
tieron sus vestidos, echando suertes, 
para que se cumpliese lo que dijo el 
Profeta : Repartieron entre si mis 
vestidos, y sobre mi vestidura echa-
ron suertes. Y estando sentados, le 
guardaban. Pusiéronle también so-
bre su cabeza esta inscripción, que 
declaraba la causa de su muerte : 
Este es Jesús rey de los judíos. Al 
mismo tiempo tuéron crucificados 
con él dos ladrones, uno á la diestra 
y otro á la siniestra. Los que por allí 
pasaban blasfemaban de él, movien-
do sus cabezas, y diciendo : Si ¡ Ah ! 
tú que destruyes el templo de Dios, i 
y que en tres dias lo reedificas, sál-
vate á tí mismo : si eres Hi jo de 
Dios, baja de la Cruz. C. Del mismo 
modo le insultaban también los Pr ín- ' 
cipes de los Sacerdotes, los Escribas 
y Ancianos, diciendo : S. A otros 
salvó : á sí mismo no se puede sal-
var : si es rey de Israel, baje ahora 
de la Cruz, y creerémos en él. Confia 
en Dios : s'i Dios le ama, líbrele 

beza, y una cana en su mano dere-
cha. É hincando delante de él la 
rodilla, hacian mofa de él cojno de un 
rey de burlas, diciendo : S. Dios te 
salve, Rey de los judíos. C. Y escu-
piendo en él, tomaban la caña, y 
heríanle con ella en la cabeza. Des-
pues de haberse así burlado de él, le 
desnudaron la clámide, le pusieron 
sus vestidos, y lo llevaron á crucifi-



ahora ; pues el dijo : Soy hijo de 
Dios. C. Los mismos improperios le 
decian también los ladrones que es-
taban crucificados con él. Desde la 
hora de sexta hasta la hora de nona, 
se cubrió de tinieblas toda la tierra. 
Y cerca de la hora de nona exclamo 
Jesús en alta voz, diciendo : f E h , 
Eli , lamma sabacthani. C. Esto es : , 
Diosmio, Dios mió, ¿porque me has 
desamparado ? C. Y oyéndolo algu-
nos de los guardas que allí estaban, 
dijeron : S. Este llama á Elias. C. x ¡ 
luego fué corriendo uno de ellos, ¡ 
tomó una esponja, la empapó en vi- i 
nagre, y poniéndola en una cana, le 
daba á beber; pero los demás decían: ; 
S. Deja, veamos si viene Elias á li-
brarlo. C. Y Jesús, volviendo otra ¡ 
vez á exclamar en alta voz, di ó su 
espiritu. {Aquí se arrodilla, y se hace 
una breve pausa.) Y he aquí que el 
velo del templo se rasgó en dos par- ¡ 

! tes de arriba abajo, la tierra tembló, 
las piedras se partieron, los sepul-
cros se abrieron, y muchos cuerpos 
de santos que habian muerto, resu-
citaron. Y saliendo de los sepulcros 

: despues de la resurrección del Se-
ñor, vinieron á la santa ciudad, y se 
aparecieron á muchos. El Centu-
rión, y los que con él estaban guar-
dando á Jesús viendo el terremoto 
y las cosas que sucedían, llenos de 

temor, dijeron : S. Verdaderamente 
este era Hijo de Dios. C. Estaban 
también allí, mirando de léjos, mu-
chas mujeres que habian seguido á 
Jesús desde Galilea, y vinieron sir-
viéndole : entre ellas estaban M a n a 
Magdalena, María madre de Santia-
go el Menor y de José, y la madre de 
los hijos del Zebedeo" Llegada la 
tarde, vino un hombre rico de Ari-
matea, llamado José, que también 
era discípulo de Jesús : este fué á 
Pilato á pedirle el cuerpo de Jesús, 
y Pilato mandó que se lo entrega-
sen. Tomando, pues, el cuerpo, lo 
envolvió en una sábana limpia, y lo 
puso en un sepulcro suyo nuevo, que 
habia labrado en peña. Y despues de 
haber cerrado la puerta del sepulcro 
con una grande piedra, se retiró. 
Estaban allí sentadas frente del se-
pulcro María Magdalena y otra 
María. 

Lo que sigue se canta en tono de Evangelio. 

El día siguiente, Sábado, que era 
despues de la Parasceve, se juntaron 
los Príncipes délos Sacerdotes y los 
Fariseos en casa de Pilato, y dije-
ron : Señor , nos acordamos que 
aquel seductor, viviendo aun, dijo : 
Despues de tres dias resucitaré. 
Manda, pues, que se guarde el se-
pulcro hasta el dia tercero, para que 
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no suceda que vayan sus discípulos 
y lo hurten, y digan al pueblo : Re-
sucitó de entre los muertos ; y este 
postrer error será peor que el prime-
ro.Pi lato les respondió : Guardia te-
neis; id, guardadlo como sabéis. 
Fuéron pues ellos, para asegurar el 
sepulcro, sellaron la piedra de la 
puerta, y pusieron guardas. 

Ultima ¡ración Je 1» Mina. 

Séate agradable, Trinidad santa, 
el obsequio de mi servidumbre ; y 
haz que el sacrificio que acabo de 
ofrecer á los ojos de tu divina Ma-
jestad, te sea agradable y que por tu 
misericordia sea propiciatorio para 
mí, y para todos aquellos por quie-
nes le he ofrecido, por Jesucristo 
nuestro Señor. Así sea. 

J U E V E S S A N T O . 

MISA 

ESTACION EN I.A IGLESIA DE S. JUAN DE LATRAX. 

Introito. 

AS nosotros debemos gloriar-
nos en la cruz de nuestro Se-
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ñor Jesucristo, el cual siendo el autor 
de nuestra salud, de nuestra vida y 
de nuestra resurrección, nos ha sal-
vado y librado. 

Salmo. Dios tenga misericordia de 
nosotros, y nos bendiga : haga res-
plandecer la luz de su rostro sobre 
nosotros, y apiádese de nosotros. 

Cuando se dice Gloria, se tocan las campa-
nas y no se vuelven á tocar hasta el Sábado 
Santo. 

Oración. 

IOS, de quien Judas recibió el 
x J castigo de su pecado, y el La-
drón el premio de su confesión : haz-
nos sentir el efecto de tu propicia-
ción ; para que así como nuestro Se-
ñor Jesucristo en su pasión dió á en-
trambos su merecido, así destruido 
el error del hombre viejo, nos con-
ceda la gracia de resucitar gloriosa-
mente con él, que contigo vive y rei-
na. Amea. 

Lección de la Epístola de san Pablo, 
Apostol, á los Corintios, c a p . i 1 . 

ERMANOS ; cuando os juntáis, 
ya del modo que la hacéis, no 
es comer la cena del Señor, 

porque cada uno se anticipa á comer 
su cena particular. Y así unos no 
tienen que comer, miéntras que otros 



comen con exceso. ¿ Acaso no teneis 
vuestras casa para comer y beber ? 
¿ ó quereis despreciar la Iglesia de 
Dios y avergonzar á los pobres que 
no t ienen? ¿ Qué os d i ré?¿ Os ala-
baré? En esto no os alabo; porque 
del Señor aprendí esto que también 
os enseñé : que el Señor Jesús en la 
misma noche en que había de ser 
entregado, tomó el pan ; y habiendo 
dado gracias, lo partió y dijo : To-
mad y comed: este es mi cuerpo,que 
será entregado por vosotros : haced 
esto en memoria de mí. Del mismo 
modo tomó el cáliz, despues de ha-
ber cenado, diciendo : Este cáliz es 
el Nuevo Testamento en mi sangre. 
Haced esto en memoria de mí, siem-
pre que de él bebiereis. Porque siem-
pre que comiereis este pan y bebie-
reis de este cáliz, anunciaréis la muer-
te del Señor hasta que venga. P o r 
esto cualquiera que comiere este 
pan, ó bebiere del cáliz del Señor in-
dignamente, será reo del cuerpo y 
de la sangre del Señor; examínese, 
pues, el hombre á sí mismo; y de 
esta manera coma de aquel pan y be-
ba de aquel cáliz. Porque él que lo 
come y bebe indignamente, come y 
bebe su propia condenación : no 
haciendo discernimiento del cuerpo 
del Señor. Por esto hay entre voso-
t ros muchos enfermos y débiles, }r 

muchos duermen. Si nos juzgásemos 
á nosotros mismos, ciertamente no 
seriamos juzgados, el Señores él que 
nos castiga para que no seamos con-
denados con este mundo. 

Lo que sigue del Santo Evangelio 
según San J uan, c?r:. i M (1) 

7 n r NTES del dia de la fiesta de la 
Pascua,sabiendo Jesús que era 

^ llegada su hora de pasar de es-
te mundo al Padre,como habia ama-
do á los suyos que estaban en el 
mundo los amó hasta el fin. Y aca-
bada la cena, como ya el diablo ha-
bia metido en el corazon de Júdas, 
hijo de Simón Iscariote, que lo en-
tregase, sabiendo Jesús que el Pa-
dre habia puesto en sus manos todas 
las cosas,y que salió de Dios, y vol-
vía á Dios, se levantó de la cena, se 
quitó sus vestiduras, y tomando un 
lienzo, se lo ciñó. Despues echó agua 
en una bacía, y comenzó á lavar los 
piés de los discípulos y á limpiarlos 
con el lienzo que tenia ceñido. Llegó, 
pues, á Simón Pedro, el cual le di-
jo : Señor, ¿ tú me lavas los piés? 
Respondióle Jesús : Lo que yo ha-
go, no lo entiendes tú ahora; lo sa-
brás despues. Dícele Pedro : No me 
lavarás jamás los piés. Respondióle 

(1) Este mismo Evangelio se canta á la tarde 
ne el Lavatorio. 



J e s ú s : Si no te lavare, no tendrás 
par te conmigo. Dícele Simón Pe-
dro : Señor, no solo mis piés sino 
también las manos y la cabeza. Dí-
cele Jesús : El que está lavado no 
tiene necesidad de que le laven más 
que los piés, porque todo lo demás 
está limpio. V vosotros estáis lim-
pios, más no todos; porque sabia 
quién era él que lo había de entre-
g a r ; por esto dijo : No todos estáis 
limpios. Despues de haberles lavado 
los piés, tomó sus vestiduras, y vol-
viéndose á poner á la mesa, les d i jo ; 
¿ Entendeis lo que he hecho con vo-
sotros? Vosotros me llamais Maes-
t ro y Señor, y decís bien, porque lo 
soy.Pues si yo siendo vuestro Señor 
y Maestro os he lavado los piés, vo-
sotros debeis también lavaros los 
piés unos á ot ros ; porque ejemplo os 
he dado, para que como yo lo he he-
cho con vosotros, asilo hagais voso-
t ros también. 

Prefacio de la santa Cruz. 

Lo demás que sigue según el Ritual romano. 
Hoy el sacerdote consagra dos hostias : consu-
me una y guarda la otra?para mañana, en cuyo 
dia no se dice .Misa : guarda también algunas 
formas consagradas por si fueren menester para 
los enfermos : consume el sanguis, y ántes de la 
ablución de los dedos, pone la hostia reservada 
en otro cáliz que cubre el diácono con la hijuela 
y patena, y luego lo cubre todo con el velo, y lo 

pone en medio del altar. Luego se da la comu-
nión. Despues se dice la siguiente 

Oración 

^

UPLICÁMOSTE,Señor, Dios nues-
tro, que estando alimentados 
con este sustento, que da vida á 

las almas, consigamos por tu gracia 
en la eternidad esto que celebramos 
en el tiempo de nuestra vida mortal. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo. Min. Amen. Sac. El Señor sea 
con vosotros. Min. Y con tu espíritu. 
Diácono. Ya os podéis ir : se ha aca-
bado la Misa. Min. Demos gracias á 
Dios. 

Inclinado, dice : Santa Trinidad, 
séate agradable este obsequio de mi 
servidumbre, y concédeme que el 
sacrificio que, yo indigno he ofreci-
do, á presencia de tu divina Majes-
tad, te sea agradable; que por tu mi-
sericordia sea propiciatorio para mí 
y para todos aquellos por quienes lo 
he ofrecido. Por nuestro Señor Je -
sucristo. Amen. 

Bendice al pueblo. Bendígaos Dios 
omnipotente, Padre, Hijo y Espír i tu 
Santo. Amen. 

Hoy debe estar preparado el monumento en 
alguna capilla de la Iglesia ó en algún altar, con 
la decencia posible para poner allí el cáliz que 
tiene la hostia que se guardó. Concluida la Mi-



I 
¡ 

sa, se encienden las velas, se hace la procesión 
corno se acostumbra y se canta el siguiente 

lÍMWW», 

ANTE la voz del cuerpo más glo-
rioso 

El misterio sublime y elevado. 
De la sangre preciosa, que amoroso 
El rescate del mundo ha derramado; 
Siendo fruto de un vientre generoso, 
El Rey de todo el Orbe, el Sér in-

creado. 
Dado para nosotros, y naciendo 

De una Virgen intacta y recogida, 
Conversando en el mundo, y espar-

ciendo 
Semilla de palabra que da vida, 
Con orden admirable y estupendo, 
El tiempo concluyó de su venida. 

En la noche tremenda en que la cena 
Por último tomó con sus hermanos, 
Cumpliendo ya la le}', en que se or-

dena 
El cordero Pascual á los ancianos, 
A sí mismos en manjar á la docena 
De apóstoles se entrega por sus ma-

nos. 
De nuestra carne el Verbo reves-

tido 
Hace con solo haberlo pronunciado, 
Que el pan sea en su carne conver-

tido, 
Y el vino en propia sangre trasfor-

mado; 

Y si á desfallecer llega el sentido, 
Con la fé el corazón es confirmado. 

Démos, pues, á tan alto Sacra-
mento 

Culto y adoración todos rendidos, 
Y ceda ya el antiguo documento 
A los ri tos de nuevo insti tuidos: 
Constante nuestra fé dé suplemento 
Al defecto de luz de los sentidos. 

Al Padre con el Hijo sea dado 
Júbilo, aplauso y gloria eternamen-

te, 
Salud, virtud y honor interminado, 
Bendición y alabanza reverente; 
Y al Espíritu de ambos aspirado, 
Sea gloria y loor no diferente. 

En /legando al Monumento, el sacer-
dote pone el cáliz con el Sacramento en 
el altar, y puesto de rodillas lo incien-
sa, y luego el diácono lo coloca en la 
urna. 

I I "'.'..OfHciw». 

O í Jesús mió! ¿ Sois Vos el mismo 
que os glorificaban y vitoreaban 

con palmas y ramos los niños de los 
hebreos al entrar en Jerusalen ? y. . . 
¿ tan pronto se han olvidado de los 
milagros que les habéis hecho en su 
favor, que os preguntaban que sois 
Rey como hijo de David?¿tan pron-
to se han olvidado que sois vos el 
enviado por el Señor y vos mismo 



sois D ios ?... ¡ O cuan pronto se 
olvidan los hombres de los bene-
ficios ! en la tierra todo es transito-
rio, t o d o se pasa... . pero ¡ Oh buen 
Jesús ! no veo que os hayan olvidado 
para de jaros en paz como se deja una 
casa olvidada, sino que observo que 
todo es al revés de tantos obséquios 
que os hicieron el domingo pasado : 
que en lugar del grande amor que os 
tenían, todo es odio ; que los cánti-
cos en vuestra alabanza, son gritos 
de insulto y profanación de vuestro 
santo nombre y honra : que en lugar 
de palmas y ramos, llevan espadas, 
lanzas, palos y azotes, en lugar de 
reunirse para hacer la entrada triun-
fal en Jerusalen, se apandillan y os 
buscan para daros muerte de marti-
rio ignominioso y cruel en las áfueras 
de la Ciudad, y en lugar de montar 
en un pollino que no hubiese mon-
tado n a d i e , os quieren cargar en 
vuestros santos hombros una tan 
pesada cruz que os obliga á caer mu-
chas veces para levantaros encla-
vado en ella 3' allí morir cual se ha-
cia á los malhechores desde muchos 
siglos. 

Pero . . . ¿ que es esto, Dios mió, 
que se hayan cambiado tan pronto 
estos corazones de la alegria y amor 
que os tenían al odio contre vos ? 
¿ Qué es lo que les habéis hecho 

para cambiarlos así ? ¿ Qué es lo 
que vos hacéis para libraros de tan-
tos males que os preparan ? ¡ Ay hijo 
mió mu}r amado ! Todo el bien que 
tienen , todo es mió y yo se lo he 
d a d o , he hecho milagros para ali-
mentarles en el disierto, he dado la 
vida á los muertos, vista á los cie-
gos, habla á los mudos, he curado á 
los leprosos, á los paralíticos y tolli-
dos y les he predicado una doctrina 
celestial que es el medio único que ha}' 
para ir al cielo y ser eternamente feliz. 

Ahora estáis atentos y escuchad 
lo que Jesús va á hacer para casti-
ga r á estos hombres tan malos que 
le buscan para matarle en muerte de 
malhechor cual es la muerte de 
cruz.. . Ahora para librarme de la 
muerte que me quieren dar voy á 
hacer el más grande de los milagros, 
el ú l t imo, que ni el hombre ni el 
ángel habria pudido jamás pensar 
por toda la eternidad... y es darme 
á mí mismo este es mi cuerpo para que 
os lo comáis, y esta es mi sangre para 
que os la bebáis, y me quedo aquí al 
Santísimo Sacramento del altar para 
vuestra compañia hasta el fin del 
mundo ¡ Pasmaos cielos de favor 
tan grande que no puede serlo más 
por ser el mismo Dios quien habita 
con nosotros y se nos dá en comida 
y bebida ! 
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4 5 6 SI-MANA S A N T A . 

I 
¿ Que haré yo, Señor, para honrar 

á huesped tan benigno, tan amoroso 
y tan grande ? Lo que debo hacer 
vos me lo enseñáis, y es 110 hacer 
caso de las alabanzas, glorias ni ri-
quezas de este mundo, que pronto 
se pasan ; aborrecer el pecado hasta 
la sombra , viniros á visitar todos 
los dias en el Santísimo Sacramento 
del altar y recibiros más amenudo 
que ahora, y hacer todo el bien posi-
ble á todos, hasta á los que me 
aborrecen y me quieren matar como 
vos me lo enseñáis, y así pagaros de 
algún modo tantos beneficios y fine-
zas que vos hacéis por nosotros y 
vos me los recompensareis eterna-
mente en el cielo. Así sea. 

V I E R N E S S A N T O . 

PASIÓN DE N U E S T R O SEÑOR 
J E S U C R I S T O 

según San Juan, cap . 18 y 19. 

aquel tiempo, salió Jesús con 
sus discípulos a l otro lado del 

^torrente Cedrón, donde había 
un huerto, en el cual entró Jesús y 
sus discípulos. Y J ú d a s que lo entre-
gaba sabia también el lugar, porque 
Jesús muchas veces habia ido allí 
con sus discípulos. Habiendo, pues, 

SEMANA SANTA. 457 

Júdas tomado una cohorte y mini-
; stros enviados de los pontífices y fa-

riseos, fué alli con linternas, hachas 
y armas. Más Jesús, que sabia todo 
io que le habia de suceder, se adelan-
tó y les dijo : 7 ¿ A quién buscáis ? 
O. Respondiéronle : S. A Jesús Na-
zareno. C. Dijoles J e s ú s : f Yo soy. 
C. Estaba también con ellos Júdas, 
él que lo entregaba. Luego que Je -
sús les di jo: Yo soy, volvieron atrás, 
y cayeron en tierra. Volvióles, pues, 
a preguntar : t ¿ A quién buscáis ? 
C. Y respondieron ellos : S. A Je-
sús Nazareno. C. Dijoles J e s ú s : 7 
Ya os he dicho que yo soy : pues si 
á mí me buscáis, dejad ir á estos. C. 
Para que se cumpliera la palabra que 
habia dicho : Ninguno perdí de los 
que me diste. Entonces Simón Pe-
dro, que tenia una espada, la sacó, 
é hiriendo á un criado del Pontífice, 
le cortó la oreja derecha. Llamábase 
Maleo, el criado. Pero Jesús dijo á 
Pedro : f Mete tu espada en la vai-
na : ¿ no he de beber el cáliz que mi 
Padre me dió ? C. Entonces la co-
horte, el tr ibuno y los ministros de 
los judios prendieron á Jesús, lo ata-
ron y lo llevaron primero á casa de 
Anás, por ser suegro de Caifás, que 
era el Pontífice de aquel año. Y era 
Caifás él que habia dado este consejo 
á los judíos, que convenia muriese 



un hombre por el pueblo. Seguían á 
J e sús Simón Pedro y otro discípulo. 
Es te discípulo era conocido del Pon-
tífice, y entró con Jesús en el atrio 
de la casa del Pontífice. Más Pedro 
se quedó fuera á la puerta. Salió el 
otro discípulo conocido del Pontífi-
ce, habló á la portera, é hizo entrar 
á Pedro : S. ¿ Eres tú también uno 
de los discípulos de este hombre ? C. 
Respondióle Pedro : S. No lo soy. 
C. Estaban allí los criados y mini-
stros calentándose á la lumbre, por-
que hacia frió ; y Pedro estaba tam-
bién en pié con ellos calentándose. 
Ent re tanto el Pontífice preguntó á 
Jesús sobre sus discípulos y sobre 
su doctrina. Respondióle Jesús : f 
Yo hablé publicamente al mundo : 
yo siempre enseñé en la sinagoga y 
en el templo donde concurren todos 
los judíos, y nada hablé en oculto. 
I Porqué me preguntas ? Pregunta á 
los mismos que oyeron lo que les 
hablé ; que ellos saben lo que les he 
enseñado. C. Habiendo Jesús dicho 
esto, uno de los ministros que esta-
ban allí dió una bofetada á Jesús, 
diciendo : S.¿ Así respondes al Pon-
tífice?C. Dijole Jesús: y Si hablémal 
muéstrame en qué ; y si bien, ¿ por-
qué me hieres ? C. Y Anás lo envió 
atado al Pontífice Caifás. Entre tanto 
estaba en pié Simón Pedro calentán-

dose. Y le dijeron : S. ¿ Eres tú tam-
bién uno de sus discípulos ? G. El lo 
negó,diciendo:S.No lo soy. C. Díjole 
uno de los criados del Pontífice, pa-
riente de aquel á quien Pedro cortó 
la oreja : S. Pues qué ¿ no te vi yo 
con él en el huerto ? G. Pedro otra 
vez lo negó, y luego cantó el gallo. 
Llevaron á Jesús desde la casa de 
Caifás al pretorio. Y era por la ma-
ñana, y ellos no entraron en el pre-
torio por no contaminarse, y por co-
mer la Pascua. Salió, pue's, Pilato 
afuera hácia ellos, y les dijo : S. 
¿ Qué acusación traéis contra este 
hombre ? C. Respondieron diciéndo-
le : S. Si este no fuera malhechor no 
te lo entregaríamos. C. Dijoles Pi-
lato : S. Tomadlo vosotros, y juz-
gadlo según vuestra ley. C. Respon-
diéronle los judíos : S. A nosotros 
no nos es permitido matar á nadie. 
C. Para que se cumpliera la palabra 
que habia dicho Jesús cuando significó 
de qué muerte habia de morir. Entró 
ot ra vez Pilato en el pretorio, llamó 
á Jesús, y le dijo : S. Eres tú el rey 
de los judíos ? Respondióle Jesús : f 
¿ Dices esto de tí mismo, ó te lo han 
dicho otros de mí ? C. Díjole Pi la to: 
S . ¿ Acaso soy yo judío ? Los de tu 
nación y los Pontífices te entregaron 
en mis "manos. ¿ Qué has hecho ? C. 

; Respondió Jesús : 7 Mi reino no es 



de este mundo. Si mi reino fuera de 
este mundo, mis ministros cierta-
mente pelearían por mí, para que no 
fuese entregado á los judíos. Más 
ahora mi reino no es de aquí. C. 
Díjole entonces Pilato : S. ¿ Luego 
tú eres rey ? C. Respondió Jesús : 7 
T ú lo dices, que soy yo rey. Yo para 
esto nací, y para ésto he venido al 
mundo, para dar testimonio de la 
verdad : todo aquel que es amante 
de la verdad, oye mi voz. G. Dícele 
Pilato : S. ¿ Qué cosa es la verdad ? 
G. Y dicho esto salió otra vez hácia 
los judíos, y les dijo : S. Yo no hallo 
en este delito alguno. Más vosotros 
teneisde costumbre que en la Pascua 
os suelte un reo. ¿Quereis, pues, que 
os suelte al Rey de los judíos ? G. 
Entonces volvieron todos á gri tar , 
diciendo : S. No queremos que sueltes 
á ese, sino á Barabbas. C. Era Barab-
bas ladrón. Tomó entonces Pilato á 
Jesús , y le azotó. Y los soldados te-
jiendo de espinas una corona, la pu-
sieron sobre su cabeza, y lo vistieron 
de púrpura : y llegándose á él le de-
cian : S. Dios te salve, rey de los 
judíos. G Y le daban bofetadas. Sa-
lió Pilato otra vez afuera hácia ellos, 
y les dijo : S. Ved aquí os lo saco 
afuera, para que conozcáis que no 
hallo en él delito alguno. G (Salió, 
pues, Jesús, llevando la corona de 

espinas y el vestido de púrpura) : y 
dijoles Pilato: S. Ved aqui el hom-
bre. G. Luego que lo vieron los Pon-
tífices y los ministros, gritaban di-
ciendo : S. Crucifícale, crucifícale. 
C.DíjolesPilato:S.Tomadlevosotros r 
y crucificadle; porque yo no hallo en 
él delito alguno. C. Respondiéronle 
los judíos : S. Nosotros tenemos le}', 
y según nuestra ley debe morir, por-
que se ha hecho Hijo de Dios. C. 
Cuando Pilato oyó estas palabras, 
tuvo más miedo. Y entrando otra 
vez en el pretorio, preguntó á Je sús : 
S. ¿ De dónde eres tú ? C. Más Je -
sús no le respondió. Díjole entonces 
Pilato : S. ¿ A mí no me hablas ? 
¿ No sabes que tengo potestad para 
crucificarte,y potestad para soltarte? 
G. Respondióle Jesús : 7 Ningún 
poder tendrías sobre mí si no te fue-
ra dado de arriba. Por esto él que 
me entregó á tí tiene mayor pecado. 
G. Desde entonces buscaba Pilato 
algún medio como soltarle. Más los 
judíos gritaban diciendo : S. Si suel-
tas á ese no eres amigo del César -r 
porque cualquiera que se hace rey, 
se declara contra el César. C. Oyen-
do Pilato estas palabras, sacó atuera 
á Jesús y sentóse en el tribunal en 
el lugar" llamado Lithostrotos, y en 
hebreo Gabatha. Era entonces la 
Parasceve de la Pascua, y cerca de 

— > 



la hora de sexta. Entonces dijo Pí-
lalo, á los judíos : S. Ved aquí vues-
tro rey. C. Más ellos gritaban : S. 
Quítalo, quítalo, cruciiícale. C. Dí-
joles Pilato : S. ¿ Crucificaré á vue-
stro rey ? C. Respondieron los Pon-
tífices : S. No tenemos otro rey que 
el César. C. Entonces Pilato les en-
tregó á Jesús para ser crucificado, 
y ellos lo tomaron y lo sacaron afue-
ra. Y Jesiís, llevando la cruz á cues-
tas, fué de este modo al lugar llamado 
Calvario, y en hebreo Gólgota, don-
de lo crucificaron, y con él otros 
dos, uno á un lado y otro á otro, y 
Jesús en medio. Escribió también 
Pilato un titulo que puso sobre la 
cruz, y estaba escrito en él : JESÚS 
NAZARENO, REY DE LOS JUDIOS. 
Este título leyeron muchos judíos, 
porque estaba cerca de la ciudad el 
lugar donde Jesús fué crucificado, y 
estaba escrito en hebreo, en griego 
y en latin. Decian, pues, á Pilato los 
Pontífices de los judíos : S. No 
escribas rey de los judíos, sino que 
dijo él : Soy el rey de los judíos. C. 
Respondió Pilato : S. Lo que he 
escrito he escrito. C. Los soldados, 
despues de haberlo crucificado, to-
maron sus vestidos (é hicieron de 
ellos cuatro partes, una para cada 
soldado) y tomaron también la túnica; 
y como era sin costura, tejida de 

arriba abajo, dijeron unos á otros : 
S. No la rasguemos, sino echemos 
suerte sobre quién la llevará. C. Pa-
ra que se cumpliera la Escritura, que 
dice: Repartieron mis vestidos entre 
sí, y sobre mi túnica echaron suer-
tes. Esto fué ciertamente lo que hi-
cieron los soldados. Entre tanto esta-
ban en pié junto á la cruz de Jesús, 
su Madre y la hermana de su madre 
María de Cleófas, y María Magda-
lena. Viendo, pues, Jesús á la Ma-
dre y al discípulo que él amaba, y 
estaba presente : dijo á su Madre : t 
Mujer, he aquí á tu hijo. C. Despues 
dijo al discípulo : f He aquí á tu 
Madre. C. Y desde aquella hora el 
discípulo la tomó consigo. Despues 
sabiendo Jesús que todo estaba ya 
cumplido, para que se cumpliera la 
Escritura, dijo : t Tengo sed. C. Y 
como á la sazón estaba allí un vaso 
lleno de vinagre, los soldados empa-
paron en él una esponja, y ponién-
dola en un hisopo, se la arrimaron á 
la boca. Luego que Jesús tomó el 
vinagre, dijo : Todo está cumplido. 
C. E inclinada la cabeza, diósu espí-
ritu. [Aquíse arrodilla, y se hace una 
breve pausa.) Los judíos, pues, (por-
que era la Parasceve), para que los 
cuerpos no quedasen en la cruz en 
el día del Sábado (porque aquel dia 
del Sábado era muy solemne) pidie-



ron á Pilato que les Quebrasen tos 
piernas y los quitasen de la " - f i -
nieron, núes, los soldados, y en ver-
dad quebraron las piernas al pr imero 
y a l otro que con él fué crucificado. 
M á s cuando llegaron á Jesús , vién-
dole ya muerto, no le quebraron las 
piernas ; pero uno de los soldados 
le abrió el costado con una lanza, y 
luego salió sangre y agua. Y el que 
lo vió da testimonio de ello, y su tes-
timonio es verdadero, y él sabe que 
dice la verdad, para que también 
vosotros lo creáis. Porque estas co-
sas sucedieron para que se cumplie-
se la Escr i tura : No le quebrare is 
hueso alguno : y otra Escr i tu ra que 
dice : verán al que t raspasaron . 

Lo que sigue se lee en tono de Evangelio. 

Despues de esto José de Arima-
tea (que era discípulo de J e sús 
pero oculto por temor de los judíos), 
pidió á Pilato que le permitiese qui tar 
de la cruz el cuerpo de J e s ú s . \ Pi-
lato se lo permitió. E n t o n c e s se fue, 
v quitó el cuerpo de J e s ú s . Vino 
también Nicodemo, aquel q u e ántes 
habia ido de noche á hab la r á Jesús , 
y t ra ia una composición de casi cien 
libras de mirra y de aloe. T o m a r o n , 
pues, el cuerpo de J e s ú s , y lo envol-
vieron con aquel bálsamo, y lo faja-

ron , según la costumbre que teman 
los judíos de sepultar los muertos. 
Habia , pues, en el lugar donde fué 
crucificado Jesús un huerto, y en este 
huer to un sepulcro nuevo , donde 
ninguno habia sido sepultado. Como 
era, pues, el día de la Parasceve de 
los judíos,y estaba cerca el sepulcro, 
pusieron en él á Jesús . 

t!r«cfór.: 

OH Dios mío! que puedo yo decir-
os, sino lo que dijo uno de vues-

t ros apóstoles: y nosotros tanibien nos 
vamos y muramos con él! Aquí me te-
neis, Señor, dispuesto, haced de mí 
vuestra víctima para vos, como vos 
os hacéis víctima para mí.Si no pue-
do derramar mi sangre, dar mi vida 
por vos, quiro á lo menos morir á 
todo loque os desagrada, al pecado, 
á los deseos de la t ier ra , á las codí : 
cías de los sentidos, al mundo y á 
mí mismo. Acepto sin reserva las 
aflicciones, las penas que vuestro 
amor me envie, yo las recibiré con 
gozo, pues que ellas me harán se-
mejante á Vos. 

Cruz de mi Salvador, verdadero 
tesoro del cristiano, vos sois á quien 
mis deseos a sp i r an ; en vos solamen-
te está nuestro valor, nuestra espe-
ranza v toda nuestra alegría durante 



este triste destierro. Vos sois el ár-
bol de la vida cuyo fruto dá la im-
mortalidad; la escalera misteriosa 
de Jacob, que une la tierra con los 
Cielos; el altar en donde cada uno 
de nosotros debe consumar su sacri-
ficio.: Oh Je sús ! aquí me teneis ten-
dido sobre este altar aun bañado 
con vuestra sangre. Aquí me uno a 
vuestros dolores y á vuestra muerte: 
Aquí espero el último suspiro que 
me librará de los lazos del cuerpo y 
me unirá con Vos por toda la eter-
nidad. Asi sea. 

SABADO SANTO. 

Regina Martyrum. 
Reina de los J lár t i res . 

| 

OH vosotros todos los que pasais 
por aquí considerad y mirad si 

hav dolores semejantes á los mios ! 
¡ Oh María madre mia! ¿ A donde 
vais sola? ¿ De donde venis tan afli-
gida ? ¿ A donde mirareis que no ve-
ais desolación y tristeza ? Si miráis 
al vuestro alrededor, veis que sois 
sola, los apóstoles y discípulos de 
Jesús os han dejado por miedo á la 
muerte; si levantais los ojos al hori-
zonte, veis el monte calvario ensan-
grentado que os recuerda la trágica 

escena de ayer ; si miráis al cielo, lo 
veis negro aun de las tinieblas anun-
ciadores de la muerte de vuestro hi-
jo Jesús. Vuestro hijo es muerto y 
los soldados guardan el sepulcro, no 
podéis ir allá á verlo: vuestros vesti-
dos demuestran que lo habéis soste-
nido muerto en vuestros brazos, pues 
que aun están manchados con su 
sangre y os lo han quitado para dar-
le sepultura, j Oh Reina de márti-
res ! ¿ Quién puede considerar vues-
tra martirizante aflicción? Para con-
siderarla se necesita ser madre y 
madre de Dios y de un Dios muerto 
en una cruz como malhechor; y vos 
sola sois madre de Dios muerto en 
una cruz como malhechor, de aquí 
es que nadie hay que pueda compa-
rar sus dolores á los vuestros. ¡ Oh 
vosotros todos los que pasais por 
aquí considerad y mirad si hay do-
lores semejantes á los mios! 

¡ Oh madre afligidísima! ¡ estrella 
de la mañana ! ¡ Como se ha escure-
cido la estrella de la alegría que bri-
llaba en Belen el día de Natividad 1 
¡ Como se ha dislustrado el oro que 
os ofrecieron los Magos en el pese-
bre ! ¡ El olor del incienso y mirra se 
han evaporado, y los cánticos de los 
ángeles de gloria á Dios en las altu-
ras... se han convertido en un sepul-
cral silencio de aflicción! Todas las 
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alegrías os han pasado y solo os ha 
quedado la triste soledad.. .! 

¡ Virgen purísima, madre mía y 
de mi Jesús ! yo me ofrezco para to-
do lo que os pueda servir y haceros 
compañía y no os quiero abandonar 
por el temor de la muerte, sino per-
manecer fiél con vos hasta a ver la 
triunfal resurrección de vuestro hijo 
Jesús y Salvador nuestro y entrar 
junto á la gloria del cielo, patria de 
los bienaventurados. Así sea. 

I D O M I N G O DE P A S C U A . 

OREO , ¡ Oh mi Salvador ! que 
realmente habéis resucitado co-

mo lo habiais dicho. En el espacio'de 
t res días habéis reedificado el tiemplo 
de vuestro cuerpo, que vuestros ene-
migos habian osado distruir : vos 
habéis dado vuestra vida, y vos la 
habéis recobrado cuando la habéis 
querido. ¡ Oh Jesús Hijo de Dios vi-
vo ! que sois para nosotros la resu-
reccion y la vida, yo creo con firme 
y segura fé que también resucitare 
un d i a ; que, revistido de nuevo con 
los despojos de mi mortalidad, veré 
á mi Dios cara á cara y le contem-
plaré con mis propios ojos : este es 
mi m á s dulce esperanza, esta es la 
que tranquiliza dulcemente mi cora-
zón. 

SEMANA SANTA. 4 6 9 

¡ Oh alma mia ! no vivas más en 
adelante por tí misma, y de tu pro-
pia vida; vive para Jesucristo y de 
Jesucristo, que ha muerto y ha resu-
citado por tí. Revístete del hombre 
nuevo; busca las cosas del Cielo, no 
gustes que de las cosas del Cielo, 
más no las que están en la tierra. 

ránficó Kl-H-ioso Je '19 y£csió ' ; 
par, c - i ¿ de t ' ^ i a . (Traduccum áa-LoHn.) • 

Ú
H hijos é hijas! hoy es el dia que 
el Rey celestial, el Rey de la 

rna gloria ha resucitado de la 
muerte. Alleluia. 

María Magdalena, María madre 
de Jaime y María Salomé, fueron al 
sepulcro para ungir el cuerpo de Je -
sús. Alleluia. 

Habiendo María Magdalena avi-
sado á San Pedro y á San Juan que 
Jesús habia resucitado, corrieron 
apresurados al sepulcro. Alleluia. 

San Juan corrió más que San Pe-
dro y llegó primero al sepulcro. Al-
leluia. 

Un Angel vestido de blanco que 
estaba allí sentado, dijo á las tres 
Marías; que Jesús habia resucitado. 
Alleluia. 

Estando los dicípulos reunidos, se 
les apareció Jesús en medio de ellos 
y les dijo : os doy la paz. Alleluia. 
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Despues que supo Santo Tomás 
que Jesús habia resucitado, se que-
d ó como dudando. Alleluia. 

Santo Tomás estaba con los após-
toles v se les aparece Jesús y dijo á 
Santo" Tomás : mírame á las manos, 
piés y costado. Alleluia. 

Cuando Santo Tomás vió las ma-
nos, piés y costado de Jesús aun lla-
gados, dijo : ¡ Jesús mío ! Vos sois 
mi Dios. Alleluia. 

Jesús díjole, tú lo crees por ha-
berlo visto, más, bienaventurados 
los que sin haberlo visto lo creerán. 
Alleluia. 

E n esta sacrosanta fiesta, bendi-
gamos al Señor y sea para El toda 
alabanza y gloria. Alleluia. 

De todo lo cual demos á Dios las 
más humildes, devotas y debidas 
gracias. Alleluia. 

Alleluia, alleluia, alleluia. 

SDtt)inario tic la a^isa 
Sacerdote. 

N el nombre del Padre, y del Hi-
{ H jo, y del Espíritu Santo. Así sea. 

Me llegaré al altar de Dios. 
Ministro. Al mismo Dios que llena 

mi juventud de regocijo. 
Sac. Júzgame, Dios mío, y separa 

mi causa de la Nación que no es san-
ta. Líbrame del hombre injusto y 
engañoso. 

Min. Pues si tú eres, Dios mío, mi 
fortaleza, ¿ por qué me has desecha-
do ? ¿ y por qué camino yo con sem-
blante triste, cuando mi enemigo me 
aflige? 

Sac. Derrama en mí tu luz y tu 



verdad; ellas rae condujeron y me 
llevaron á tu monte santo, y á tus 
divinos Tabernáculos, 

Min.Y me llegaré al altar de Dios, 
al mismo Dios que llena mi juven-
tud de regocijo. 

Sac. Cantaré tus alabanzas sobre 
el arpa, oh Dios, oh Dios mió. Alma 
mia, ¿ por qué estás triste ? ¿ por 
qué me perturbas ? 

Min. Espero en Dios : porque aun 
le haré mis acciones de gracias, co-
mo que El es la salvación y la luz de 
mi rostro, y mi Dios. 

Sac. Gloría sea al Pad re , y al Hi-
jo, y al Espíritu Santo. 

Min. Como era en el principio,sea 
ahora y siempre y en los siglos de 
los sigíos. Así sea. 

Sac. Me llegaré al a l tar de Dios. 
Men. Al mismo Dios que llena raí 

juventud de regocijo. 
Sac. Nuestro auxilio está en el 

nombre del Señor. 
Min. Que hizo el cielo y la tie-

rra. 
Sac. Yo pecador me confieso á 

Dios Todopoderoso, á la Bienaven-
turada siempre Virgen María, ;il 
BienaventuradoSanMiguel Arcángel, 
al Bienaventurado San Juan Bautis-

ta, á los Santos Apóstoles San Pe-
dro y San Pablo, á todos los santos, 
y á vosotros hermanos, que pequé 
gravemente con el pensamiento, pa-
labra y obra : por mi culpa, por mi 
culpa,"por mi gravísima culpa (se da 
tres golpes de pecho al pronunciar estas j 
palabras). Por tanto, ruego á la bie-
naventurada siempre Virgen M aria, 
al bienaventurado San Miguel Ar-
cángel, al bienaventurado San Juan 
Bautista, á los Santos Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, y á todos 
los santos, y á vosotros, hermanos, 
que rogueis por mí á Dios nuestro 

1 Señor. 
Min. El Señor Dios Todopodero-

so tenga misericordia de tí, te per-
done tus pecados y te conduzca á la 
vida eterna. 

Sac. Así sea. 
Min. Yo pecador, etc., como arri-

ba, y en lugar de á vosotros herma-
nos, dice á vos, Padre. 

Sac. El Señor Dios Todopoderoso 
tenga misericordia de vosotros,y ha-
biéndoos perdonado vuestros peca-
dos, os conduzca á la vida eterna. 

Min. Así sea. 
Sac. El Señor Todopoderoso y mi-

sericordioso nos conceda indulgen-



cía,absolución y perdón de nuestros 
pecados. 

Min. Así sea. 
Sac. Dios mió, si nos vuelves tu 

rost ro , nos darás vida nueva. 
Min. Y vuestro pueblo se regoci-

jará en Tí. 
Sac. Señor, haznos sentir los efec-

tos de tu misericordia. 
Min. Y danos el Salvador que vie-

ne de Tí. 
Sac. Señor, oye mi oración. 
Min. Y que nuestro clamor llegue 

á Tí. 
Sac. El Señor sea con vosotros. 
Min. Y con tu espíritu. 
Te suplicamos,Señor,que nos per-

dones, y apartes de nosotros nues-
t r as iniquidades para que podamos 
llegar al Santo de los Santos con la 
pureza debida, por Jesucristo nues-
t ro Señor. Así sea. 

T e suplicamos, Señor, por los mé-
ritos de los Santos, cuyas reliquias 
yacen aquí, tengáis la bondad de 
perdonarme todos mis pecados. Así 
sea. 

Introito propio de cada misa. 

Kyríes. 

Sac. Señor ten piedad de noso-
tros. 

Min. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

Sac. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

Min. Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

Sac. Cristo, ten piedad de noso-
t ros . 

Min. Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

Sac. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

Min. Señor, ten piedad de noso-
t ros . 

Sac. Señor, ten piedad de noso-
t ros . 

ü k r i a . 

LORIA á Dios en las alturas, y 
paz en la t ierra á los hombres 

de buena voluntad : te alabamos, 
Señor : t e bendecimos : te adora-
mos : te glorificamos : te damos gra-
cias por tu gloria infinita. Señor 
Dios, Rey del Cielo, Dios , Padre 
Todopoderoso : Señor, Hi jo unigé-
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nito de Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre, que borras los pecados 
del mundo, ten misericordia de no-
sotros : que borras los pecados del 
mundo, recibe nuestras humildes sú-
plicas : que estás sentado á la dies-
t ra del Padre, ten piedad de no-
sotros : porque T ú solo eres Santo, 
T ú solo Señor, T ú solo Altísimo, 
Jesucristo, con el Espí r i tu Santo en 
la gloria de Dios P a d r e . Así sea. 

Sac. El Señor sea con vosotros. 
Afín. Y con tu espír i tu . 
Oración propia de cada misa. 

Epístola propia de cada misa. 

Gradual propio de cada misa. 

El Sacerdote va en medio del altar. 
Purifica mi corazón y mis labios, 

Oh Dios Omnipotente, como purifi-
caste los labios del Profe ta Isaías 
con un carbón de f u e g o ; hazme la 
gracia, por tu misericordia, de puri-
ficarme á mí del mismo modo; de 
forma que pueda anunciar digna-
mente tu Santo Evangel io , por Je-
sucristo nuestro Señor . Así sea. 

Señor, dadme t u bendición.El Se-
ñor esté en mi corazón y en mis la-
bios, para que anuncie dignamente, 
y como se debe su S a n t o Evangelio. 

O R D I N A R I O D E LA MISA. 4 7 7 ; 

En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espír i tu Santo. Asi sea. 

• . ... „"i ,' 
Evangelio propio de cada misa. 

Min. Alabado seas, Jesucristo. 

Sean borrados nuestros pecados 
por el Santo Evangelio que se ha 
leído. 

Crcdu. 

aLEO en un solo Dios Todopode-
roso, Criador del cielo y de la 

t ierra, de todas las cosas visibles é 
invisibles y en un solo Señor Jesu-
cristo, Hijo único de Dios, que nació 
del Padre antes de todos los siglos ; 
Dios de Dios,- luz de luz, verdadero 
Dios de Dios verdadero ; engendra-
do, no hecho, consustancial al Pa-
dre, por quien han sido hechas todas 
las cosas. Que por nosotros los hom-
bres, y por nuestra salvación bajó 
de los cielos y tomó carne de la Vir-
gen María por el Espíritu Santo, y se 
hizo hombre. Que fué crucificado por 
nosotros bajo el poder de Poncio 
Pilato, padeció, y fué sepultado. Y j 
resucitó al tercero dia, según las | 
escrituras. Y subió al cielo ; está 



sentado á la diestra del Padre. Y 
vendrá segunda vez lleno de gloria, 
á juzgar á los vivos y á los muer tos ; 
cuyo reino no tendrá fin. Creo en el 
Espíri tu Santo, Señor vivificante 
que procede del Padre y del Hijo ; 
que con el Padre y el Hi jo es junta-
mente adorado y glorificado : que 
habló por los Profetas. Creo en la 
Iglesia que es Una, Santa, Católica 
y Apostólica. Confieso un solo bau-
tismo para el perdón de los pecados; 
y espero la resurrección de los muer-
tos, y la vida del siglo futuro. Así 
sea. 

Sac. E l Señor sea con vosotros. 
Min. Y con tu espíritu. 

Ofertorio propio de cada misa. 

El Sacerdote ofrece la Hostia y el 
Cáliz, con las oraciones siguientes : 

- f > E C i B E , oh Padre Santo, Dios 
J L } Todopoderoso y Eterno, esta 

* Hostia pura y sin mancha, que 
te ofrezco yo, tu siervo indigno, á Tí 
que eres mi Dios, el Dios vivo, el 
Dios verdadero. Te la ofrezco por 
mis pecados, por mis ofensas y mis 
negligencias, que son innumerables; 

por todos los que se hallan aquí pre-
sentes, y también por todos los fieles 
cristianos vivos y difuntos, 'para que 
así á ellos como á mí nos aproveche 
para la salvación de la vida eterna. 
Así sea. 

Oh Dios, que por un efecto admi-
rable de tu poder has criado al hom-
bre de una naturaleza tan excelente, 
y por una maravilla aun más g rande 
has reparado esta obra de tus ma-
nos : dadnos, Señor, por el misterio 
que representa la mezcla de esta 
agua y vino, la gracia de hacernos 
participantes de la Divinidad de 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,, 
que se dignó hacerse participante de 
nuestra humanidad, él que siendo 
Dios , vive y reina en unidad del-
Espíritu Santo ; en todos los siglos 
de los siglos. Así sea. 

Te ofrecemos, Señor, este Cáliz 
saludable, y suplicamos á tu clemen-
cia, que ascienda á tu Divina Majes-
tad como un agradable olor, para 
nuestra salvación y la de todo el. 
mundo. Así sea. 

Nos presentamos á tí, Señor, con 
espíritu humilde y corazón contrito, 
recíbenos propiciamente, y tal sea 
hoy nuestro sacrificio en tu presen-



cía, que sea de tu agrado, oh Señor 
misericordioso. 

Ven, oh Santificados Dios Todo-
poderoso y Eterno, y bendice este 
sacrificio destinado y preparado para 
honrar tu santo Nombre. 

T j A V A R É mis manos entre los ino-
^ centes y cercaré tu Altar, Se-
ñor, para escuchar todas tus alaban-
zas, y cantar t u s maravillas. Señor, 
he amado el decoro de tu casa, y el 
lugar donde reside tu gloria. No 
pierdas, Dios mió, mi alma con los 
impíos, ni mi vida con los hombres 
sanguinarios, que tienen sus almas 
llenas de injusticia, y cuya diestra 
está colmada de presentes. Pero yo 
he caminado en la inocencia ; líbra-
me, y ten misericordia de mí. Mi pié 
ha permanecido firme en el camino 
recto : yo te bendiciré, Señor, en las 
asambleas. Gloria sea al Padre, y al 
I l i jo , y al Espír i tu Santo. Como era 
en el principio, ahora y siempre, y 
en los siglos de los siglos. Así sea. 

Recibe, oh Trinidad Santa, esta 
oblación que te ofrecemos en memo-

1 ria de la Pasión, de la Resurrección 

y de la Ascención de Jesucristo 
nuestro Señor, y en honor de la 
Bienaventurada siempre Virgen Ma-
ría , de San Juan Baut is ta , de los 
Santos Apóstoles, San Pedro y San 
Pablo, de estos (esto es, de aquellos 
cuyas reliquias yacen debajo del 
altar), y de todos los demás santos, 
para que á ellos les sirva de gloria, 
y nos aproveche á nosotros para 
nuestra salvación; y estos santos, 
cuya memoria veneramos en la 
tierra, se dignen interceder por nos-
otros en el cielo, por Jesucristo 
nuestro Señor. Así sea 

Sac. Orad, hermanos, para que mi 
sacrificio, que es también vuestro, 
sea agradable á Dios Todopoderoso. 

Min. El Señor reciba el sacrificio 
que tú le ofreces (y que también 
nosotros le ofrecemos por tu minis-
terio) : recíbalo en honra y gloria de 
su nombre, y para nuestra utilidad 
particular, y de toda la de su Iglesia 
Santa. 

Sac. Así sen. 
Secreta propia en cada misa. 
Prefacio propio en cada misa. 

ßANTO, Santo, Santo es el Señor 
Dios de los Ejércitos. Tu gloria 
llena los cielos y la tierra. Ho-



satina en las al turas. Bendito sea él 
que viene en nombre del Señor. Ho-

¡ sanna en las a l turas . 

El Canon. 

DUPLICEMOSTE con un profundo 
írespeto, P a d r e clementísimo, y 
te pedimos por nuestro Señor 

Jesucristo tu H i j o , que recibas y 
bendigas estos dones, estas >b 
ofrendas, y estos santos «í» sacrifi-
cios sin mancha, que en primer lugar 
te ofrecemos por tu santa Iglesia 
Católica, á la cual tengas por bien 
de darla la paz, conservarla, unirla y 
gobernarla por todo el orbe : junta-
mente con tu siervo el Papa, nues-
t ro obispo, y todos los ortodoxos 
que profesan la fé católica y apostó-
lica. 

Conmemoración de los vivos. 

y y n u É R D A T E , Señor, de tus sier-
f j L , vos y siervas (aquí pedirás por 

tus padres, por tus hermanos y 
demás deudos, y por todos aquellos por 

\ quienes quieras pedir) Y de todos los 
que están aquí presentes, de quienes 
conoces la fé y devoción, por quie-

nes te ofrecemos ; ó que te ofrecen 
este sacrificio de alabanza, por sí y 
por los suyos, por la redención de su 
alma, por la esperanza de su salva-
ción y conservación ; y tributan sus 
votos á tí, Dios Eterno, vivo y ver-
dadero. 

Comunicando y venerando la 
memoria, en primer lugar, de la glo-
riosa Virgen María, Madre de Nues-
tro Dios y Señor Jesucristo, y des-
pués de los bienaventurados Apó-
stoles y márt ires , Pedro y Pablo, 
Andrés, Jacobo, Juan,Tomás,Diego, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Simón y 
Tadeo, Lino, Cleto, Clemente, Sixto, 
Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisó-
gono, Juan y Pablo, Cosme y Da-
mián, y de todos los demás santos, 
por cuyos méritos y ruegos nos con-
cedas que en todas nuestras cosas 
seamos fortalecidos con el auxilio de 
tu protección, por Cr is to , nuestro 
Señor. Así sea. 

Te suplicamos, pues, Señor, reci-
bas propicio esta ofrenda de nuestra 
servidumbre que es también la de 
toda tu familia, y hagas que goce-
mos de tu paz durante esta vida, nos 
libres de la condenación eterna, y 
nos pongas en el número de tus esco-



gidos, por Jesucristo nuestro Señor . 
Así sea. 

La cual oblación te suplicamos, oh 
Dios, t e dignes de hacerla en todo ^ 
bendita, * aprobada, * racional y 
agradable á tus ojos, para que se 
haga para nosotros el Cuerpo * y la 
Sangre * de Jesucristo tu amado 
Hijo Nuestro Señor. 

Consagración. 

QUE en el día, antes de su Pasión, 
tomó el Pan en sus venerables y 
sagradas manos ; y levantados 

sus ojos al cielo, á tí, Dios, su Pa -
dre Todopoderoso, dándote gracias, 
le ben * dijo, le part ió,y le dió á sus 
discípulos, diciendo: Tomad y comed 
t o d o s d e é l . P O R Q U E ESTE ES MI 
C U E R P O . 

Igualmente , después que cenó , 
tomando también este excelente Cá-
liz en sus venerables y sagradas ma-
nos, dándote gracias también, lo 
ben dijo, y lo dió á sus discípulos 
diciendo : Tomad y bebed todos de 
é l : P O R Q U E ESTE ES EL CÁLIZ DE 
MI SANGRE, DEL NUEVO Y E T E R N O 
TESTAMENTO (MISTERIO DE F E ) 

QUE SERA DERRAMADA POR YOS-

OTROS, Y POR MUCHOS EN PERDON 
DE LOS PECADOS. 

Todas las veces que hiciéreis 
estas cosas, las haréis en memoria 
de mí. 

Haciendo memoria, Señor nos-
otros, que somos tus siervos y aun 
tu santo pueblo, de la bienaventu-
rada Pasión del mismo Jesucristo tu 
Hijo, Nuestro Señor, y de su resur-
rección de entre los muertos, como 
también de su gloriosa Ascención al 
cielo, ofrecemos á tu incomparable 
Majestad, de los dones que nos ha-
béis dado, una Hostia pura, ^ una 
Hostia santa, una Hostia sin man-
cha, * el Pan santo de la vida eter-
na, * y el Cáliz de la perpetua sal-
vación. 

Dígnate, Señor, de mirar este 
Pan de vida y este Cáliz de salva-
ción, con un rostro propicio y sere-
no, y aceptarlos, así como aceptaste 
los dones del justo Abel, tu siervo, y 
el sacrificio de nuestro patriarca 
Abraham, y él que te ofreció Mel-
quisedec tu Sumo Sacerdote, sacrifi-
cio santo, Hostia inmaculada. 

Te suplicamos humildísimamente, 
Dios Todopoderoso, mandes que 
sean llevadas estas cosas hasta tu 



sublime altar en presencia de tu Di-
vina Majestad, por las manos de tu 
santo Angel, pa ra que todos cuantos 
comulgando en este Altar, recibiére-
mos el Cuerpo y la Sangre Sacrosanta 
de tu Hijo, seamos llenos de todas 
las bendiciones y gracias del Cielo, 
por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Así sea. 

Conmemoración "de !os difuntos. 

7-R- CUÉRDATE también, Señor, de 
H t u s siervos y siervas [aquí pedi-
" ras por todos tus deudos difuntos) 
que nos han precedido con la señal 
de la fé, y duermen en el sueño de 
la paz. 

T e suplicamos, Señor, les des por 
tu misericordia á ellos, y á todos 
los que descansen en Jesucristo, el 
lugar del refrigerio, de la luz y de la 
paz, por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Así sea. 

Y á nosotros también, pecadores, 
tus siervos, que esperamos en la 
muchedumbre de tus misericordias, 
dígnate hacer que tengamos par te y 
compañía con t u s santos apóstoles y 
mártires, con J u a n , Estéban, Matías, 
Bernabé, Ignacio, Alejandro, Mar-

celino, Pedro, Felicitas, Perpetua, 
Agueda, Lucía, Inés, Cecilia, Anas-
tasia, y con todos tus santos,en cuya 
compañía te pedimos nos recibas,no 
estimando nuestros méritos, sino 
haciéndonos gracia y misericor-
dia. 

Por Jesucristo Nuestro Señor , 
por quien produces, Señor, siempre, 
santificas bendices >¡*, y nos das 
todos estos bienes. Por él ^ con él 
y en ^ él, te pertenece todo honor y 
gloria, oh Dios Padre Todopoderoso, 
en unidad del Espíritu Santo. 

Pater noster. 

Sac. Por todos los siglos de los 
siglos. 

Min. Así sea. 
Sac. Oremos. — Instruidos por los 

preceptos saludables del Señor, y 
según la forma de la institución Di-
vina que nos ha sido ordenada, nos 
atrevemos á dec i r : 

Padre nuestro, que estás en los 
cielos. 

Santificado sea tu nombre. 
Venga á nos tu reino. 
Hágase tu voluntad, así enla t ierra 

como en el cielo. 
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Pax Domini. 

Sac. La paz del Señor sea siempre 
con vosotros. 

ORDINARIO DE LA MISA. 

Min. Y con tu espíritu. 
Esta mezcla y consagración del 

Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo, sea para nosotros, que 
los recibimos, un manantial de la vi-
da eterna. Así sea. 

GORDERO de Dios, que quitas los 
pecados del mundo : ten miseri-

cordia de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas los 

pecados del mundo : ten misericor-
dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo : danos tu paz. 

Señor mió Jesucristo, que dijiste 
á tus apóstoles: yo os dejo mi paz, 
yo os doy mi paz ; no mires á mis 
pecados, sino á la fé de tu Iglesia, y 
dígnate darla la paz, y unirla según 
tu voluntad, tú, que siendo Dios, 
vives y reinas por todos los siglos de 
los siglos. Así sea. 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios 
vivo, que por la voluntad del Padre, 
y la cooperación del Espíritu Santo, 
diste por tu muerte la vida al mun-
do, líbrame por tu santo y sagrado 
Cuerpo y Sangre, aquí presentes, de 

E l P a n nuestro de cada día, dá-
nosle hoy. 

Y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos á 
nues t ros deudores. 

Y no nos dejes caer en la tenta-
ción. 

Min. M a s líbranos de mal. 
Sac. Así sea. 
T e rogamos, Señor, nos libres de 

todos los males pasados, presentes 
y f u t u r o s ; y por la intercesión de la 
bienaventurada y gloriosa siempre 
Virgen Mar ia , Madre de Dios, y de 
tus bienaventurados apóstoles, Pe-
dro, Pablo y Andrés, y todos los 
santos, danos por tu bondad la paz 
en nues t ros dias, para que asistidos 
del auxilio de tu misericordia, jamás 
seamos esclavos del pecado y este-
mos siempre seguros de toda pertur-
bación : por el mismo Jesucristo 
Nues t ro Señor, que siendo Dios vive 
y re ina contigo en unidad del Espíri-
tu San to , por todos los siglos de los 
siglos. 

Min. Así sea. 

4 8 9 

Agnus Dei. 
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QEÑOR, yo no soy digno de que en-
¡ O tres en mi pobre morada : di 

una sola palabra, y mi alma sa-
nará. 

Señor, yo no soy digno de que 
entres en mi pobre morada : di una 

sola palabra , y mi alma sanará. ¡ 
Señor, yo no soy digno de que 

entres en mi pobre morada ; di una 
sola palabra, y mi alma sanará. 

El Cuerpo de Nuestro Señor Jesu-
cristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Así sea. 

Comulga el Sacerdote, y despues de 
un corto momento continúa : 

¿ Qué compensaré yo al Señor por 
todos los beneficios que me ha he-
cho ? Tomaré el Cáliz de salud, é 
invocaré el nombre del Señor ; in-
vocaré al Señor cantando sus ala-
banzas, y quedaré libre de mis ene-
migos. 

Abluciones. 

^ A Sangre de nuestro Señor J e -
| J sucristo guarde mi alma para la 

vida eterna. Así sea. 
Haz, Señor, que recibamos con un 

corazón puro lo que hemos tomado 
por la boca, y que este dón temporal 
se haga para nosotros un remedio 
eterno. 

Tu Cuerpo que he recibido, oh 
Señor, y tu Sangre que he bebido, 
se peguen á mis entrañas, y haz por 
tu santa gracia que no permanezca 



mancha alguna de pecado en mí, que 
me he alimentado de sacramentos 
tan puros y tan santos : tú que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. 
Así sea. 

Comunión propia de cada misa. 

Sac. El Señor sea con vosotros. 
Min. Y con tu espíritu. 

Post Comunión propia de cada misa. 

Sac. El Señor sea con vosotros. 
Min. Y con tu espíritu. 
Sac. Se acabó la Misa : idos. 
Min. Damos gracias á Dios. 

Bendición. 

ßÉATE agradable, Trinidad Santa, 
el obsequio de mi servidumbre ; 
y haz que el sacrificio que acabo 

de ofrecer á los ojos de tu Divina 
Majestad, te sea agradable ; y que 
portu misericordia sea propiciatorio 
para mí y para todos aquellos por 
quienes lo he ofrecido : por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Así sea. 

Sac. Bendígaos Dios Todopodero-
so, Padre, é Hijo y Espíritu Santo. 

Min. Así sea. 

Último Evangelio. 

Sac. El Señor sea con vosotros. 
Min. Y con tu espíritu. 
Sac. Principio del Santo Evange-

lio según San Juan. 
Min. Glorificado seas, Señor. 
Sac. Desde el principio era el Ver-

bo, y el Verbo estaba en Dios, y el 
Verbo era Dios. Este desde el prin-
cipio estaba en Dios. Todas las co-
sas fueron hechas por El, y sin él 
ninguna cosa fué hecha. Lo que fué 
hecho, era vida en El, y la vida era 
la luz de los hombres ; y esta luz 
resplandece en las tinieblas, mas las 
tinieblas no la comprendieron. Hubo 
un hombre enviado de Dios, que se 
llamaba Juan. Este vino á ser testi-
go, para dar testimonio de la luz, á 
fin de que todos creyesen en él. No 
era él la luz, aunque fué enviado para 
dar testimonio de la luz. La luz ver-
dadera era la que ilumina á todo 
hombre que viene á este mundo. El 
estaba en el mundo, y el mundo fué 
hecho por él, y el mundo no le co-
noció. Vino á su propia herencia, y 
los suyos no lo recibieron. Mas á 
cuantos lo han recibido, dió poder 
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d e ser hechos hijos de Dios, á estos 
que creen en su nombre, los cuales 
no han nacido de sangre, ni de de-
seos de carne, ni de voluntad de va-
rón, sino de Dios. Y el Verbo fué 
hecho carne; y hahitó entre noso-
t ros ; y vimos su gloria cual conve-
nia al Unigénito del Padre lleno de 
gracia y de verdad. 

Min. Damos gracias á Dios, 
í s b ü s u s í g 3 

©raciones 

que por orden de Nuestro Santísimo 
Padre el Sr. Léon XIII, han de re-
zarse de rodillas en todas las Iglesias 
del mundo después de cada misa re-
zada. 

Dirá el Sacerdote con el pueblo tres veces el 
Ave María, luego la Salve y en seguida 

Orenuis 

A H Dios, nuestro refugio y forta-
leza! Escucha propicio al pue-

blo que á tí clama; y por la interce-
sión de la gloriosa ¿Inmaculada Vir-
gen María, Madre de Dios, del bie-
naventurado José, su Esposo, y de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
y todos los santos, oye, misericor-

O R D I N A R I O D E LA MISA. 4 9 5 

dioso y benigno, las súplicas que te 
dirigimos por la conversión de los 
pecadores, por la libertad y exalta-
ción de la Santa Madre Iglesia. P o r 
Cristo Nuestro Señor. Así sea. 

Invocación. 

AN Miguel Arcángel, defiénde-
^ n o s en la lucha; sé nuestro am-
/ paro contra la perversidad y las 

asechanzas del demonio. Que Dios 
manifieste sobre él su poder, es nuestro 
humilde ruego. Y tú , Príncipe de la 
milicia celeste, con la fuerza que 
Dios te ha conferido arroja al infier-
no á Satanás y á los otros espíritus 
malignos que vagan por el mundo 
para la perdición de las almas. Así 
sea. 

Nuestro Santísimo Padre el Sr. León Papa 
i X I H concede trescientos dias de indulgencia á 
cuantos recen las anteriores oraciones del modo 
arriba indicado. 



MISA P R O P I A DEL SAGRADO 

Introito. Cant. 3. 

"f^ECiD á la hija de Sion : He aquí 
que tu Rey viene á tí lleno de 

mansedumbre. Mat. 11. — No será 
melancólico, ni turbulento, no cla-
mará, ni levantará demasiado la voz. 
Is. 42 . Aleluia, aleluia — Aprended 
de mí que soy manso y humilde de 

Q ALID y mirad, hijas de Sión, á 
^ vuestro rey Salomón engalana-

do con la'diadema con que lo 
coronó su madre en el dia de sus 
desposorios y en el dia de la alegría 
de su corazón. Salmo 4 4 . — Brotó 
de mi corazón una palabra buena : 
y o dedico mis obras al Rey. Gloria 
al Padre etc. —Se repite .-"Salid etc. 
hasta el salmo. 

Oración. 

OH Jesús Señor nuestro, concéde-
nos que nos revistamos de las ; 

virtudes y afectos; para que confor- i 
mándonos á la imágen de tu bondad, 
merezcamos ser participantes de tu 
redención, que vives y reinas en los 
siglos de los siglos. Amen. 
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naciones las riquezas investigables 
de Cristo y de ilustrar á todos los 
hombres, descubriéndoles la dispen-
sación del misterio que despues de 
tantos siglos había estado en el se-
creto de Dios criador de todas las 
cosas. Por esta causa doblo mis ro-
dillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo que es el principio y ca-
beza de toda la familia que está en la 
tierra y en el cielo, para que según 
las riquezas de su gloria os conceda 
por medio de su espíritu el ser for-
talecidos en virtud en el hombre in-
terior y él que Cristo habite por la 
fé vuestros corazones estando arrai-
gados y cimentados en caridad, para 
que podáis comprender con todos los 
santos, cual sea la anchura y longu-
ra y la alteza y profundidad de este 
misterio, v conocer también, aquel 
amor de Cristo que sobrepuja á todo 
conocimiento para que seáis plena-
mente colmados de los dones de Dios. 

Gradual. 

Epístola. 

Lección de la Epístola del Apóstol 
San Pablo á los Efesios. c. 3. ^ 
ERMANOS : A mí el más inferior 
de todos los santos se me dió 
esta gracia : De anunciar en las 
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corazón y encontrareis descanso pa-
ra vuestras almas. Mat. 11 . Ale-
luia. 

Evangelio. 

Lo que sigue es del Santo Evange-
lio según San J u a n . Jo. 15. 

F-- N aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Como me amó mi 
Padre, así os he amado á voso-

tros. Permaneced en mi amor. Si 
observáreis mis preceptos, permane-
ceréis en mi amor así como yo he 
guardado los preceptos de mi Padre 
3r persevero en su amor. Estas co-
sas os he dicho para que os gozeis 
con el gozo mió, y vuestro gozo sea 
completo. El precepto mío es, que 
os améis unos á otros, como yo os 
he amado á vosotros, que nadie tie-
ne amor mas grande, que él que da 
su vida por sus amigos. Vosotros 
sois mis amigos, si hacéis lo que yo 
os mando. Ya no os llamaré sier-
vos ; pues el siervo no es sabedor de 
lo que hace su amo. Mas á vosotros 
os he llamado amigos: porque os he 
ñecho saber cuantas cosas oí de mi 
Padre. No me elegisteis vosotros á 
mí sino que yo soy él que os ha ele-
gido á vosotros, y destinado para 
que vayais y hagais fruto y vuestro 
f ru te sea duradero, á fin de que cuan-

to pidiereis al Padre en mi nombre, 
oslo conceda. 

Ofertoiic 

OH Señor Dios en la sencillez de 
mi corazón te he ofrecido todas 

estas cosas : he visto á tu pueblo 
ofrecerte con grande gozo estos do-
nes. Oh Dios de Israel conserva esta 
voluntad de sus corazones. Aleluia. 
(I Par. 29.) 

Secreta. 

c^fE rogamos oh Señor, que el Es-
\ z ) píritu Santo nos inflame con 
aquel fuego que nuestro beñor Je-
sucristo mandó á la tierra desde lo 
íntimo de su corazón y deseó con ve-
hemencia que se encendiera, que 
contigo vive y reina en los siglos de 
los siglos. Amen. 

Prefacio. 

y . Por todos los siglos de los siglos. 
R?. Amen. 
p . El Señor sea con vosotros. 

Y con tu espíritu. 
^ . Elevamos nuestros corazones, 
fi'. Los tenemos hácia el Señor. 
J . Demos gracias al Señor Nues-

tro Dios. 
R\ Digno y justo es. 



MISA DEL CORAZON DE JESUS 

*YR*ERDADERAMENTE es digno y 
V justo, equitativo y saluda-

ble, que nosotros demos siempre y 
en todas partes, gracias á Tí , Señor 
Santo, Padre omnipotente y eterno 
Dios porque por el misterio del Ver-
bo Encarnado brilló una nueva cla-
ridad de tu luz para los ojos de 
nuestra alma, para que conocemos 
visiblemente á Dios, por él seamos 
llevados al amor de las cosas invisi-
bles. Y por eso con los ángeles y con 
los arcángeles, con los tronos y las 
dominaciones cantamos sin fin un 
himno á tu gloria, diciendo : 

Santo, etc. 

Comunión. 

/ JUSTAD y ved, cuan suave es el 
Señor : es eterna su misericor-

dia. Aleluia. 

Posícomunión. 

GOMUNIQUENOS ¡ oh Jesús Señor 
nuestro! tus sagrados misterios, 

un fervor divino, para que percibien-
do la suavidad de tu dulcísimo Co-
razón, aprendamos á despreciar las 
cosas terrenales y amar las celestia-
les, que vives y reinas en los siglos 
de los siglos. Amen. 

MISA PROPIA DE LA 

Inmaculada Concepción 
ne alaria. 

Introito, Is. 61. 

CON grande gozo,me regocijaré en 
el Señor y mi alma se regocija-

rá en mi Dios porque me revistió de 
vestiduras de salud : y con vestido 
de justicia me rodeó como á una es-
posa adornada con sus joyas. Salmo 
29. Te exaltaré, oh Señor, porque 
me recibiste y no hiciste que se ale-
graran de mí, mis enemigos. Gloria 
al Padre. Se repite Con grande etc. 
hasta el Salmo. 

Oración. 

OH Dios que por medio de la In-
maculada Concepción de la Vir-

gen, preparaste una digna morada á 
tu Hijo : te rogamos que si en pre-
visión de la muerte de tu mismo Hi-
jo la preservaste de toda mancha á 
nosotros concedas que limpios por 
su intercesión; lleguemos hasta Tí. 
Por el mismo Jesucristo Nuestro 
Señor. Amen. 



Epístola. 
Lección del libro de la Sabiduría. 

Prov. 8. 
L Señor me tuvo consigo al prin-

< cipio de sus obras, desde el 
principio antes que criase cosa 

alguna. Desde la eternidad he sido 
predestinada y desde los tiempos an-
tiguos, antes de que fuese hecha la 
tierra. Todavía no existían los abis-
mos y yo ya estaba concebida : aun 
no habían "brotado las fuentes de las 
aguas, no estaba asentada la gran-
diosa mole de los montes, ni aun ha-
bia collados cuando yo habia nacido. 
Aun no habia criado la t ierra, ni los 
ríos, ni los ejes del mundo. Cuando 
extendia él los cielos estaba yo pre-
sente ; cuando con ley fija encerraba 
los mares para que no traspasasen 
sus límites. Cuando establecia allá 
en lo alto las regiones etéreas y po-
nia en equilibrio los manantiales de 
las aguas. Cuando circumscribia al 
mar en sus términos ; cuando asen-
taba Jos fundamentos de la tierra, 
con El estaba yo disponiendo todas 
las cosas; y eran mis diarios place-
res el holgarme continuamente en su 
presencia, el holgarme en la crea-
ción del universo : siendo mis deli-
cias estar con los hijos de los hom-
bres, ahora, pues, oh hijos escuchad-
me : Bienaventurados los que SÍ-

guen mis caminos, oíd mis ensenan-
fas V sed prudentes y no las dese-
cheis. Bienaventurado el hombre 
que me escucha y que vela continua-
mente á las puertas de mi casa, v 
está en observación en los umbrales 
de ella. Quien me hallare, hallará la 
vida V alcanzará del Señor la salva-
ción. 

Gradual. 

-QENDITA eres, oh Virgen María, 
4 J por el Señor Dios, grande sobre 
todas las mujeres de la tierra. Ju-
ditk 13. T ú eres la gloria de Jeru-
salem, tú la alegría de Israel, tú la 
honra de nuestro pueblo. Ib id. 15. 
Aleluia, aleluia. Toda hermosa eres, 
María, y no hay en Tí la mancha 
original. Cant. 4. Aleluia. 

Evangelio. 

Lo que sigue es del Santo Evangelio 
según S. Lucas. Luc. 1. c. 

N aquel tiempo fue enviado por 
- Dios el ángel Gabriel á la ciu-

dad de Nazaret, á la Virgen 
desposada con José, de la casa de 
David y el nombre de la Virgen es 
María."Y presentándosele el ángel la 
dijo : Dios te salve María, llena eres 
de gracia, el Señor es contigo, ben-
dita eres entre todas las mujeres. 



.Ofertorio. 

.-v i o s te salve María llena eres de 
I gracia, el Señor es contigo , 

bendi ta eres entre todas las mujeres . 
Aleluia. 

Secreta. 

-*->ECIBE ¡ Oh Señor ! la hostia sa-
JL} ludable que te ofrecemos en la 

solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Bienaventurada 
Virgen Maria , y concédenos que así 
como la confesamos inmune de toda 
mancha , así por su intercesión sea-
mos libres de toda culpa. Por Jesu-
cristo Nuest ro Señor, que con Dios 
P a d r e y el Espír i tu Santo vive y 
reina. 

Prefacio. 

P o r todos los siglos de los siglos. 
]$>. Amen. 

y . E l Señor sea con vosotros. 
Y con tu espíritu. 

y . Elevemos nuestros corazones. 
Los tenemos elevados hácia el 

Señor . 
y . Demos gracias al Señor Dios 

nues t ro . 
Digno y justo es. 

TERDADERAMENTE es digno y 
justo, equitativo }r saludable 

que nosotros siempre y en todas par-
tes demos gracias, "Señor Santo, 
P a d r e omnipotente y eterno Dios, y 
el alabarte bendecirte y glorificarte 
en la veneración de la Santísima 
Virgen Maria, que despues de haber 
concebido á tu único Hi jo , conser-
vando siempre la gloria de su virgi-
nidad dió á luz la luz eterna Jesu-
cristo Nuest ro Señor. Por quien los 
ángeles alaban á tu Majes tad ; las 
dominaciones la adoran, las Potes ta-
des la temen ; los cielos y las vir tu-
des de los cielos y el ejército biena-
venturado de los serafines celebran 
juntos tu gloria llenos de regocijo ; 
te rogamos Señor, que mandes reci-
bir nuestros cánticos con los suyos 
diciendote con humilde confesión : 

Santo , etc. 

Comunión. 

GOSAS gloriosas se han dicho de t í ; 
oh María , porque hizo contigo 

cosas grandes él que es poderoso. 

Poscomunión. 

OH Señor Dios nuest ro , haz que 
los Sacramentos por nosotros 

recibidos, reparen las heridas de 
aquella culpa déla que por privilegio 
singular preservaste á la Concep-
ción Inmaculada de Maria. Por J e -
sucristo nuestro Señor. Amen. 



MISA PROPIA DE 

B u e s t t a §>ra ne <$uauaìupe 

Introi to . 

v^vios te salve, Santa 
X ) Madre que engen-
draste al Rey que gobier-
na los cielos y la tierra por 
toda la eternidad. Salmo. 
Brotó de mi corazón una 
palabra buena ; yo dedico 
mis obras al Rey. Gloria al 
Padre, etc. Se repite : Dios 
te salve etc., hasta el sal-
mo. 

Oración. 

OH Dios que has queri-
do colmar de conti-

nuos beneficios á los que se 
han acogido bajo el patro-

cinio déla Santísima Vir-
gen María, concede á los 
que te suplicamos, que nos 
gocemos en el cielo con la 
vista de la que hoy reve-
renciamos en la tierra por 
medio de esta devota con-
memoración. Por Jesucri-
sto nuestro Señor. Amen. 

Epístola. 
Lección del libro de la Sabiduría. 

Eccli. 24 
^ p r o brote como la vid 

V / pimpollos de suave 
Z olor; y mis flores dan 

frutos de gloria y de ri-
queza. Yo soy la Madre 
del bello amor y del temor 
y de la santa "esperanza. 
En mi está toda la gracia 
para andar en el camino de 
la verdad, en mí toda espe-
ranza de vida y de virtud. 
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Venid á mí todos los que 
os hallais presos de mi 
amor y saciaos de mis dul-
ces frutos, porque mi espí-
ritu es más dulce que la 
miel y más suaves que el 
panal de miel son mis favo-
res. Se hará memoria de 
mí en las generaciones de 
los siglos. Los que de mí 
comen tienen hambre de 
mí, y tienen siempre sed, 
los que de mí beben. El que 
me escucha jamás tendrá 
de que avergonzarse ; y 
aquellos que se guian por 
mí no pecarán. Los que 
me esclarecen tendrán la 
vida eterna. 

Gradual. 

QUIEN es esta que sube, 
cual aurora naciente, 
bella como la luna, 
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brillante como el sol? Gomo 
el arco iris que resplande-
ce entre las nubes del cielo 
y como la flor del rosal en 
los dias de primavera. Ale-
luia, aleluia. Las flores 
desputan en nuestra tierra; 
llegó el tiempo de la poda. 
Aleluia. 

Evangelio., 

Continuación del Evangelio según 
San Lucas. 

aquel tiempo: Levan-
tándose María partió 

* apresuradamente á las 
montanas de Judea; á una 
ciudad de la tribu de Judá, 
y habiendo entrado en la 
casa de Zacarías saludó á 
Isabel. Al oir Isabel la sa-
lutación de María, el niño 
Juan saltó de gozo en su 
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seno, é Isabel se llenó del 
Espíritu santo y esclaman-
do en alta voz, dijo: Ben-
dita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el 
i'ruto de tu vientre. Y ¿ de 
donde á mí tanto bien que 
la Madre de mi Dios venga 
á visitarme? Pues lo mismo 
fué penetrar la voz de tu 
salutación en mis oidos, 
que dar saltos de júbilo el 
niño en mis entrañas. Bien-
aventurada eres porque 
creíste y se cumplirá en tí 
cuanto se te ha dicho de 
parte del Señor. Entonces 
Maria dijo : Engrandece 
mi alma al Señor y mi espí-
ritu se regocija en Dios mi 

¡ Salvador. 
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Comunión. 

• f \ o obró de la misma 
JLF manera con otras na-

ciones; ni les mani-

Ofertorio. 

E elegido y santificado 
J L / este lugar, para que 

" esté en él mi nombre 
y permanezcan allí para 
siempre mis ojos y mi co-
razón. 

Secreta. 

Z^F N vista de tu propicia-
ría ción y de la interce-

a sión de la bienaventu-
rada Virgen Maria, haz 
que esta ofrenda contri-
buya á que nos concedas la 
prosperidad y la paz. Por 
Cristo nuestro Señor. 

Prefacio. — pag. 5 0 4 . 



festó como á nosotros sus 
juicios. 

Postcomunión, 

^y^ABiENDO recibido, Se-
JLJ ñor, la sagrada pren-

da de nuestra salva-
ción, concédenos que sea-
mos amparados en todo 
lugar, por el patrocinio de 
la bienaventurada siempre 
Virgen María en cuyo ob-
sequio te ofrecimos estos 
dones. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amen. 

• MISA PROPIA DE' 

%cwt §an losé 

Introito. 
_ . L justo florecerá como la palma, 

3r se ensanchará como los cedros 
del Líbano ; está plantado en la 

casa del Señor, en los atrios de la 

casa de Nuestro Dios. Salmo. Bue-
no es alabar al Señor y entonar sal-
mos á tu nombre ¡ "oh Altísimo ! 
Gloria al Padre etc. Se repite El 
justo etc. hasta el Salmo. 

Oración. 

E rogamos ¡ Oh Señor! que sea-
mos ayudados por los méritos 

del Esposo" de tu Santísima Madre, 
para lo que nuestra posibilidad no al-
canza , nos sea concedido por su 
intercesión. Que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amen. 

Epístola. 

Lección del libro de la Sabiduría. 
MADO de Dios y de los hombres, 
su memoria está en bendición. 
Hízole el Señor semejante en 

la gloria á los santos, y engrande-
cióle é hízole terrible á los enemi-
gos y con su palabra hizo cesar las 
horrendas plagas. Glorificóle en pre-
sencia de los reyes, dióle preceptos 
que promulgase" á su pueblo, y le 
mostró su gloria. Santificóle por 
medio de su fé y su mansedumbre 
y escogióle entre todos los hombres. 
Por eso lo oyó y escuchó su voz é hí-
zole entrar dentro de una nube donde 
cara á cara le dió los mandamientos 
y la ley de la vida y de la ciencia. 
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Gradual. 

^

EÑOR : lo preveniste con bendi-
ciones de dulzura, pusiste en su 
cabeza corona de piedras pre-

ciosas. T e pidió la vida y le conce-
diste la longitud de los dias por 
toda la eternidad. Bienaventurado 
el varón que teme al Señor y que 
desea con vehemencia cumplir sus 
mandamientos. Será poderosa en la 
t ierra su descendencia, la genera-
ción de los rectos será bendecida. 
Gloria y riquezas habrá en su casa y 
su justicia permanecerá en los siglos 
de los siglos. 

Evangelio. 

Gontinuación del Santo Evangelio 
según S. Mateo. 

ZZ ĵ N aquel tiempo: Estando despo-
sada María Madre de Jesús con 
José, sin que se hubiesen cono-

cido, se halló en cinta por obra del 
Espíritu Santo. Pero José su Espo-
so siendo justo y no queriendo dela-
tarla, quiso abandonarla ocultamen-
te, y mientras estaba pensando esto; 
he aquí que el ángel del Señor se le 
apareció en el sueño y le dijo : 
José, hijo de David, no temas en re-
cibir á Maria tu esposa porque lo 
que en ella ha nacido es obra del 
Espíritu Santo. Dará á luz un Hijo 
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y le pondrás por nombre Jesús, por 
él salvará á su pueblo de todos sus 
pecados. 

Ofertorio. 

T > acompañarán mi verdad y mi 
clemencia y en mi nombre será 

exaltado su poder. 

Secreta. 

ofrecemos ¡ oh Señor! el de-
? bido obsequio de nuestra servi-

dumbre rogándote con encareci-
miento, que por las oraciones del 
bienaventurado José Esposo de la 
Madre de Jesucristo tu Hijo y Señor 
Nuestro conserves estos dones en 
nosotros pues en veneración de su 
solemnidad te inmolamos estas hos-
tias de alabanza. Por el mismo Jesu-
cristo Nuestro Señor. 

Prefacio. 
i 

y . Por todos los siglos de los si-
; glos. 

Amen. 
f . El Señor sea con vosotros. 
K'. Y con tu espíritu. 
,V . Elevemos nuestros corazones 
R>. Elevados están al Señor, 
y . Demos gracias al Señor Nues-

tro Dios. 
R'. Digno y justo es. 
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^ R T ERDADERAMENTE es digno y 
V justo, equitativo y saludable 

q u e nosotros siempre y en todas 
p a r t e s t e demos gracias Señor San-
t o , Padre omnipotente y Eterno 
Dios por Cristo Nuestro Señor, por 
quien los ángeles alaban á tu majes-
t a d , la adoran las dominaciones y 
t iemblan las potestades, los cielos y 
l as vir tudes de los cielos y los biena-

j ven turados serafines con unánimes 
coros la enzalzan; te rogamos que 
mandes sean admitidos nuestros cán-
t icos juntamente con los suyos, 
cuando con humilde alabanza deci-
m o s : 

San to , santo, etc. 

Comunión. 

M o s É , hijo de David, no temas re-
j cibir á Maria tu esposa pues lo 

gue ha nacido en ella es obra del 
Esp í r i tu Santo. 

Pcstccsnunión. 

E rogamos ¡ oh Dios misericor-
dioso ! que nos asistas ; é inter-

cediendo por nosotros el bienaven-
tu rado J o s é Confesor, aplacado nos 
conserves tus dones. Por Cristo 
N u e s t r o Señor. Amen. 

MISA PROPIA DF. 

Jel ípe ne 3[esms. 
Introito. 

/2 ÍN el nombre de Jesús se doble 
v - \ t o d a rodilla, en el cielo, en la 

' t ierra y en los infiernos y toda 
lengua confiese que Nuestro Señor 
Jesucristo está en la gloria de Dios 
Padre. —Salmo. Bendice, almamia 
al Señor, y todo lo que hay dentro 
de mí, bendiga su santo nombre. 
Gloria al Padre, etc. Se repite En 
el nombre, hasta el Sahno. 

Oración. 

/~xa Dios que entre los primeros 
v y Mártyres del Japón coronaste 

antes que 'á ningún otro al biena-
venturado Felipe atado á una cruz 
y traspasado por tres lanzas; te ro-
gamos nos concedas que apoyados 
en su protección con él seamos coro-
nados en el cielo. Por Cristo Nues-
tro Señor. Amen. 

Epístola. 

Lección de la Epístola de S . Pablo 
Apostol á los Galatas. 

'T'ÁBREME Dios de gloriarme en 
otra cosa que en la cruz de J e -

sucristo Señor nuestro por quien el 



mundo está crucificado para mí. co-
mo yo lo estoy para el mundo. Res-
pecto de Jesucristo ni la circuncisión 
ni la incircuncisión valen algo; sino 
el ser nueva criatura y sobre todos 
cuantos siguieren esta norma,venga 
paz y misericordia como sobre el 
pueblo de Dios. Por lo demás nadie 
me moleste en adelante porque yo 
t ra igo impresas en mi cuerpo las se-
ñales del Señor Jesús. La gracia de 
N u e s t r o Señor Jesucristo, herma-
nos, sea con vuestro espíritu.Amen. 

Gradual. 

BENDICE, alma mia, al Señor y 
no olvides sus beneficios. El es 

quien te perdona todas tus iniquida-
des y te sana de todos tus males 
Aleluia, aleluia. Bienaventurado el 
varón que sufre la tentación porque 
despues de haber sido probado reci-
birá la corona de la vida. Aleluia. 

Evangelio. 

Continuación del Santo Evangelio 
según S. Mateo. eN aquel tiempo dijo Jesús á sus 

discípulos : Si alguno quiere 
• venir en pos de mí, niegúese á 

si mismo, cargue su cruz y sígame. 
Porque quien quisiere salvar su vida 
la p e r d e r á : Mas quien perdiere su 
vida por amor de mí, la encontrará. 
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¿De que sirve al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde su alma? O ¿con 
que cambio, podrá rescatarla ! Por-
que el Hijo del hombre ha de venir 
revestido de la gloria de su Padre, 
acompañado de sus ángeles y enton-
ces dará el pago á cada uno confor-
me á sus obras. 

Ofertorio. 

E acompañarán mi verdad y mi 
_¿J clemencia y en mi nombre será 
exaltado su poder. 

Secreta. 

C ^ E rogamos, Señor, que santifi-
( £ > ques los dones que te ofrece-
mos ; é intercediendo por nosotros el 
bienaventurado Felipe Már tyr tuyo, 
concede que nos sirvan de auxilio 
para la eternidad. Por Cristo Nues-
tro Señor. 

Prefacio. — pag. 515. 

Comunión. 

ß I alguno quisiere venir en pos de 
mí, niéguese á sí mismo, cargue 
su cruz y sígame. 

Poscomunión. 

ßACIADOS con el Sagrado Cuerpo 
y la preciosa Sangre de Jesu-
cristo tu Hijo, te rogamos ¡ oh 

Señor! que por la intercesión del 
bienaventurado Felipe Martyr tuyo 

MISA D E 
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mo malhechor : si bien la palabra de 
Dios no está encadenada. Por tanto 
todo lo sufro por amor de los esco-
gidos para que consigan también 
ellos la salvación, adquirida con la 
gloria celestial. Tú , ya has visto mi 
doctrina, mi modo de proceder, el 
fio que me propongo, cual es mi fé, 
mi longanimidad, mi piedad, mi ca-
ridad, mi paciencia: lo que me acon-
teció en Antíoquia é Yconío, y en 
Lystria : cuan grandes han sido las 
persecuciones que he tenido que su-
frir y que de todas me ha sacado á 
salvo el Señor y todos los que quie-
ren vivir virtuosamente en Cristo Je -
sús padecerán persecución. 

Gradual. 

L justo cuando caiga, no se aba-
V l tirá porque el Señor le pondrá 

* debajo su mano. Todo el dia se 
compadece y auxilia al necesitado 
i bendita sea su generación! Ale-
luia , aleluia. El que me sigue no 
anda en las tinieblas, sino que ten-
drá la luz de la vida, aleluia. 

Evangelio. 

Continuación del Santo Evangelio 
según S. Mateo. 

Z J N aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: Nada está encubier-

^ to que no se haya de descubrir; 

MISA D E L 

seamos libres de toda adversidad. 
Por Cristo Nuestro Señor . Amen. 

I B e a t o ' B a r t o l o m é © u t i e r t e ? 

Introito. 

ßE alegrará el justo en el Señor y 
esperará en E l y se regocijarán 
todos los de r ec to corazón. — 

Salmo. Escucha, Señor , mi oración 
cuando te ruego, l ibra mi alma del 
temor del enemigo. Gloria al Padre 
etc. Se repite Se a legrará etc. has-
ta el Salmo. 

Oración. 

MISA P R O P I A DEL 

CONCÉDENOS oh Dios Omnipoten-
te que intercediendo por noso-

tros el Bienaventurado Bartolomé 
Márt i r tuyo, seamos libres de toda 
adversidad en el cuerpo y limpios de 
todo mal pensamiento en el alma. 
Por Cristo Nuestro Señor . Amen. 

Epistola. 

Lección de la Epístola de S. Pablo 
Apostol á Timoteo. 

HARÍSIMO : Acuérda te que Nues-
tro Señor Jesucr is to del linaje 

de David resuscitóde entre los muer-
tos según mi evangelio, por él que 
estoy padeciendo en t re cadenas, co-



ni oculto que no se haya de saber. 
Lo que os digo de noche, decidlo á 
la luz del dia : y lo que os digo al oí-
do predicadlo desde los terrados. 
Nada temáis á los que matan el cuer-
po y no pueden matar el alma : te-
med antes al que puede arrojar alma 

¡ y cuerpo en el infierno. ¿ No es cier-
to que dos pájaros se venden por 
una pequeña moneda? y no obstante 
ni uno de ellos caerá en tierra sin 
que lo disponga vuestro Padre? Has-
ta los cabellos de vuestra cabeza es-
tán todos contados. No teneis pues 

i que temer : valéis vosotros más que 
muchas de esas avecillas.Todo él que 
me reconociere delante de los hom-
bres, lo reconoceré yo delante de 
mi Padre que está en los cielos. 

Ofertorio. 

L'SISTE, Señor, en su cabeza una 
J L . corona de piedras preciosas : 
t e pidió la vida y se la concediste. 
Aleluia. 

Secreta. 

ßEA agradable en tu presencia ¡ oh 
Señor! Nuestra devoción y séa-
nos saludable por los ruegos de 

aquel en cuya solemnidad !a ofrece-
mos. Por Cristo Nuestro Señor. 

Prefacio, pag. 515. 

Comunión. 

L que me sirve, sígame : que a 
\ 3 l donde yo estoy y estará también 

^ él q u e m e sirve. 
PosteoniGnión. 

~F~> EFECCIONADOS con la participa-
r í a ción del don sagrado te roga-

^ mos ¡ oh Señor Dios nuestro ! 
que por la intercesión del Beato Bar-
tolomé Mártir , sintamos el efecto 
del culto que celebramos. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amen. 

MISA DEL 

TBeato Bartolomé Haurel 
a ^ a t t p r . 

Se reza la Misa anterior escepto la j 
Oración, Secreta y Postcomunion. 

Oración. 

FÉ? E rogamos, Señor, que nos con- j 
V i ) cedas celebrar de tal manera los 
méritos gloriosos del Beato Barto-
lomé, para que siguiendo su ejem-
plo te agrademos con la humildad y 
la constancia en la fé. Por Cristo 
Nuestro Señor. Amen. 



Secreta. 

/TYIRA, Señor, propicio nuestros 
votos y nuestros dones y por 

los ruegos del Beato Bartolomé Már-
t ir , que se te ofreció como una vícti-
ma santa y agradable, haz que nos 
sean saludables. P o r Cristo Nuestro 
Señor. 

Róstcom unión. 

INFUNDE, Señor, en nosotros por 
la virtud del misterio que he-

mos recibido, aquella caridad, con 
la que el Beato Bartolomé superó las 
llamas de sus tormentos. Por Cristo 
Nuestro Señor. Amen. 

MISA PROPIA DE LOS 

1 6 1 6 . p c D t o n e ^ u n í g a p 

l u i s J f í o r e . s s p a t t p r e s . 

Introito. 

EFIERAN los pueblos la sabidu-
ria de los santos y la Iglesia 
cante sus alabanzas, porque su 

nombre vive en los siglos de los si-
glos. — Salmo. Alegraos oh justos, 
en el Señor á los rectos toca la ala-
banza. Gloria al Padre etc. Se repite 
Refieran etc. hasta el Salmo. 

Oración. 

OH Jesucristo Señor Nuestro, que 
das fortaleza y recompensa á los 

que predican fielmente tu nombre ; 
te rogamos que nos concedas por los 
méritos de los bienaventurados Már-
tires Pedro y Luis el que por nues-
tra constancia en la fé y en las bue-
nas obras consigamos la gloria sem-
piterna , tú que vives y reinas por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

Epístola. 

Lección del libro de la Sabiduría. 
*T^,os justos vivirán eternamente y 

su galardón está en el Señor y 
el Altísimo tiene cuidado de ellos, 
por tanto recibirán de la mano del 
Señor el reino de la gloria 3' una 
brillante diadema: los protegerá con 
su diestra y con su santo brazo los 
defenderá, se armará de todo su celo 
y armará á las criaturas para ven-
garse de sus enemigos. Tomará la 
justicia por coraza, y por }'elmo el 
juicio infalible, embrazará por escu-
do impenetrable, la rectitud. 

Gracbal. 

-JT\UESTRA alma, como el ave fué 
J L / librada del lazo de los cazado-

res. El lazo se estrecho y noso-
tros nos libramos, nuestra ayuda es-
tá en el nombre del Señor que hizo 



el cielo y la tierra. Aleluia, aleluia. 
Alégrense y regocíjense los justos en 
la presencia de Dios y auméntese 
todos los dias su alegría. 

Evangelio, 

Continuación del Santo Evangelio 
según San Mateo. 

N aquel tiempo : Bajando Jesús 
del monte, se detuvo en un lla-
no en compañía de sus discípu-

los y un gran gentío de toda la Ju -
dea deJerusalem y del país marítimo 
de T i r o y Sidón, que habían venido 
á oirle y á ser curados de sus dolen-
cias. Asimismo los molestados de 
los espíritus inmundos, eran cura-
dos, y todo el mundo procuraba to-
carle porque salia de él una virtud 
que curaba á todos. Entonces levan-
tando sus ojos hácia sus discípulos 
decía : Bienaventurados los pobres : 
porque vuestro es el reino de Dios : 
bienaventurados los que ahora te-
neis hambre : porque sereis sacia-
dos : bienaventurados los que ahora 
lloráis : porque reireis. Bienaventu-
rados sereis cuando los hombres os 
aborrezcan y os separenyos afrenten 

: y abominen de vuestro nombre, co-
mo maldito por el Hijo del hombre 

! alegraos en aquel dia y regocijaos, 
j porque os está reservada una gran 
! recompensa en el cielo. 

Ofertorio. 

ßE alegrarán los santos en la glo-
ria, se regocijarán en sus mora-
das, las alabanzas de Dios esta-

rán en sus labios, aleluia. 
Secreta. 

3ÉAXTE , oh Dios benignísimo 
aceptos estos dones en olor de 
suavidad, que alegres te ofrece-

mos juntamente con el martirio, de 
los beatos Pedro y Luis, por cuyos 
ruegos caiga sobre nosotros tu co-
piosa bendición. Por Cristo Nuestro 
Señor. 

Prefacio, pag. 515. 

Comunión. 

Os digo á vosotros amigos míos :: 
No os aterrorizeis á causa de los 

que os persiguen. 

Postcomunión. 

E tal modo fomenten en nosotros 
XJ tu gracia, oh Señor, los miste-
rios que hemos recibido,por los rue-
gos de los beatos Mártires Luis y 
Pedro, que cada dia corramos con 
más fervor á conseguir tus prome-
sas. Por Cristo Nuestro Señor. A -
men. 
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MISA P R O P I A DEL 

1B. Sebast ian ne apando 
Confesor. 

Introito. 

T í os labios del justo publicarán 
la sabiduría y su lengua habla-

rá prudentemente porque tiene la 
ley de su Dios en medio de su cora-
zón. — Salmo. N o envidies á los que 
obran mal, ni t e causen zelo los que 
hacen la iniquidad. Gloria al Padre 
etc. Se repite Los labios etc. hasta el 
Salmo. 

Oración. 

OH Dios que hiciste caminar al 
bienaventurado Sebastian tu 

Confesor en la sencillez de su cora-
zón y lo enriqueciste con celestiales 
dones; concédenos propicio; que por 
su intercesión te sirvamos con alma 
pura y merezcamos conseguir los 
dones de tu gracia. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amen. 

Epístola. j 
Lección del l ibro de la Sabiduría. 

" B I E N A V E N T U R A D O el v a r ó n q u e 
"" * es hallado sin culpa y que no 
anda t ras del oro , ni pone su espe-
ranza en el dinero y en los tesoros. | 
¿Quien es este y le elogiaremos? ha 
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hecho cosas admirables en su vida. 
El fué probado por medio del oro, 
v hallado perfecto : por lo que re-
portará gloria eterna.fil podía pecar 
y no pecó, hacer el mal y,no le hi-
z o : por eso sus bienes están asegu-
rados en el Señor; y celebrara sus 
limosnas toda la congregación de los 
Santos. 

Gradual. 

RY L justo florescerá como la palma 
H v se engrandecerá como los ce-
M dros del Líbano. Para anunciar 

en la mañana tu misericordia y tu 
verdad en la noche. Aleluia, aleluia. 
Bienaventurado el varón que sulre ' 
la tentación porque una vez probado 
recibirá la corona de la vida. Ale-
luia. 

Evangelio. 
Continuación del Santo Evangelio 

según San Lucas. 
/ 2 j n aquel tiempo dijo Jesús á sus 
V J discípulos : Estad con vuestras 

v ropas ceñidas á la cintura y te-
ned en vuestras manos luces encen-
didas, semejantes á los criados que 
aguardan á su amo cuando vuelve üe 
las bodas, á fin de abrirle pronta-
mente, luego que llegue y llame á la 
puerta. Dichosos aquellos siervos á 
los cuales el amo al venir encuentra 

8i 



así velando : en verdad os digo, que 
arrezagándose él su vestido los hará 
sentar á la mesa, y se pondrá á ser-
virles. Y si viene á la segunda vela, 
o á la tercera y los halla así prontos, 
dichosos son tales criados. Tened 
esto por cierto que si el padre de fa-
milias supiera á que hora habia de 
venir el ladrón, vigilaría ciertamen-
te y no dejaría que horadasen su 
casa. Así vosotros estad siempre 
prevenidos porque á la hora que me-
nos penseis vendrá el Hijo del hom-

| bre. 

Ofertorio. 

"T'fE acompañarán mi verdad y mi 
J L i clemencia y en mi nombre será 
exaltado su poder. 

Secreta. 

OH Señor : estas hostias que te 
ofrecemos por la intercesión del 

beato Sebastián, háganse aceptables 
á tu majestad y saludables á nuestra 
humildad. Por Cristo nuestro Señor. 
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Comunión. 

IEN AVENTURAD o el siervo que 
su Señor al venir lo encuentre 

en vela, en verdad os digo que lo es-
tablecerá sobre todos sus bienes. 

Postcomunión. 

CONCÉDENOS ; oh Dios misericor-
dioso que alimentados en la sa-

grada mesa percibamos el mismo 
fruto que el Beato Sebastián perci-
bió. Por Cristo nuestro Señor. Amen. 

MISA P R O P I A D E 

%mtñ Eosa De l i m a 
Introito. 

yr"MASTE la justicia y odiaste la 
O . , iniquidadpor eso te ungió Dios, 

" el Dios tuyo con el óleo de la 
alegría sobre todas tus compañeras. 
— Salmo. Brotó de mi corazón una 
palabra buena : yo dedico mis obras 
al Rey. Gloria al Padre, etc. Se re-
pite Amaste, etc. hasta el Salmo. 

Oración. 

/~\H Dios omnipotente y dador de 
V / todos los bienes que quisiste 
floresciera en las Indias la bienaven- | 
turada Rosa, prevenida con el rocío 
de la gracia celestial y como modelo 
de virginidad y de paciencia ; con-
cede á nosotros tus siervos que cami-
nando apresurados en pos del buen ; 
olor de sus virtudes merezcamos ser 
el buen olor de Cristo que vive y 



reina en los siglos de los siglos. 
Amen. 

Epístola. 

Lección de la Epístola del Apostol 
S. Pablo á los Corintios. 

'T1^ ERMANOS : El que se gloria, 
gloríese en el Señor pues no es 
aprobado él que se abona á sí 

mismo : sino aquel á quien Dios 
abona. ¡ Oh si soportaseis un poco 
mi indiscreción! Mas si, soportad-
me ya que soy amante celoso de 
vosotros con el zelo de Dios pues 
que os tengo desposados con este 
único esposo, que es Cristo, para 
presentaros á él como una casta 
Virgen. 

Gradual. 

Rr ON esa tu gallardía y hermosura 
\ J camina, avanza prósperamente y 
reina : por medio de la verdad, de la 
mansedumbre y de la justicia, tu 
diestra te conducirá á cosas mara-
villosas. Aleluia, aleluia. Serán 
presentadas al Rey las vírgenes que 
han de formar su cortejo : ante tu 
presencia serán t ra ídas tus compa-
ñeras con regocijo. Aleluia. 

Evangelio 

Continuación del Santo Evangelio 
según S. Mateo. 

N aquel tiempo dijo Jesús á sus 
i \ J discípulos esta parábola: Sera 

v semejante el reino de los cielos 
á diez vírgenes, que tomando sus 
lámparas salieron á recibir al esposo 
v á la esposa. De las cuales cinco 
eran necias y cinco prudentes. Pero 
las cinco necias al coger sus lámpa-
ras no se proveyeron de aceite; al 
contrario las prudentes, junto con 
las lámparas llevaron aceite en sus 
vasijas. Como el esposo tardase en 
venir, comenzaron á cabecear, y se 
durmieron todas ; pero á eso de me-
dia noche se ovó una voz que grita-
ba : Mirad que" viene el esposo, salid 
á recibirle. Al punto se levantaron 
todas aquellas vírgenes y aderezaron 
sus lámparas. Pero las necias dijeron 
á las prudentes: Dadnos de vuestro 
aceite que nuestras lámparas se apa-
gan. Respondieron las prudentes 
diciendo : No sea que este que tene-
mos no baste para nosotras y para 
vosotras ; mejor es que vayais á los 
que le venden, y compréis lo que os 
falta. Miéntras iban estas á comprar-
lo, vino el esposo ; y las que estaban 
preparadas entraron con él á las bo-
das, y se cerró la puerta. Al cabo 



vinieron también las otras vírgenes 
diciendo : ¡ Señor, Señor ! ábrenos. 
Y él las responde y dice : En verdad 
os digo que yo no os conozco. Ve-
lad, pues, porque no sabéis el día ni 
la hora. 

Ofertorio. 

IJAS de reyes son tus damas de 
honor : á tu diestra está la reina 
con vestido bordado de oro , 

y engalanada con adornos varios. 

Secreta. 

E sea acepta,oh Señor la oblación 
del pueblo á ti consagrado, que 

te ofrece en honor de tus santos por 
cuyos méritos siente recibir el auxi-
lio en la tribulación. Por Cristo | 
nuestro Señor. 

Prefacio, pag. 515. 

('ámsinión. 
I I 

GINCO vírgenes prudentes ! prepa-
rad vuestras lámparas ; he aquí ! 

que viene el esposo, salid al encuen-
; t ro de Cristo nuestro Señor. 

Pogí comunión. 

ßACIASTE, oh Señor á tu familia 
con sagrados dones, te rogamos 
que nos favorezcas por la inter-

cesión de aquella cuya festividad ce-

lebramos. Por Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

a^ísa De Difuntos. 
Introito. 

4LES, Señor, el eterno descanso 
J L / y luzca para ellos la luz perpe-
tua.— Salmo.EnSión es donde hemos 
de alabarte ; oh Dios y en Jerusalem 
se te ofrecerán nuestros \ otos : oye 
mi oración porque toda carne ven-
drá á Tí . Se repite, Dales hasta el 
Salmo. 

Oraciones. 

OH Dios que entre los sacerdotes 
apostólicos hiciste que tus sier-

vos fuesen condecorados con la di-
gnidad pontifical ó sacerdotal; te 
rogamos que les concedas sean agre-
gados á su compañía. 

Oh Dios que concedes el perdón 
de los pecados y quieres la salvación 
de los hombres ; imploramos tu cle-
mencia, para que por la intercesión 
de la bienaventurada siempre Virgen 
María y por la de todos los santos 
hagas que lleguen á participar de la 
eterna bienaventuranza las almas de 
tus siervos y siervas que salieron ya 
de este mundo. 



j Oh Dios Criador y Redentor de 
todos los fieles ! concede á las almas 
de tus siervos y siervas la remisión 
de todos sus pecados, para que por 
estas piadosas súplicas consigan el 
perdón que siempre desearon, que 
vives y reinas en los siglos de los 
siglos. Amen. 

Epístola. 

Lección del libro del Apocalipsis de 
~ S . Juan Apostol. 

f - j N aquellos dias : oí una voz del 
\ cielo que me decía : Bienaven-

turados los muertos que mueren 
en el Señor. Ya desde ahora dice el 
Espíritu santo que descansen de sus 
t rabajos porque sus obras los van 
acompañando. 

Grados!. 

ALES, Señor, el eterno descanso 
y luzca para ellos la luz perpe-

tua . La memoria del justo será eter-
na y no temerá saber nada que pueda 
atemorizarle. 

Tracto. 

T f IBRA, Señor, de todos los lazos 
^ del pecado á las almas de los 
difuntos. Haz por tu misericordia 
que no experimenten los efectos de 
tu venganza en el dia del juicio. Sino 
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hazles gozar de la bienaventuranza 
eterna. 

Sétacncia. 

*-R~V IA terrible de ira vengadora, 
I ) En que á paveza el globo reducido 

David contempla y la Sibila llora! 
; Ay ! de cuantos terrores precedido, 
Viene a inquirir el juez inexorable, 
Cuanto humana conciencia había escondido. 

De trompa celestial son admirable, 
Lleva la vida á toda sepultura, 
Y la raza ante Dios de Adán culpable. 

Asombrada la muerte y la natura, 
Verán resuscitar, para dar cuenta 
Ante el supremo Juez, á la criatura. 

El infalible libro se presenta. 
En que el dedo de Dios escrito tiene 
Cuanto á los hombres preguntar intenta. 

El juez publicará lo que contiene 1 
Tendrá todo pecado su castigo, 
Todo lo oculto aclaración solene. 

En mi descargo entonces ; ay 1 ¡ que digo 
; Quien se querrá encargar de mi defensa, 
Si el justo apenas ha de hallar abrigo '. 

• Tremenda Majestad I la recompensa 
Que á los electos dás por pura gracia, 
Cual fuente de piedad á mi dispensa. 

Jiira, dulce Jesús, que mi desgracia 
Fué la causa feliz de tu venida, 
No me pierdas, y pierda su eficacia. 

Te rendiste al cansancio en mi seguida ; 
Moriste en una cruz por rescatarme ; 
; Pena tanta por mí será perdida '. 

Antes que como Juez á castigarme 
Te obligue mi malicia en ese dia, 
Hoy tu clemencia quiera perdonarme. 

Mis crímenes lamento y mi falsía, 
Me llena de rubor su remembransa; 
Perdón consiga la plegaria mia. 

Cuando perdón la pecadora alcanza, 
La gloria al ladrón prometes luego, 
Motivo das, y aliento á mi esperanza. 
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No por mi indigno miserable ruego 
Mas por tu bondad, de mi apiadado, 
Líbrame de sufrir eterno fuego. 

A tus blancas ovejas, adunado, 
Y no en el sitio inmundo del cabrío, 
Colócame, Señor, al diestro lado. 

Arrojado que fiiere el bando impio 
Al fuego abrasador, á mi comprenda 
El Benditos, venid del Padre mió, 

Con todo su fervor á ti, encomienda 
Mi corazón contrito y humillado, 
Su fin postrero, tu piedad lo atienda. 

En el dia del llanto prolongado, 
En que el v il polvo tornará á la vida, 
Y el pecador será por tí juzgado. 

A este sea tu v enia concedida, 
Soberano Jesús, da ya piadoso 
A los finados eternal reposo. Amen. 

Evangelio. 

Continuación del Santo Evangel io 
del S. J u a n . 

/~NN aquel t iempo dijo Jesús á los 
\ J Jud ios : Yo soy el pan vivo que 

v he descendido del cielo. Quien 
comiere de este pan vivirá e terna-
mente : y el pan que yo daré es mi 
misma carne para vida del mundo. 
Comenzaron entonces á al tercar les 
unos con los o t ros diciendo: ¿ Como 
puede darnos este á comer su carne? 
Jesús pues les respondió : E n ver-
dad, en verdad os digo, que si no 
comiereis la carne del Hijo del hom-
bre no tendreis vida en vosotros. 
Quien come mi ca rne y bebe mi san- j 
gre, tiene vida e terna y yo le resus-
citaré en el úl t imo dia. 

Ofertorio. 

ßEÑOR Jesucristo, Rey de la gloria 
libra de las penas del infierno á 
las almas de todos los fieles di-

funtos : líbralas de aquel l ago de ma-
les y dolor : líbralas de las gar ras 
del león ; para que no sean confun-
didas en los abismos, ni precipi ta-
das en las tinieblas ; sino que el 
príncipe de los ángeles San Miguel , 
las conduzca á la morada de aquella 
eterna luz que en otro t i empo pro-
metiste á Abraham y á su poster idad. 
Te ofrecemos ¡ oh Señor ! súplicas y 
hostias de a labanza: recíbelas por 
las almas de quienes hacemos conme-
moración : hazlas pasar de la muer te 
á la vida que en otro t i empo prome-
tiste á Abraham y á su poster idad. 

Secretas. 

G*?E rogamos, Señor , que recibas 
(£> las hostias que te ofrecemos por 
las almas de tus siervos los Pontífi-
ces y sacerdotes para que aquellos 
á quienes en este siglo conferiste la 
dignidad pontifical ó sacerdotal en 
el reino celestial los jun tes á la com-
pañía de tus santos. 

Oh Dios, cuya misericordia es in-
finita, acepta propicio nues t ras hu-
mildes súplicas, y en vir tud de estos 
sacramentos de" nues t ra salvación, 
otorga entera remisión de sus peca-



dos á las almas de todos los fieles di-
funtos que has honrado con la confe-
sión de tu nombre. , 

Suplicamos, Señor, mires favora-
blemente estas hostias de alabanza, 
que te ofrecemos por las almas de 
tus siervos y siervas, á fin de que ya 
que les has dado el mérito de la íe 
cristiana, les concedas la recompen- j 
sa de ella. Por Cristo Nuestro Se- ; 
ñor. 

Prefacio pag. 515. 
Comunión. 

*T" , UZCA para ellos, Señor, la luz | 
J J eterna, con tus santos por toda 
la eternidad pues eres compasivo. 
Dales Señor el eterno descanso y 
luzca para ellas la luz perpetua, con 
tus santos por toda la eternidad, 
pues eres compasivo. 

Poscomunión 

E rogamos, Señor, que aproveche 
á las almas de tus siervos los 

Pontífices y sacerdotes la clemencia 
de tu misericordia que imploramos, 
para que por ellas sean admitidos 
á la compañia de aquel en quien 
creveron y esperaron. 

T e rogamos ¡ Oh Dios omnipoten-
te ! y misericordioso ! que las almas 
de tus siervos y siervas por quienes 
hemos ofrecido á tu majestad este j 
sacrificio de alabanza, libres de toda 

mancha de pecado por la virtud de 
este sacramento, merezcan por tu 
misericordia alcanzar la luz eterna 
de la bienaventuranza. 

Oye, Señor, benignamente las ora-
ciones que te dirigimos por las al-
mas de tus siervos y siervas ; líbra-
las de los vínculos de sus culpas y 
pecados para hacerlas gozar del fruto 
de tu Redención, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amen. 

8®ísa De Casamiento. 
Introito. 

f 2 i L Dios de Israel os una y esté 
con vosotros, él que se compa-

V deció de los dos hijos únicos 
(Tobías y Sara) y haz que más cum-
plidamente te bendigan. — Salmo. 
Bienaventurados todos los que te-
men al Señor y cumplen sus manda-
mientos. Gloria al Padre etc. — Se 
repite El Dios etc. hasta el Salmo. 

Oración. 

OYENOS ¡ oh Dios omnipotente y 
misericordioso! para que cuanto 

se efectúa por nuestro ministerio, se 
colme con tu bendición. Por Cristo 
Nuestro Señor. Amen. 



Epístola. 
Lección de la Epístola de S. Pablo 

Apostol á los Efesios. 
"Tpr ERMAN o s : Las casadas estén su-
J L j j e t a s á sus maridos como al Se-

'•ñor, porque el hombre es cabeza 
de la mujer,como Cristo es cabeza de 
la Iglesia que es su cuerpo: del cual él 
mismo es Salvador. De donde así como 
la Iglesia está sujeta á Cristo, así las 
mujeres lo han de estar á sus maridos 
en todo. V osotros, maridos, amad á 
vuestras mujeres, como Cristo amó á 
la Iglesia y se sacrificó por ella para 
santificarla limpiándola en el bautis-
mo de agua por la palabra de la vida, 
á fin de hacerla comparecer delante 
de El , llena de gloria sin mácula, ni 
arruga, ni cosa semejante, sino sien-
do santa é inmaculada. Así también 
los maridos deben amar á sus mu-
jeres como á sus propios cuerpos. 
Quien ama á su mujer á sí mismo 
se ama. Ciertamente que nadie abor-
reció jamás á su propia carne : an-
tes bien la sustenta y cuida, como 
Cristo á la Iglesia; porque nosotros 
somos miembros de su cuerpo, de 
su carne y de sus huesos. Por eso : 
dejará el hombre á su padre y á su 
madre y se unirá con su esposa y se-
rán dos en una carne. Sacramento 
es este grande, mas yo hablo con re-
specto á Cristo y á la Iglesia. Cada 

uno, pues de vosotros ame á su mu-
jer como á sí mismo ; y la mujer 
tema á su marido. 

Gradual. 

^
EA tu esposa como una vid fecun-
da plantada en los alrededores 
de tu casa, tus hijos como los 

pimpollos de la oliva entorno de tu 
mesa. Aleluia, aleluia. Os envíe el 
Señor su auxilio, desde su santua-
rio, y desde Sión os defienda. Ale-
luia. 

Evangelio. 
Continuación del Santo Evangelio 

según S. Mateo, 
aquel tiempo se llegaron á J e -

V J sús los fariseos para tentarle y 
ledijeron:¿ Es lícito á u n hombre 

repudiar á su mujer por cualquier 
motivo ? Jesús en respuesta les di jo: 
¿ No habéis leido que aquel que al 
principio crió el linaje humano crió 
un hombre y una mujer y dijo : P o r 
tanto dejará el hombre a su padre y 
á su madre y se unirá con su mujer 
y serán dos en una carne ? Así que 
ya no son dos, sino una carne. Lo 
que Dios, pues, ha unido, no lo de-
suna el hombre. 

Ofertorio. 
N tí esperé ¡ Oh Señor ! y dije : 
T ú eres mi Dios, en tus manos 
está mi destino. 
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Secreta. 

-OECIBE ¡ oh Señor , ! como te !o 
; JL> rogamos, el don que te ofrece-

L mos por la sagrada ley del ma-
trimonio ; para que seas gobernador 
de lo que Tú mismo concediste. 
P o r Cristo Nuestro Señor. 

Prefacio pag. 515. 

Oraciones' que se rezan despucs del Padre 
nuestro. 

•y-«- CCEDE propicio ¡ oh Señor ! á 
nuestros ruegos y asiste beni-

J gno á tus instituciones con las 
que ordenaste la propagación del 
género humano para que los que con 
tu autoridad se unen por tu auxilio 
se conserven. Por Nuestro Señor 
Jesucristo. Amen. 

Oh Dios que por el poder de tu 
diestra sacaste todas las cosas de la 
nada : que disponiendo los comien-
zos de la humanidad, habiendo hecho 
al hombre á imagen de Dios, le diste 
la inseparable compañía y ayuda de 
la mujer queriendo dar principio al 
cuerpo de la mujer en la carne del 
hombre, enseñándole que lo que de 
uno provino nunca deberá separarse : 
oh Dios que consagraste la unión de 
los esposos queriendo anticipada-
mente significar en el lazo del matri-
monio, la unión de Cristo con la Igle-
sia : oh Dios por quien la mujer se 

une al varón y así ordenada desde 
sus principios la familia ha obtenido 
esa bendición única que no fué revo-
cada ni por el castigo del pecado ori-
ginal, ni por el diluvio : mira propi-
cio á esta tú sierva que habiéndose 
unido en matrimonio, pide ser acom-
pañada de tus bendiciones : esté en 
ella el yugo del amor y de la paz : 
fiel y casta se case según el mandato 
de Cristo y sea imitadora de las san-
tas mujeres; sea amable á su esposo 
como Raque l ; prudente como Rebe-
ca ; viva largo tiempo y sea fiel co-
mo Sara : nada se apropie de sus 
actos el autor de la prevaricación : 
permanezca uncida á la fé y á la 
guarda de los mandamientos : ape-
gada á su esposo aborrezca ilícitas 
insinuaciones : arme su debilidad 
con la fuerza de la disciplina : sea 
grave y venerable por el pudor, ins-
truida en la ciencia celestial : sea 
fecunda, probada é inocente para 
que llegue al descanso de los biena-
venturados y al reino celestial y am-
bos vean á los hijos de sus hijos 
hasta la tercera y cuarta generación 
v lleguen á la deseada ancianidad. 
iPor el mismo Jesucristo Nuestro Se-
ñor que contigo y el Espíritu Santo, 
vive y reina en los siglos de los si-
glos. Amen. 



Comunión, 

T T E aquí que de este modo será 
X ) bendito todo hombre que teme 

* al Señor : veas los hijos de t u s 
hijos : venga la paz sobre Israel. 

Postcomunión. 

rogamos ¡ oh Dios omnipo-
tente! que acompañes con pia-

doso favor : á fin de que con larga 
paz conserves á los que unes en legí-
tima sociedad. Por Cristo Nuestro 
Señor. Amen. 

Oración que se reza antes de la bendición. 

/ZJ L Dios de Abraham, el Dios de 
^ Isaac, el Dios de Jacob esté 

' con vosotros y os llene de ben-
diciones, para que veáis á los hijos 
de vuestros hijos hasta la tercera y 
cuarta generación y despues tengáis 
la vida eterna sin fin con la ayuda 
de nuestro Señor Jesucristo que con 
el Padre y el Espíritu Santo vive 
y reina en los siglos de los siglos. 
Amen. 

BREVE CATECISMO 
: S O B R E LAS I N D U L G E N C I A S . 

¿ Que cosa son indulgencias? 
Son remisiones de las penas tem-

porales, que, una vez perdonados los 
pecados, deberíamos sufrir acá en 
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la tierra ó en el purgatorio. Se dice 
que son remisiones de penas debidas 
por los pecados ya perdonados por-
que es cosa muy distinta la culpa ó 
mancha y la pena que no se puede 
perdonar si no se quita antes aquella. 

¿ Que cosa es indulgencia plena-
r i a? 

Es la remisión de todas las penas 
temporales, que el pecador tiene me-
recidas. 

¿ Q u e cosa es indulgencia parcial? 
Es aquella que perdona una par te 

tan solo de las penas temporales y no 
todas. No quiere decir esto que por 
medio de una indulgencia de un año, 
por ejemplo, hemos.de estar ese año 
menos en el Purgatorio, sino que 
ganar una indulgencia de un año sig-
nifica que alcanzamos la remisión de 
la porción de pena temporal, que se 
nos hubiera perdonado, haciendo la 
severísima penitencia, que marcaba 
la antigua disciplina de la Iglesia, 
durante ese año. 

¿ Que debemos creer respecto de 
las indulgencias ? 

Dos cosas : I o Que la verdadera 
Iglesia ha recibido de Jesucristo el 
poder de conceder indulgencias : 2° 
Que es útilísimo á los fieles el ganar 
las indulgencias concedidas por la 
Iglesia. 



¿ De donde se toman las indulgen-
cias ? 

Del tesoro que administra la Igle-
sia formado por los méritos de Nues-
tro Señor Jesucristo, de la Santísi-
ma Virgen María y de los Santos. 

¿ Que se necesita para ganar las 
indulgencias ? 

I o Estar en estado de gracia, y en 
la mayor par te se requiere la confe-
sión y comunión, aunque para las 
personas que frecuentan los sacra-
mentos basta la confesión semanal 
supuesto siempre el estado de gracia. 
2° Cumplir al pié de la letra las con-
diciones prescritas, es decir rezar la 
oración, hacer la limosna, etc., tal 
como se manda. 

¿ Puede se ganar más de una in-
dulgencia plenaria en cada día? 

No se puede ganar para sí más de 
una en cada dia, pero las otras pue-
den aplicarse por modo de sufragio 
á las almas de los difuntos. 

¿ En que consiste el acto heroico 
de caridad ? 

E n hacer donación de los méritos 
de nuestras buenas obras á las al-
mas de los fieles difuntos. 

¿ Cuales son las prácticas más en-
riquecidas con indulgencias? 

El Via-Crucis, el Rosario, la visi-
ta al Santísimo Sacramento en las 
cuarenta Horas, el Angelusla ora-

ción Miradme mi amado y buen Je-
sús.Todas estas y otras muchas cons-
tan en sus respectivos lugares. 

0;íinnoa. 

TENI Creator Spiritus 
Mentes tuorum visita, 

Imple superna gratia, 
Q u « tu creasti pectora. 

Qui diceris Paraclitus 
Altissimi donum Dei, 
Fons vivus, ignis, Charitas 
E t spiritalis unctio. 

T u septiformis muñere 
Digitus paternas dextera, 
Tu rite promissum Patris 
Sermone ditans guttura. 

Accende lumen sensibus 
Infunde amorem cordibus 
Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 

Hostem repellas longius 
Pacemque dones protinus, 
Ductore sic te prasvio, 
Vitemus omne noxium. 

Pe r tesciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque utr iufque Spiritum 
Credamus omni tempore. 

Deo Patri sit gloria 
Eiusque solí Filio, 
Cum Spiritu Paraclito 
Nunc et per omne SEeculum. 

Amen. 



VE maris Stella, 
Dei mater alma, 
Atque semper virgo 

Felix cceli porta. 
Sumens illud Ave 

Gabrielis ore, 
Funda nos in pace, 
Mutans E v a nomen. 

Solve vincla reis, 
Profer lumen csecis, 
Mala nostra pelle, 
Bona cuncta posse. 

Monstra te esse matrem; 
Sumat per te preces 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 

Virgo singularis 
Inter omnes mitis, 
Nos culpis solutos 
Mites fac et castos. 

Vitam pras ta puram 
Iter para tu tum, 
Ut videntes Jesum 
Semper collzetemur. 

Sit laus Deo Patri , 
Summo Christo decus 
Spiritui sancto 
Tribus honor unus. 

Amen. 

C^ANTUM ergo Sacramentum 
\ z ) Veneremur cernui, 

E t antiquum documentum 
Novo cedatr i tui , 

P rus te t fides supplementum 
Sensuum defectui. 

Genitori, Genitoque 
Laus et jubilatio ; 
Salus, honor, virtus quoque 
Sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque 
Compar sit laudatio. _ . 

y . Panem de ccelo prsestitisti eis. 
Omne delectamentum in se 

habentem. 

LETANIAS LAURETANAS. 

'TT"yRiE eleison. 
J A , Christe eleison. 
Kyrie eleison. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudi nos. 
Pater de coelis Deus, miserere nobis. 

; Fili Redemptor mundi Deus, mise-
rere nobis. 

Sancta Trinitas unus Deus, misere-
re nobis. 

Sancta Maria, ora pro nobis. 
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo virginum, Q 
Mater Christi, 
Mater divinse gratiae, 
Mater purissima, 
Mater castissima, 
Mater inviolata, 

; Mater intemerata, 
Mater immaculata, 

I Mater amabilis, 
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Mater admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo praedicanda, 
Virgo potens, 
Virgo Clemens, 
Virgo fidelis, 
Speculum justitise, 
Sedes sapientias, 
Causa nostra; lajtitise, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile, 
Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 
Turr is Davidica, 
Turn's eburnea, 
Domus aurea, 
Foederis area, 
Janua coeli, 
Stella matutina, 
Salus infirmorum, 
Refugium peccatorum, 
Consolatrix afflictorum, 
Auxilium Christianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patriarcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 

Regina sine labe originali concepta, 
ora pro nobis. 

Regina Sacratissimi Rosani, ora pro 
nobis. t 

Agnus Dei qui tollis peccata mundi, 
parce nobis Domine. 

Agnus Dei qui tollis peccata mundi, 
exaudi nos, Domine. 

Agnus Dei qui tollis peccata mundi, 
miserere nobis. 

ßALVE Regina Mater misericordia: 
vita, dulcedo, spes nostra salve. 
Ad te clamamus exules filii Eva;. 

Ad te suspiramus gementes et lien-
tes in hac lacrymarum valle. Eia er-
go advocata nostra illos tuos mise-
ricordes oculos ad nos converte; et 
Jesum benedictum fructum ventris 
tui, nobis post hocexilium ostende, 
o clemens, o pia, o dulcis virgo Ma-
ria. 

J. Ora pro nobis, Sancta Dei Ge-
nitrix. 

1$. Ut digni efficiatnur promissio-
nibus Christi. 

CANTICOS 

Para la Quaresma, desagravios, misión, etc. 

I . 
-rf~vERDÓN ¡ oh Dios mio 

Perdón, indulgencia, 
Perdón y clemencia, 
Perdón y piedad. 



Pequé : ya mi alma 
Su culpa confiesa, 
Mil veces me pesa 
De tanta maldad. 
Perdón, etc. 

Mil veces me pesa 
De haber, obstinado 
Tu pecho rasgado,. 
¡ Oh Suma Bondad ! 
Perdón, etc. 

Yo fui quien del duro 
Madero inclemente 
Te puso pendiente 
Con vil impiedad. 
Perdón, etc. 

Mi rostro cubierto 
De llanto lo indica 
Mi lengua publica, 
Tan triste verdad. 
Perdón, etc. 

Por mí en el tormento 
La sangre vertiste, 
Y prendas me diste 
De amor y humildad. 
Perdón, etc. 

Y yo en recompensa 
Pecado á pecado, 
La copa he llenado 
De la impiedad. 
Perdón, etc. 

Mas ya pesaroso 
Te busco, te llamo, 
Con lágrimas clamo 

Prometo lealtad. 
Perdón, etc. 

Oponga á tu enojo 
Temido, potente, 
La Virgen clemente 
Su ruego y beldad. 
Perdón, etc. 

T u s brazos amantes 
Estréchenme al cuello 
Firmísimo sello 
D e eterna amistad. 
Perdón, etc. 

I I . 

3EÑOR, arrepentido 
Ya mis pecados lloro ; 
Misericordia imploro, 

Piedad, Señor, piedad. 
Alma perdida, muevan 

T u pecho de diamante 
Las voces con que amante 
T u Dios te quiere hablar. 

Rompe la vil cadena 
Con que te oprime el vicio, 
Y á eterno precipicio 
T e arrastra á despeñar. 

Yo soy, alma tu centro 
Vuélvete á mi llorosa, 
Que mi bondad piadosa 
T e quiere perdonar. 

A mi divina imagen 
Sacándote criada, 
Del seno de la nada, 
Yo mismo te formé. 



Alma feliz, el suelo 
E s inmunda vileza : 
Mayor es tu grandeza : 
Y o "tu heredad seré. 

Alza la noble frente, 
Y con ansioso anhelo, 
Di : mi patr ia es el cielo, 
Con Dios habitaré. 

Bien es verdad, Dios, 
Mis crímenes atroces 
Es tán pidiendo á voces 
Venganza y no perdón. 

Pe ro llorando á mares 
Mi vil alevosía. 
T e invoca el alma mia 
Y gime el corazón. 

Sea, Señor mi hora 
Felice la postrera ; 
Como los justos muera 
Los justos de Sión. 

El ambicioso glorias 
Mil y otras mil delire ; 
P o r tí mi alma suspire, 
P o r t í , santa Sión. 

Salud, dichosa patr ia 
Mansiones eternales, 
Dó príncipes reales, 
Los moradores son. 

E n ti de luz gloriosa 
Interminable abismo, 
Será la de Dios mismo 
Mi eterna duración. 

CANCIONES PARA EL MES DE MAYO. 

I . 
ENID y vamos todos 

V Con flores á porfía, 
Con flores á María 
Q u e Madre nuestra es. 

De nuevo aquí nos tienes 
Purís ima doncella, 
Más que la luna bella 
Pos t rados á tus piés. 

A ofrecerte venimos 
Flores del bajo suelo, 
Con cuanto amor y anhelo 
Señora, t u lo ves. 

P o r ellas te rogamos 
Si Cándidas te placen, 
Las que en la gloria nacen 
E n cambio tu nos des, 

También te presentamos 
Como más gratos dones 
Rendidos corazones 
Que tú ya los poseés. 

No nos dejes un punto 
Que el alma pobrecilla, 
Cual frágil navecilla, 
Sin Tí diera al t ravés. 

E n poderosa mano 
Defiéndanos, Señora , 
Y siempre desde ahora 
A nuestro lado estés. 



5 5 ^ CANTICOS. 

I I . 
O N tu apacible abraza 

Dulce madre querida, 
Quiero pasar la vida 

Quiero agonizar de amor 
Estrecha pues los lazos 
Que me unen ya contigo, 
Haz que todos conmigo 
Busquen tú corazón. 

I I I . 
ADRE adorada 
Virgen María 

Escucha pia 
Nuestra oración, 
Y una mirada 
Tuya se fije 
En el que exige 
Tu protección. 

IV. 
-F~\ E un pecho amoroso 
J L / Que vive oprimido 
Rompe, oh Virgen bella, 
Rompe ya los grillos. 
Un manto vistoso 
Se visten los prados, 
Y muestran las rosas 
Que ya viene Mayo. 

Al verlas los niños, 
Las cortan y enlazan 
Y á la Virgen hacen 
Hermosas guirnaldas. 

Al pié de su ara 
Dispuesta la oferta 

CANTICOS. 

Si place á sus ojos 
Ansiosos esperan: 
Y abriendo los labios 
Con blanda sonrisa, 
Las flores, les dice 
Acepto propicia. 

Y más que las flores 
Me es grata la llama, 
Que hasta mi ferviente 
Vuestro pecho exhala: 
Y al cándido lirio 
En mi estima vence 
De un niño donoso 
El alma inocente. 

V. 

GUAL suelen las. a ves 
Con graciosos trinos 

Entorno á las flores 
De Mayo florido, 
Saludar el alba, 
Y abriendo sus picos 
Gustar la ambrosía 
Del fresco rocío ; 

Tú, mi alma querida 
Del pecho mezquino 
Acentos suaves 
Lanzas al olimpo. 
Oh ! si blandamente 
Los tiernos oidos 
De la sacra Virgen 
Hiriera mi estilo ! 

Las flores más lindas 
Que Mayo brotó 



CANTICOS. 

Te ofrece oh María, 
Mi fiel corazón. 

VI. 
O H celestial hechizo, 

Oh graciosa Maria, 
Bendícela mil veces 
Benedícela, alma mía. 

Postrados mira en tierra 
Sus hijos á millares 
Acordes entonando 
Suavísimos cantares 

Cuanto amor tus favores, 
¡ Oh Virgen ! les inspiran 
Tu amor les enardese; 
Tu dulce amor respiran. 

CANTICOS 

al sagrado Corazón de Jesús. 

I . 
CORAZÓN Santo 

Tú reinarás, 
Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 

Venid cristianos 
Y aca en el suelo, 
Como en el cielo 
Se ve a d o r a r ; 

También nosotros 
Adoraremos 
Y ensalzaremos, 
Al Dios de paz. 

Jesús amable, 
Jesús piadoso, 

CANTICOS. 

Dueño amoroso 
Dios de piedad ; 

Vengo á tus plantas 
Si tu me dejas, 
Humildes quejas 
A presentar. 

Divino pecho 
Donde se inflama 
La dulce llama 
De caridad. 

¿ Porque la tienes 
Allí encenada 
Y no abrasada 
La tierra está ? 

Arroja en ella 
T u hermoso fuego 
Y toda luego 
Se inflamará ? 

¿No ves que el mundo 
Vive aterido 
Y endurecido 
En la impiedad ? 

Corazón dulce 
Manso y clemente 
Principio y fuente 
De santidad. 

Veneante mis ojos 
Desenojado 
Dueño adorado 
Dios de bondad. 

Con lazo amigo 
Con lazo estrecho 
Tu amante pecho 
Vengo á buscar. 



CANTICOS. 

Y al sacarlo clemente 
Del más horrendo abismo 
Su Corazón, El mismo 
Su Corazón nos dió. 

Bendito sea mil veces 
Su Corazón sagrado, 
Y si solo el pecado , 
Puede alejarmos de El. 
Prometamos cada uno 
Vivir sin ofenderlo 
Sin limites quererlo 
Y serle siempre fiel. 

HIMNOS GUADATXPANOS. 

O H Virgen y Madre 
Delicia de Dios, 

Oh casta doncella 
Que dió al Redentor. 

No olvides Señora, 
Que allá en Tepeyac 
Nos diste tu imagen 
En prenda de amor. 

Tu pecho, tus ojos 
Y tu alma nos das, 
Y aquí para siempre 
Resuelves morar. 

Oh grato consuelo 
De aquesta nación, 
Permite que humildes 
Alcemos la voz. 

Y nunca consientas 
Que oprobio y baldón, 
Empañe el emblema 
Que el cielo nos dió. 

Por tí suspiro 
Abreme el seno 
Que en é l ; cuan bueno 
E s habitar. 

T ú solo puedes 
Omnipotente, 
Mi sed ardiente 
Refrigerar. 

Aquí Bien mío, 
Aquí el postrero, 
Suspiro quiero 
P o r Tí exhalar. 

I I . 

OORAZÓN ! fuente eterna 
De perennal consuelo! 

Cielo del mismo cielo 
Y de la tierra Edén ; 
Encanto de las almas, 
Que en El viven y crecen, 
Y dulces se adormecen 
Gomo en su solo Bien. 

¿ Que fuera de la t ierra, 
Que fuera de la vida, 
S in tu valiosa egida 
Sagrado Corazón ? 
¿ Que fuera de los pobres, 
¿)el niño abandonado, 
Que busca ¡ desgraciado ! 
Amparo y protección? 

Dichoso, muy dichoso 
E s nuestro ser humano, 
Porque la sábia mano 
D e Dios lo enalteció, 



T u nombre sea escudo 
De santa v i r tud , 
Y á todo el que sufra 
Dé aliento y salud. 

Y en aras del templo 
Que á Tí consagró 
La raza que tu amas 
T e ofrezca su amor. 

VILLANCICOS P A R A LA NATIVIDAD. 
I . 

andais en las palmas 
X ~ Angeles santos, 
Que se duerme mi Niño 
Tened los ramos. 

Palmas de Belem 
Que mueven airados 
Los furiosos vientos 
Que suenan t a n t o ; 
No le hagais ruido 
Corred más paso, 
Que se duerme mi Niño 
Tened los ramos. 

El niño divino 
Que está cansado 
De llorar en la tierra 
P o r su descanso, 
Sosegar quiere un poco 
Del tierno llanto, 
Que se duerme mi Niño 
Tened los ramos. 

Rigurosos hielos 
Le están cercando 
Ya veis que no tengo 

Con que guardarlo, 
Angeles divinos 
Que vais volando, 
Que se duerme mi Niño 
Tened los ramos. 

I I . 

TAMOS todos, vamos 
Vamos á Belen, 

v amos todos juntos 
Vamos siempre amar. 

El Verbo humanado 
A pobre portal 
Por salvar á todos 
Dignóse bajar , 
Vino nuestras penas 
A dulcificar 
Y nuestras tinieblas 
Vino á disipar. 

Los pobres pastores 
Con sencillo afan 
Sus humildes dones 
Contentos le d a n ; 
Y Jesús divino 
Con gran caridad, 
Recompensa ufano 
Tan santa piedad. 

Tu también, oh alma 
Venlo á adorar 
Para verlo siempre 
E n la eternidad. 

Lope de Vega. 
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P A R T E P R I M E R A 

DIA SANTIFICADO. 

Ejercicio de la mañana. 7 
Ejercicios piadosos durante el dia. 11 
Ejercicio de la noche. 14 
Santa Misa. Instrucción. 17 
Santa Misa. Primer modo de oiría 

(Lavalle.) _ 21 
Santa Misa. Segundo modo de oiría. (55 
Confesión. — Instrucción para hacer-

la bien. 78 
Confesión. — Oraciones para antes de 

la confesión. 81 
Confesión. — Examen de conciencia. 81 

» Oraciones para despues 
déla confesión. 87 

Examen particular y pauta para el 
librito de las faltas. 88 

Sagrada Comunión. — Instrucción 
para hacerla bien. 90 

Sagrada Comunión. — Preparación. 92 
» » Acción de gra-

cias. 96 
Oración : Heme aquí, mi amado y 

buen Jesús. 101 
Visita al Santísimo Sacramento, (de 

Lavalle.) 103 
Himnos eucarísticos. — Sacris so-

lemniis. 111 
Hymnos eucarísticos. — Adoro te. 113 
Modo de conducirse en el templo. 114 
El Santo Rosario. 116 
Letanías Mauretanas en español. 126 
Oración á Señor S. José recomendada 

por SS. León XIII. 129 
Memorare de S. Bernardo. 130 
Estación mayor al Smo Sacramento. 131 
Oraciones que rezaba el Sumo Pon-

tífice Benedicto XIII para impetrar 
de Dios el no morir de muerte re-
pentina. 132 

Devoción para todas las noches en fa-
vor de las almas del Purgatorio. 133 

Prácticas diarias que se recomiendan 
á los socios del Apostolado de la 
Oración. 135 

Acto de consagración de los socios 
del Apostolado. 136 

Acto de consagración al Sagrado Co-
razón de Jesús, aprobado por la S. 
C. R. 138 

El Apostolado de la Cruz. 141 
Visita de los siete altares déla Cate-

dral de México. 143 
Visita al Smo Sacramento en las Cua-

renta Horas. 164 
Quince minutos en compañía de Je-

sús Sacramentado. 168 
Visita á Alaria Sma de Guadalupe en 

su Santuario. 173 
Súplicas á Ntra Sra de Guadalupe. 186 
Oración á la Sma Virgen de Guada-

lupe para implorar su protección 
en tiempo de calamidades públicas. 190 

Letanías mayores ó de los Santos. 192 
.Miserere. 201 
Te Deum (en prosa.) 203 
Te Deum (en verso.) 206 
Visita á Ntra Sra de la Soledad. 208 

» la Madre Sma de la Luz. 210 1 

» Ntra Sra de los Remedios. 211 
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Visita á Ntra Sra de los Angeles. 
» » del Refugio. 

de Ocotlan. 
Oración » 

212 
213 
214 

del Perpetuo Socorro 215 
». » del Carmen. 216 
» á San Luis Conzaga. 217 
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» á Santa María Magdalena. 223 
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Consagración de los hijos al Sto An-
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Oración á San Expedito. _ 226 

» á San Felipe de Jesús. 227 
Oraciones para rezarse al emprender 
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Oración para prepararse al Sacramen-

to de la Confirmación. 230 
Santo Viático. 231 
Oración de los enfermos. 235 
Oración en la muerte del Padre ó de 
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Oración en la muerte del Esposo ó 

Esposa. 237 
Oración en la muerte de un hijo. 237 
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amigo. 238 

Oración por los deudos muertos. 239 
Oraciones para alcanzar una buena 

muerte. 239 

I N D I C E . 569 

SEGUNDA PARTE 
S E M A N A S A N T I F I C A D A . 

Meditaciones para todos los dias de la semana. 
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